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LAS MISIONES JESUÍTICAS DEL GUAYRÁ 
Las misiones ocuparon u n  vasto espacio geográfico en la colonización de 

América y sus vestigios son u n  verdadero testimonio de la riqueza 
arquitectura1 y artística que produjo el encuentro cultural entre dos 
mundos. Este álbum, ilustrado con magníficas fotografias, no se limita a 
dar a conocer las riquezas naturales y culturales del Guayrá, sino que 
ofrece un verdadero análisis sociológico, antropológico, histórico y 
cultural del pueblo guarani. 

224 p., fotografias en color, 450 FF (ref. 3031667) 

ARTE DE LA LENGUA MEXICANA 
Publicada en el siglo XVI, esta obra monumental de Fray Andrés de los Olmos ocupa un lugar 

destacado entre las principales aportaciones a que dio lugar el encuentro de dos civilizaciones. 
Ancianos y sabios nahuas participaron con Olmos en la elaboración de esta obra maestra de la 
lingüística del Renacimiento. Además de presentar el antiguo manuscrito, esta edición 
transliterada hace asequible la gramática de la lengua náhuatl, hablada hoy en dia por más de u 
millón y medio de personas. 
215 p. y volumen facsimilar, 430 FF (ref. 3030717) 

ARTE Y VOCABULARIO DE LA LENGUA GUARANÍ 
El autor de ,esta obra capital en la historia de la lengua guarani, Antonio Ruiz de Montoya (1585- 
1652), originario de Lima, es conocido como u n  gran misionero protector de los indios guaranies. 
Esta versión transliterada y facsimilar de la edición publicada en Madrid en 1640 constituye una 
importante contribución al rescate de un monumento histórico lingüístico que se inscribe en el 
proceso iniciado por la UNESCO para hacer reconocer las "ruinas jesuisticas" como patrimonio 

cultural universal. 
92 pp., y volumen facsimilar, 420 FF (ref. 303139X) 
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TU PUEBLO ES TU PLANETA 
Frente a las heridas que sufre cada día nuestro planeta, este libro para jóvenes 
lectores de 8 a 1 2  años enseña cómo respetar las plantas, los animales, los 

hombres que lo pueblan y el medio en el que viven, y a tomar conciencia de los 

peligros que lo amenazan. 
254 p., 100 FF (ref. 3032221) 

GRAMÁTICA o ARTE DE LA LENGUA GENERAL 
DE LOS INDIOS DE LOS REINOS DEL PERÚ 
Los trabajos del domínico Fray Domingo de S. Thomas publicados 
en el siglo XVI, siguen constituyendo la verdadera partida de nacimiento 
de los estudios quechuísticos. Esta edición conjunta de su obra se ha 
realizado en base a la princepts editio existente en la Biblioteca Nacional 

de Madrid. Ofrece una versión transliterada de la Grammatica, basada 
en la edición de Lima en 1951, y una reproducción ampliada del texto 

original. 
229 pp. y volumen facsimilar, 420 FF (ref. 3031403) 
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Editorial 

La Cumbre de la Tierra de 1992 constituyó un hito histórico al elevar los asuntos 
medioambientales a niveles de conciencia y preocupación mundiales sin precedentes. 
Denominada oficialmente Conferencia de l a  Naciones Ufiidas sobre el Medio Ambiente y el 
Desarrollo, la Cumbre de Río de Janeiro consagró el principio de ((la naturaleza integral e 
interdependiente de la Tierra, nuestro hogar)). En palabras de su Secretario General, 
Maurice Strong, la conferencia suscitó un inmenso interés y apoyo en todos los estratos de 
la sociedad y en todos los rincones del planeta, y puso de manifiesto la urgente necesidad 
de actuar para forjar esta segunda revolución industrial, esta revolución ecológica que es 
esencial para reencauzar el mundo por un sendero que conduzca a un futuro más seguro, 
duradero y equitativo. 

Las bases para dicha ccecorrevolución)) se crearon al aprobarse los principales acuerdos 
de la Cumbre: la Declaración de Río sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo; el Pro- 
grama 21 de Acción para un Desarrollo Duradero, adoptado por 178 Estados, y el Conve- 
nio sobre la Diversidad Biológica, que entró en vigor en 1993 y que hasta ahora han rati- 
ficado 127 países. Los tres documentos destacan la enorme importancia de la información 
y la educación del público: ((el mejor modo de tratar las cuestiones ambientales es con la 
participación de todos los ciudadanos interesados [...I poniendo la información a disposi- 
ción de todos)) (Declaración de Río); (ces necesario sensibilizar a la gente sobre los proble- 
mas del medio ambiente y el desarrollo)>, así como crear programas de apoyo que involu- 
cren a los niños y jóvenes en los asuntos relacionados con el medio ambiente y el desarrollo 
(Programa 21); ((conscientes de la general falta de información y conocimientos sobre la 
diversidad biológicar y de la ((urgente necesidad de desarrollar capacidades científicas, téc- 
nicas e institucionales para lograr un entendimiento básico que permita planificar y apli- 
car las medidas adecuadas)), los gobiernos ({facilitarán el intercambio de información de 
todas las fuentes públicamente disponibles pertinentes para la conservación y la utilización 
duradera de la diversidad biológica [...]I) (Convenio sobre la Diversidad Biológica) .l 

Esta rara unanimidad en los circulos internacionales pone de manifiesto la convicción 
casi universal de que -como señala el Preámbulo del Programa 21--, ((La humanidad se 
encuentra en un momento decisivo de la historia. Nos enfrentamos con la perpetuación 
de las disparidades entre las naciones y dentro de las naciones [...I y con el continuo 
empeoramiento de los ecosistemas de los que depende nuestro bienestar)). Y si la educa- 
ción, en sentido lato, es la clave para resolver estos problemas, los museos tienen un papel 
que desempeñar y una grave responsabilidad que cumplir. 

Teniendo todo esto en consideración, Museiivn Intmiacional pidió a algunos especia- 
listas de todo el mundo que compartieran sus puntos de vista sobre el desafío al que hoy 
tienen que hacer frente los museos de historia natural, concentrando su atención en los 
múltiples problemas que afrontan cuando tratan de reflejar la amplia gama de cuestiones 
ecológicas que necesitan nuevas perspectivas y enfoques inéditos. Nos inspiramos amplia- 
mente en el trabajo de Andreas Steigen, Presidente del Comité Internacional para los 
Museos y Colecciones de Historia Natural del ICOM, cuyo artículo ((La ignorancia cienti- 
fica: un reto para los museos de historia natural))' sonó como un llamamiento que exhortó 
a los museos a responder a la ((preocupación profunda y bien fundada por la naturaleza y 
las especies en ecosistemas naturales amenazados por actividades humanas o por intereses 
comerciales)). Su activa participación en la preparación de este número ha sido de un valor 

M. L. 

Notas 

1. El texto c o m ~ l ~ t o  del Convenio se Puede 
Obtener en la Secretaría Convenio 'Obre 

la Diversidad Biológica, 15, Chemin des 
h é m o n e s ,  CH-1219 Chatelaine, Ginebra, 
Suiza. Para más información sobre el Pro- 
g r m a  21% pueden entrar en contacto con la 
Oficina de Coordinación de los Programas 
del Medio Ambientz de la UNESCO. 
Mziseum Internacional, n.' 188, vol. 47, 2. 
n.' 4, 1995, págs. 51-56. 
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Los museos de historia natural 
y el contexto mundial 
d 
Andreas L. Steigen 

Andreas L. Steigen es profisor asociado del 
Centreefor Studies ofEnuironment and 
Resources de la Universiakd de Bergen 
(Noruega) y ex director del Museo de 
Zoología de la misma. Er presidente del 
NatHist, el Comité Internacional para los 
Museos y Colecciones de Historia Natural 
de[ [COM. En este artículo introductorio 
describe cómo influye radicalmente kz 
situación ecológica actual sobre la manera 
en que deben6ncionar los museos de 
historia natural. 

Los museos siempre han reflejado la his- 
toria. ÉSta es la consecuencia del concep- 
to mismo de ((museow y de la evolución 
de las colecciones. Aunque los cambios 
del entorno pueden aumentar el valor 
científico de las colecciones y el valor in- 
formativo de las exposiciones de los mu- 
seos de historia natural, hoy en día la si- 
tuación mundial exige, ante todo y sobre 
todo, situar al museo de historia natural 
en un contexto de responsabilidad y com- 
promiso con el futuro. 

Desde 1972, Museum Internacional 
no ha tratado temas particularmente sig- 
nificativos para esos museos. Durante el 
último cuarto de siglo, nuestra compren- 
sión de la naturaleza y de los procesos na- 
turales, así como nuestra percepción del 
mundo y del lugar de la humanidad en la 
naturaleza, han cambiado radicalmente, 
acaso más de lo que llegamos a compren- 
der. La comprensión del comportamien- 
to social de los seres humanos se ha asen- 
tado sobre bases evolucionistas gracias a la 
sociobiología; la investigación genética 
nos dice que la mayoría de las enferme- 
dades, y acaso todas, pueden tener algu- 
na causa genética; la eliminación de la vi- 
ruela es un triunfo de la epidemiología; la 
epidemia del SIDA ha alterado la salud y 
el comportamiento humanos. En efecto. 
la vida cotidiana de la mayoría de los ha- 
bitantes del planeta Tierra se ha transfor- 
mado. La revolución de los microproce- 
sadores, la biotecnología, el aumento de 
la población, la crisis del agua potable, el 
recalentamiento del planeta y el cambio 
climático, la erosión de los suelos y la 
contaminación son otros tantos elemen- 
tos de un cambio multifacético. El fin de 
la guerra fría, la desintegración de la 
URSS y la integración de la Europa occi- 
dental, el desmantelamiento del apar- 
theid en Sudáfrica son sólo algunos de los 
nuevos aspectos políticos espectaculares 
cuyas consecuencias son imprevisibles. 

Cada vez se es más consciente de 
cómo los seres humanos modifican su en- 
torno, lo que ha suscitado una preocupa- 
ción generalizada por el futuro. La infor- 
mación disponible nos dice que esta in- 
quietud es justificada. Nuestro futuro 
común, el informe de la Comisión sobre 
el Medio Ambiente y el Desarrollo de las 
Naciones Unidas, publicado en 1987, y la 
Conferencia de Río, celebrada en 1992, 
son hitos de lucidez política que han in- 
fluido en la gestión y en la legislación de 
muchos países, además de hacernos com- 
prender mejor la indole interdisciplinaria 
de los desafíos y problemas que afronta la 
humanidad. 

I 

Imposible escapar a las leyes 
de la naturaleza 

Las leyes de la naturaleza no fueron in- 
ventadas por unos científicos inteligentes 
especializados en ciencias naturales, sino 
que fueron descubiertas y descritas por 
científicos y, nos guste o no, están omni- 
presentes y rigen todas las actividades del 
universo. 

Vivimos en una sociedad en la que 
predomina la ciencia, al tiempo que, pa- 
radójicamente, la ignorancia científica es 
un fenómeno muy común. La persisten- 
cia de las leyes naturales es algo que no 
comprende fácilmente la mayoría de la 
gente, que olvida fácilmente (y a veces 
pasa por alto deliberadamente) el hecho 
de que esas leyes son elementos esenciales 
del marco general y la matriz de las socie- 
dades. Un sistema social que viole la se- 
gunda ley de la termodinámica, según la 
cual cada vez que empleamos energía una 
parte de esta se dispersa en forma de ca- 
lor en el entorno, destruirá las bases ma- 
teriales de su existencia, se desintegrará y 
acabará por perecer. La acumulación cada 
vez mayor de calor en la atmósfera, corre- 
lacionada con un aumento de la concen- 
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tración de dióxido de carbono, no es una 
idea fantasiosa de algunos científicos, sino 
una consecuencia de la estructura de la 
propia molécula de CO,. 

Una crisis es un momento crucial para 
bien o para mal. Las crisis anteriores en el 
curso de la historia de la humanidad die- 
ron lugar a invenciones, migraciones, 
hambruna y guerras. Desde la aparición 
de la agricultura, las sociedades han 
afrontado crisis de ámbito local o regio- 
nal. El desarrollo mismo de la agricultura 
puede haber sido la consecuencia del ex- 
ceso de población o la sobreexplotación 
de los recursos en un área determinada. 
Sociedades y culturas enteras se han de- 
sintegrado, pero también estimularon el 
progreso y una nueva y más compleja uti- 
lización de los recursos naturales y bioló- 
gicos. La situación actual es totalmente 
diferente, pues nunca antes se habían uti- 
lizado los recursos no biológicos tan ex- 
tensivamente, abarcando todo el planeta. 

Las actividades de la humanidad mo- 
difican el suelo, el agua y la atmósfera. Re- 
curriendo a su extraordinaria inteligencia 
e ingenio, los seres humanos han conver- 
tido la tierra en una probeta de ensayos, 
un experimento en curso que, de hecho, 
ha durado milenios y ha engendrado mu- 
chos resultados irreversibles. Por vez pri- 
mera en la historia del planeta, un orga- 
nismo, la especie Homo snpìens, se ha 
convertido en el agente de la extinción 
masiva de otros organismos. Las extin- 
ciones anteriores se debieron a hechos ca- 
pitales como el cambio climático o el 
choque con meteoritos, pero no sucede 
así hoy en día. Ahora el experimento es 
catalizado por la sobreexplotación de los 
recursos, la contaminación, el exceso de 
población y el egoísmo de los seres huma- 
nos. Se desconocen los efectos ylas conse- 
cuencias de esta vasta supresión de infor- 
mación biológica de la biosfera, lo mismo 
que la propia evolución es impredecible. 

Lo que sí sabemos, en cambio, es que las 
extinciones anteriores modificaron sus- 
tancialmente la vida sobre la tierra. 

Tres mensajes 

La producción mundial de alimentos está 
llegando a su límite. La revolución verde 
nos proporcionó más comida para una 
población en expansión rápida, pero la 
revolución biotecnológica puede que no 
lo haga. La destrucción de los suelos y la 
escasez de agua potable dificultan mucho 
la producción de alimentos. Hoy en día, 
se utiliza anualmente más del 40% de las 
fuentes de agua potable del mundo, fun- 
damentalmente para usos agrícolas. 
Otros cálculos indican que el Homo ~ a -  
pens estaría explotando cada aiío, directa 
e indirectamente, un tercio de la produc- 
ción primaria neta fotosintetizada por las 
plantas de la tierra. Todavía hay mil mi- 
llones de personas insuficientemente ali- 
mentadas. Así pues, el primer mensaje es 
que en la actualidad el planeta Tierra ape- 
nas puede alimentar a la humanidad. 

El segundo mensaje nos dice que la 
población humana crece exponencial- 
mente, con un aumento neto anual de 
más de noventa millones de individuos. 
Dentro de pocos aiíos, habrá en el mun- 
do más de seis mil millones de habitantes, 
cifra que podría duplicarse antes del aií0 
2050. Sin embargo, estas cifras no refle- 
jan realmente la gravedad de la situación, 
ya que corresponden al número de cabe- 
zas y no al de unidades de consumidores 
que hay en la tierra. El empleo de la 
energia refleja el uso de los recursos; por 
consiguiente, apliqukmosla como unidad 
de comparación. De esta manera, vere- 
mos que el ciudadano estadounidense 
medio consume más de 30 veces más 
energía que el indio medio. Si contáse- 
mos el consumo de energía del indio 
como unidad de base, podríamos decir 

que hay casi ocho mil millones de ciuda- 
danos en los Estados Unidos. Además, sa- 
bemos que toda actividad que sigue una 
pauta exponencial acabará por destruirse. 
Es difícil imaginar la potencia de la expo- 
nencialidad, que se subestima con facili- 
dad por la simple razón de que el recorri- 
do del desarrollo exponencial es histórico: 
lo que observamos hoy es una respuesta 
aplazada; lo que sucederá maiiana será 
consecuencia de lo que hagamos o no ha- 
gamos hoy. 

El tercer mensaje nos dice que las 
grandes desigualdades existentes en cuan- 
to a riqueza, oportunidades y expectativas 
entre los países y dentro de ellos son una 
bomba de relojería económica y Ctica. 
Cuando entramos en el nuevo milenio, el 
80% de los habitantes del planeta dispo- 
nen del 20% de la riqueza mundial. El 
otro 2O%, que controla el 80% del capi- 
tal y los recursos mundiales, protegerán 
con ufias y dientes su riqueza y sus privi- 
legios. 

Estas tres dimensiones del nicho 
ecológico del ser humano -la produc- 
ción de alimentos, el crecimiento demo- 
gráfico y la desigualdad mundial y nacio- 
nal- son las fuerzas principales que 
conforman nuestro futuro. Están en la 
médula misma de lo que a menudo se 
denomina (da crisis ecológica)), el exten- 
dido temor de que estemos destruyendo 
la tierra. No obstante, es más exacto decir 
que lo que se está modificando es el me- 
dio actual y su capacidad para satisfacer 
nuestras necesidades: en la tierra siempre 
habrá un medio natural, pero se puede 
transformar en un lugar hostil a la vida de 
los seres humanos y, por consiguiente, en 
esta crisis no están en juego ni el planeta 
ni el medio ambiente como tal, sino más 
bien las sociedades del futuro; lo que está 
en juego es la vida y el bienestar de sus 
ciudadanos y, en último término, de la 
propia humanidad. 
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En otras palabras: estamos ante una 
crisis humana que puede tener muchas 
consecuencias. La aldea planetaria puede 
convertirse en un campo de batalla mun- 
dial en el que unas sociedades en proceso 
de desintegración libren una lucha sin 
cuartel para obtener recursos y sobrevivir. 
El cambio climático puede modificar el 
equilibrio entre los ricos y los pobres. Los 
países del Norte, con sus sistemas econó- 
micos complejos, inestables y siempre hi- 
persensibles, pueden sufrir retrocesos 
económicos que se amplifican por sí mis- 
mos. Se pueden desencadenar graves 
recesiones por hechos ocurridos en otros 
lugares del mundo. El cambio ecológico 
podría obligar a millones de personas a 
emigrar. Los países ricos se verán forzados 
a reducir su contaminación a medida que 
el crecimiento económico y la industria- 
lización del Tercer Mundo aumentan 
considerablemente las emisiones a la 
atmósfera. Será difícil explicar esto a los 
desempleados. A fin de cuentas, los ricos 
deberán sustituir su calidad de vida por 
un nivel de vida básico. 

La alfabetización ecológica, 
la biofilia y el electrón peligroso 

En una sociedad moderna, es preciso sa- 
ber leer, escribir y tener conocimientos 
básicos de aritmética. Ahora bien, la in- 
eficacia con que la humanidad administra 
la tierra nos dice que es igualmente im- 
portante tener perspicacia ecológica. El 
ecólogo estadounidense Garret Hardin 
ha denominado a este saber ecológico 
ecolay [liter-a y = alfabetización; eco/-ay 
= alfabetización ecolÓgica]. En una socie- 
dad en la que la alfabetización ecológica 
es un hecho, las personas, las empresas y 
los políticos reconocen la realidad de las 
leyes, los principios y los límites de la na- 
turaleza, que'no se pueden pasar por alto. 
Todas las actividades humanas se basan 

en un principio simple: aceptar la natura- 
leza tal como es, nada más y nada menos. 

Como la naturaleza siempre fluctúa 
entre ciclos naturales y cambios inespera- 
dos, en una economía en la que existe al- 
fabetización ecológica, toda utilización de 
los recursos biológicos debería ser subóp- 
tima. Todas las actividades deberán to- 
mar en serio la segunda ley de la termo- 
dinámica, principio que se podría llevar 
aún más lejos: no se puede hacer nada 
con una eficacia del 100%. El balance 
siempre es negativo. ÉSta es la consecuen- 
cia de la segunda ley en todos los aspectos 
de la vida humana; no sólo en lo que se 
refiere a la tecnología, la industria y los 
transportes, sino también en actividades 
consideradas sociales o culturales. 

Para ser duradera, una sociedad debe 
administrar y utilizar los recursos mate- 
riales, biológicos y humanos de modo tal 
que no impida la satisfacción de las nece- 
sidades de las generaciones futuras. Es 
probable que una sociedad duradera sólo 
pueda sobrevivir si se basa en el humanis- 
mo, la solidaridad nacional e internacio- 
nal y el consenso. Hoy en día, en el mun- 
do predominan la desigualdad, una au- 
toindulgencia excesiva, y un integrismo 
político y religioso cada día más acusado. 
Los recursos materiales y biológicos son 
pésimamente administrados, mientras 
que valiosos recursos humanos se explo- 
tan con fines egoístas. La realización de 
una sociedad duradera confronta a la hu- 
manidad con los problemas aún no re- 
sueltos de la destrucción del medio natu- 
ral, la mala gestión y la política miope. Es 
imposible entender los factores que ame- 
nazan al entorno mundial e impiden un 
desarrollo duradero si se omite la dimen- 
sión social. Así pues, el desafío inmediato 
consiste en sentar las bases de un clima 
político que permita efectuar cambios ra- 
dicales en la economía, la legislación, la 
administración y las responsabilidades, si 
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es que deseamos evitar una lucha mun- 
dial por unos recursos limitados. 

¿Tienen los museos de historia natural 
una obligación particular de actuar al res- 
pecto? No forzosamente. Los museos no 
son entidades éticas; pero quienes traba- 
jan en un museo son personas con obli- 
gaciones éticas. Los museos de historia 
natural poseen grandes colecciones de es- 
pecímenes valiosos. Gracias a sus exposi- 
ciones y orras actividades, median entre la 
ciencia y el público, estableciendo un 
contacto que la mayoría de los científicos 
y de los laboratorios no tienen. Esta si- 
tuación ofrece grandes posibilidades para 
transmitir información y conocimientos, 
haciendo recaer nuevas responsabilidades 
sobre los museos. Pero si bien los museos 
de historia natural de eodo el mundo han 
tomado en serio la amenaza que pesa 
sobre nuestro patrimonio común, pocos 
se han mostrado preocupados por la ne- 
cesidad de una sociedad duradera o han 
reconocido que los seres humanos tienen 
vínculos con la naturaleza que forman 
parte integrante de la propia naturaleza 
humana, un concepto que Edward O. 
Wilson, de la Universidad de Harvard, ha 
denominado ccbiofilia)). Pues bien, apli- 
cando los principios y las nociones de la 
alfabetización ecológica y la bioaia, los 
museos pueden abrir nuevos caminos 
para un futuro duradero. 

Puede que el camino a recorrer no sea 
precisamente de rosas: un museo de his- 
toria natural expone objetos y artefactos 
al público. Los conceptos y los principios 
se presentan mediante textos, ilustra- 
ciones y dioramas. Los adultos y los niños 
son informados por medio de demostra- 
ciones, conferencias y cursos. Los cono- 

cedores y los legos tienen la oportunidad 
de entrar en contacto con especialistas. 
Estas actividades llevan tiempo y son ca- 
ras. En cambio, la ctelectronificación)) de 
los museos de historia natural goza de 
aceptación popular y es relativamente ba- 
rata, y los museos se llenan cada día más 
de pantallas de televisión, computadoras 
con programas interactivos y botones que 
hay que pulsar. Se podría tener la impre- 
sión de que el electrón es el artefacto 
esencial de la historia natural y que algu- 
nos de esos artilugios no tienen más razón 
de ser que la manipulación hábil de esa 
partícula elemental. 

La realidad virtual no tardará en pe- 
netrar en el museo de historia natural. 
Nos puede llevar a las selvas tropicales y 
mostrarnos animales que acaso jamás hu- 
bieramos visto en una visita real a esos lu- 
gares, pues a menudo se ocultan entre los 
árboles. Puede permitirnos experimentar 
los cíclidos extintos del Lago Victoria, 
restaurados electrónicamente a partir de 
la colección del difunto doctor Green- 
wood conservada en el sótano del Museo 
de Historia Natural de Londres. ¡Bonita 
manera de recuperar la biodiversidad 
perdida! 

Sin embargo, diversos aparatos elec- 
trónicos encajan perfectamente en los 
museos. El empleo del correo electrónico 
ha aumentado la cooperación internacio- 
nal entre los museos y día a día aumenta 
el número de ellos que figuran en Inter- 
net, una comunicación barata que ofrece 
grandes posibilidades. Debemos tener 
cuidado, no obstante, de que la realidad 
virtual no suplante a la realidad efectiva, 
y de que el entusiasmo y la fascinación 
que despierta la nueva tecnología en los 

museos no desvíe nuestra atención de las 
más graves cuestiones que afrontamos 
hoy en día. 

Los artículos de este número especial 
ahondan más en los múltiples aspectos de 
los museos de historia natural. S. M. Nair 
estudia cómo los museos, mediante ex- 
posiciones y programas educativos, pue- 
den actuar Pticamente para modificar va- 
lores, actitudes y, esperémoslo, compor- 
tamientos. Se presentan tres estudios de 
caso concretos: el de la Grande Galerie 
en París Uacques Maigret), el Museo de 
las Aves de M&ico, en Saltillo (Yani He- 
rreman) y el High Desert Museum de 
Oregón, situado en Bend (George 
S. Gardner). En conjunto, estos tres mu- 
seos, bastante distintos entre sí, consti- 
tuyen un interesante collage de historia 
natural. Desde una perspectiva africana, 
Joris Komen analiza los problemas que 
plantea el acceso y el manejo de una can- 
tidad de información excesiva y a menu- 
do demasiado complicada. C. Wemmer y 
sus colaboradores nos llevan de viaje por 
el ciberespacio para mostrarnos las venta- 
jas y posibilidades que la tecnología de la 
información ofrece a la labor museística 
práctica. Y para que no olvidemos que la 
mayoría de los museos del mundo son 
instituciones pequeñas que disponen de 
muy escasos recursos, E. Granqvist anali- 
za su situación. Por último, Michael Ruse 
muestra que existe una concepción sub- 
yacente a la manera en que un museo se 
presenta a sus visitantes y plantea la cues- 
tión de si los profesionales de los museos 
son conscientes de cómo pueden pene- 
trar los paradigmas filosóficos prevale- 
cientes en nuestro pensamiento e influir 
en las exposiciones. 
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((Enverdecer)) los museos de historia 
natural 
S. M. Nair 

Ardiente dejnsor de la misión educutivu 
de los museos de historiu natural, el autor 
ha tenido ainplius oportunidades deponer 
sus ideus en práctica como&ndudory 
director del NationalMuseum of  Naturul 
History de Nueva Delhi (Indiu) durante 
veinte años. Es vicepresidente del Comité 
de Histoyia Natural del ICOMy de la 
Museums Association o f  India, ademds de 
ser consejero del World Wide Fundfor 
Nature (hzdiu). Hu recibido el 
reconocimiento intemucionalgmcids al 
J D. Rockefeller III Fund Fellowship, lu 
Hoini Bhubhu Fellowship y la 
Sbnkhsoniun Nutionul Museum Act 
Fe/lowship. Recienteniente, obtuvo el 
Distinguished Scientist Award I993/94, 
otorgudo por el Gobiemo de lu hidiu, por 
su contribución u la educución 
medioambientuly u /LZ niuseologh 

Los museos tradicionales de historia na- 
tural tienen un origen histórico más o 
menos común. La mayoría evolucionó a 
partir de colecciones de curiosidades, re- 
cuerdos de viajes de exploradores, trofeos 
de expediciones de caza y colecciones 
constituidas por científicos. Hoy en día, 
las principales funciones de un museo de 
historia natural son el acopio y la preser- 
vación de objetos, los estudios e investi- 
gaciones basados en las colecciones, así 
como las presentaciones y exposiciones 
realizadas con fines educativos para di- 
fundir información en beneficio del pú- 
blico. 

Basándose en la manera en que los di- 
ferentes museos de historia natural reali- 
zan estas funciones, éstos se pueden clasi- 
ficar en tres categorías distintas. La pri- 
mera comprende los museos de tipo 
colección, donde las colecciones y las in- 
vestigaciones correspondientes (la caxo- 
nomía, en la mayoría de los casos) de- 
sempeñan un papel central. La segunda 
categoría representa todos aquellos mu- 
seos que dan importancia a la presenta- 
ción y a los fines educativos, junto con 
sus tradicionales funciones de acopio e 
investigación. La tercera es representativa 
de la minoría de museos contemporáneos 
que consideran la educación como su 
propósito primordial, relegando todas las 
demás funciones a un papel de apoyo. 

La transformación de los museos de 
tipo colección en museos donde la pre- 
sentación y el papel educativo son las fun- 
ciones primordiales es un proceso que ha 
tenido lugar a causa de la necesidad de 
atender a un público cada vez más nume- 
roso, así como para mantener el interés y 
el apoyo económico de los cuales depen- 
de el futuro de muchas instituciones. De 
una manera u otra, estos cambios se están 
produciendo en los principales museos de 
historia natural de todo el mundo. Mien- 
tras se extiende el uso de dioramas, don- 

de se representa el hábitat natural de 
plantas y animales, y de exposiciones 
temáticas de ciercos tipos de fenómenos 
biológicos, la presentación de ejemplares 
de animales y plantas en envases de vidrio 
casi ha desaparecido. Las demostraciones 
que utilizan especímenes, modelos o las 
exposiciones vivientes han añadido una 
nueva dimensión a la comunicación, lo 
cual indica el comienzo de la interactivi- 
dad en los museos de historia natural. 
Aprovechando el éxito obtenido por los 
museos de ciencia y tecnología, los mu- 
seos de historia natural utilizan ahora las 
técnicas de animación en algunos tipos 
de presentación, por ejemplo, para mos- 
trar cómo circula la sangre, cómo funcio- 
na el cerebro, la bioluminiscencia en 
algunos organismos, etc. Los soportes au- 
diovisuales, como auriculares, películas y 
videos son extremadamente eficaces 
cuando se trata de explicar fenómenos 
complejos o de describir algunos procesos 
biológicos difíciles de representar utili- 
zando únicamente soportes estáticos. 
Estos soportes aumentan el potencial de 
comunicación de las exposiciones, mos- 
trando la locomoción de los animales, la 
migración, el comportamiento de plantas 
y animales, los procesos de la evolución y 
un sinnúmero de fenómenos más. 

Las salas de descubrimientos, 
los rincones vivos 

y la participación del público 

Muchos museos modernos de historia 
naturd utilizan la participación del pÚ- 
blico como un medio eficaz de comuni- 
cación. Esta participación va desde el 
simple hecho de pulsar un botón para ac- 
cionar una presencación, hasta la expe- 
riencia de caminar a través de un diorama 
y encontrarse en medio de un hábitat na- 
tural. Las presentaciones interactivas aiía- 
den igualmente una nueva dimensión al 
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papel que desempeña el público al invi- 
tarlo a manipular los elementos de la pre- 
sentación como si estuviese encajando las 
piezas de un rompecabezas. 

El concepto de ((sala de descubrimien- 
tos) constituye una gran contribución al 
proceso de aprendizaje interactivo de los 
niiios. Se basa en un enfoque del apren- 
dizaje divertido y desinhibido; los niños 
tienen la libertad de tocar, manipular, ju- 
gar e intetactuar con los especímenes y 
los objetos de la exposición. El National 
Museum of Natural History de la Smith- 
sonian Institution en Washington, D.C., 
fue el primero en presentar este tipo de 
sala. Han seguido su ejemplo el American 
Museum of National History en Nueva 
York, la Academy of Natural Sciences en 
Filadelfia, el Field Museum en Chicago, 
el Denver Museum of Natural History y 
el Museo de Historia Natural en Viena, 
entre muchos otros. En la India, el Na- 
tional Museum of Natural History de 
Nueva Delhi y el Regional Museum of 
Natural History de Mysore abrieron cen- 
tros de descubrimientos para niños. 

Otros museos han abierto nuevos ca- 
minos con el concepto ((rincones vivos)), 
otro tipo de instalación interactiva para 
los visitantes. Museos como la California 

Exposición en el Nationnl 
&i(lrseurt¿ of Natural History 
(Nueva Delhi) que muestra de 
manera sinibólica cómo el 
hombre destrige kl bare de su 
propia existencia. 

Academy of Sciences de San Francisco y 
el Discovery Place de Charlotte (Carolina 
del Norte) tienen acuarios de gran ta- 
maño que forman parte de las galerías de 
exposición. Los rincones vivos donde se 
utilizan acuarios pequeiios, terrarios, ex- 
posiciones de pájaros vivos, reptiles, ser- 
pientes, abejas, hormigas y otros seres vi- 
vos han sido introducidos en museos 
como el Boston Museum of Science, el 
Lawrence Hall of Science de Berkeley 
(California), el Smithsonian Museum of 
Natural History y el Museo de Historia 
Natural de Ginebra, para nombrar sólo 
algunos. Estos rincones proporcionan no 
sólo un descanso visual para los visitantes, 
sino también conocimientos sobre el 
comportamiento animal, al poder mani- 
pular y examinar ejemplares vivos de cer- 
ca. La exposición de la barrera de coral 
vivo y el Zoológico de los Insectos en el 
Smithsonian, así como la exposición del 
bosque tropical vivo en Discovery Place, 
son algunos ejemplos de lo eficaces que 
pueden resultar los rincones como ins- 
trumentos de educación en los museos. 

Los medios de comunicación electró- 
nicos y las tecnologías de la informática 
han contribuido tambikn a la diversifica- 
ción de las posibilidades de interacción 
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Exposición tactilpara los &íos en la Sala de Descubrimientos del 
National Museum of Natural Histoy (Nueva Delhi). 

que se ofrecen a los visitantes. Un concep- 
to biológico se puede presentar ahora en 
forma de juego o de preguntas y respues- 
tas. Los sistemas de recuperación de la in- 
formación son igualmente instrumentos 
efectivos a la hora de vehicular una infor- 
mación programada y dirccta a los visi- 
tantes sobre temas tan variados como la 
clasificación de las especies, la evolución y 
las cadenas alimentarias. La mayoría de 
los museos de historia natural y de cien- 
cias de Australia, el Canadá, los Estados 
Unidos, Europa continental y el Reino 
Unido han incorporado con gran éxito 
las tecnologías de la informática y los dis- 
cos de video. Algunos de los mejores 
ejemplos se encuentran en el Explorato- 
rium de San Francisco, el Lawrence Hall 
of Science, el Museum of Science and In- 
dustry en Chicago, el Ontario Science 
Centre en Toronto (Canadá) y el Musée 
de la Civilisation en la ciudad de Quebec. 
Asimismo. el National Museum of Natu- 
ral History de Nueva Delhi y el Regional 
Museum of Natural History de Mysore 
han instalado una sala de informática 
para las biociencias. 

Junto con los progresos realizados en 
el campo de las técnicas de exposición, las 
innovaciones han reforzado también la 
misión educativa de los museos de histo- 
ria natural. Hasta hace poco tiempo, la 

educación ofrecida por los museos se li- 
mitaba a guiar a los visitantes por las ga- 
lerías, proyectar películas y, ocasional- 
mente, organizar conferencias para el pú- 
blico. Con el rápido progreso de la 
tecnología de la información y de los me- 
dios de comunicación, que están al al- 
cance del público en general, los museos 
tienen que explorar nuevos métodos para 
cumplir su misión educativa sin quedar- 
se anticuados. Los museos deben afrontar 
la creciente competencia con el cine, la 
televisión, el video, el teatro, las ferias co- 
merciales y otros tipos de atracciones que 
rivalizan para conseguir un lugar en la 
agenda del tiempo libre de las personas. 
Los museos que han podido dar una res- 
puesta positiva a este reto han desarro- 
llado programas innovadores que fomen- 
tan la observación, el cuestionamiento, la 
prueba, la correlación y la evaluación, 
teniendo como propósito ofrecer una ex- 
periencia educativa enriquecedora. Ac- 
tualmente, muchos museos de historia 
natural disponen de departamentos es- 
pecíficos de educación que tienen la res- 
ponsabilidad de estructurar, programar y 
realizar diversas actividades. 

Un museo no se puede (ni se debería) 
considerar como un monumento, es de- 
cir, algo que sólo hay que visitar y admi- 
rar. Esto es más cierto aún si se trata de 

museos de historia natural que han com- 
prendido que la educación medioam- 
biental y la toma de conciencia del públi- 
co no se logran simplemente por medio 
de exposiciones o actividades confinadas 
en las cuatro paredes de la institución. Un 
museo debe recurrir a situaciones de la 
vida real para brindar oportunidades de 
aprendizaje a su clientela. Los programas 
de extensión educativa desempeñan un 
papel de vanguardia y pueden ser más efi- 
caces cuando se realizan en forma de visi- 
tas de campo. 

Los educadores de los museos de his- 
toria natural son conscientes de que el 
museo no puede sustituir a la naturaleza 
misma, pero sí puede actuar como un 
agente promotor de educación. Los pro- 
gramas educativos con visitas a reservas u 
otros hábitats naturales pueden desem- 
peñar un papel clave: cuando son cuida- 
dosamente planificados y ejecutados pue- 
den desarrollar, especialmente entre los 
niños, un agudo sentido de observación y 
comprensión de la naturaleza. 

El National Museum of Natural His- 
tory de Nueva Delhi cuenta con muchos 
de estos programas, en particular para 
niños y profesores. Las visitas de campo, 
especialmente a parques nacionales y re- 
servas naturales, son parte integrante de 
los programas ordinarios del museo, que 
también cuenta con un servicio de prés- 
tamos para las escuelas de piezas de expo- 
sición relacionadas con el currículo para 
enriquecer la calidad de la enseñanza de la 
biología en el aula. El museo organiza 
igualmente exposiciones temporales, no 
sólo en sus locales, sino también en otros 
lugares estratkgicos. Además, el museo 
desarrolla un programa de toma de 
conciencia medioambienral para las co- 
munidades en diferentes barrios de la ciu- 
dad, al igual que en las zonas remotas que 
lo solicitan, utilizando para ello películas 
y presentaciones audiovisuales. 
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Como la mayoría de los principales 
museos de historia natural se encuentran 
en las grandes ciudades, la creación de 
museos regionales y de proximidad consti- 
tuye una respuesta significativa a la nece- 
sidad de que la información llegue al pú- 
blico en general. El desarrollo de museos 
itinerantes es LUI intento de ir aún más le- 
jos en esta dirección. Esto requiere com- 
petencias especializadas en planificación y 
un trabajo administrativo y operacional 
asociado que no tienen nada que ver con 
las del contexto tradicional de un museo. 
&tas tienen un valor inconmensurable 
para llevar la educación a zonas semiurba- 
nas y rurales que carecen de museos. 

Educación medioambiental: 
una visión de conjunto 

La cuestión del mantenimiento y la pre- 
servación de nuestro medio ambiente co- 
bra hoy mayor relevancia y significación 
que nunca debido a la degradación ya 
constatada de los ecosistemas naturales. 
Los museos de historia natural pueden 
emprender la tarea de comunicar infor- 
mación y crear conciencia en el público 
sobre este tema mediante las exposiciones 
y actividades que organizan. 

Sin embargo, el número de museos de 
historia natural que ha intentado abordar 
las cuestiones medioambientales por es- 
tos medios es relativamente pequeño. La 
American Association of Museums pu- 
blicó en 1971 un excelente libro titulado 
Museums and the Enviroizment' y el Mu- 
sée de la Civilisation de la ciudad de Que- 
bec (Canadá) editó en 1992 una publica- 
ción titulada The Rise of Envisonmenta- 
lism in Museums.2 Estas publicaciones 
representan, en términos generales, la 
preocupación de los profesionales de los 
museos por el ((enverdecimiento)) de estas 
instituciones. La primera de estas publi- 
caciones afirma: 

La autoridad intelectual, científica y 
artística de los museos goza de gran res- 
peto. Rara vez los museos han utiliza- 
do su influencia sobre cuestiones de 
carácter público, pero ha llegado la 
hora de que estas instituciones, que du- 
rante años han preservado el patrimo- 
nio de la humanidad y alimentado su 
espiritu, también participen en la pre- 
servación de un medio ambiente ade- 
cuado para la vida. 

Esta obra presenta orientaciones, temas, 
técnicas e ilustraciones que los museos 
pueden adaptar para montar exposiciones 
y programas relevantes en materia de 
educación medioambiental. Los autores 
de la segunda publicación afirman: 

Los museos no se encuentran en el cen- 
tro de la poderosa oleada de interés que 
el público viene mostrando por los te- 
mas medioambientales y esto los aleja 
bastante de la televisión y la prensa. Las 
cuestiones medioambientales están co- 
menzando a penetrar en el ámbito de 
los museos. En efecto, la literatura 
sobre el tema del medio ambiente, tan 
abundante hoy en día, ha quedado 
completamente excluida de los museos 
y las exposiciones. El enorme potencial 
que tienen los museos para promover 
la toma de conciencia del público sobre 
la conservación de nuestro patrimonio 
natural debe ser explotado plenamente. 

Durante los dos decenios que separan a 
estos dos hitos editoriales han ocurrido 
muchas cosas que han servido para des- 
pertar la preocupación por la conserva- 
ción del medio ambiente en el mundo 
entero. Estas cuestiones se han reflejado a 
veces en el papel que desempeñan los 
museos, pero no de manera suficiente- 
mente significativa. Hoy en día, esto 
constituye un desafío y una responsabili- 
dad, así como una gran oportunidad para 
los museos de historia natural. 
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Desarrollo osgmizdn por el Niztionul Museunz of Natural Histog! (Nzietia Delhi). 

Una comprensih cabal de la necesi- 
dad de conservar y utilizar sensatamente 
los recursos naturales se puede alcanzar 
sólo mediante el conocimiento básico de 
las planta? y animales que existen en la 
naturaleza, sus interrelaciones, los fac- 
tores que contribuyen al mantenimiento 
de ecosistemas equilibrados, lo que suce- 
de cuando estos sistemas son perturbados 
o destruidos, y cómo la humanidad se 
perjudica a sí misma con tales desequili- 
brios. Por ello, se deben realizar exposi- 
ciones sobre diversos aspectos de la eco- 
logia, la vida silvestre y la conservaci6n. 
Una galería sobre el tema qCcimo fun- 
ciona la naturaleza?. o .Comprender la 
ecología. puede ser del interes mayor. As- 
pectos de la interdependencia de los or- 
ganismos vivientes en diversos hábitats 
naturales se podrían presentar en este tipo 
de exposición. Toda la cuestión de la 
energía biológica, empezando por las 
plantas que captan la energía solar para 
poder sintetizar los carbohidratos brisicos, 
y la circulación de la energía a través de 
herbívoros, predadores, etc., llegando fi- 
nalmente hasta la muerte, la descomposi- 
ción y el reciclamiento natural de la 

energía, puede ser un excelente tema para 
mostrar las interrelaciones fundamentales 
entre los organismos vivos y el medio am- 
biente físico. Las cadenas alimentarias en 
los diferentes ecosistemas, el papel que 
desempeñan diversos organismos para 
mantenerlas y cómo ha provocado la in- 
tervención del hombre consecuencias de- 
sastrosas se pueden ilustrar también me- 
diante presentaciones bien concebidas. 
Cuando se aborda el medio ambiente, es 
importante presentar un punto de vista 
positivo, haciendo hincapié en el papel 
que los seres humanos pueden desem- 
peñar en el mejoramiento del mismo en 
el futuro, en vez de utilizar un enfoque 
((apocalíptico.. 

Uno de los esfuerzos pioneros desti- 
nados a concentrar la atención en la in- 
sensata destruccibn de la naturaleza por 
parte de los seres humanos y su posible 
consecuencia para la supervivencia de la 
especie humana fue una exposición espe- 
cial organizada en 1979 por el American 
Museum of Natural History de Nueva 
York, titulada Can Man Survive? (;Podrá 
sobrevivir la humanidad?). En la misma 
época, el Natural History Museum de la 

Smithsonian Institution montó una ex- 
posición temporal titulada Endarigered 
A?zimnls (Animales en peligro). Durante 
el mismo período, el Cleveland Museum 
of Natural History presentaba una expo- 
sición que focalizaba la atención en la 
conservacih de la naturaleza. A partir de 
estos modestos comienzos, los museos de 
historia natural poco a poco fueron to- 
mando conciencia de los nuevos desafíos 
que suponía representar las preocupa- 
ciones contemporheas sobre la conser- 
vación de los recursos naturales, aiiadien- 
do así una nueva dimensión a su tradi- 
cional papel de documentar y presentar 
las maravillas del mundo natural. 

Nuevas galerías que abordan el tema 
de la ecología y el medio ambiente han 
visto la luz en diversos museos durante 
los últimos veinticinco años: el British 
Museum (Natural History) en Londres, 
el Musée des Sciences de París, el Ontario 
Science Centre de Toronto (Canadá), el 
Milwaukee Public Museum, el Cincinna- 
ti Museum of Natural History, el Ameri- 
can Museum of Natural History de Nue- 
va York, la Smithsonian Institution, el 
Australian Museum de Sydney, el Natio- 
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nal Museum of Natural History de Nue- 
va Delhi (India), entre muchos otros, son 
representativos de esta nueva ola de inte- 
rés y preocupación por la promoción de 
la educación medioambiental a través de 
exposiciones en los museos. 

Programas especiales 
para grupos especiales 

La misión educativa de los museos no se 
puede cumplir cabalmente sin programas 
específicos y actividades concebidas para 
diferentes grupos de destinatarios, tales 
como los niños en edad escolar, los estu- 
diantes de nivel superior, los profesores, 
las familias, las personas minusválidas, al- 
deanos, granjeros y por supuesto, el pú- 
blico en general. 

Una de las contribuciones más impor- 
tantes que un museo de historia natural 
puede ofrecer a la educación medioam- 
biental de los niños en edad escolar 
consiste en desarrollar proyectos y activi- 
dades que enriquezcan el currículo com- 
plementando el aprendizaje formal. Esto 
sólo es posible si los maestros toman 
conciencia de los procesos que intervie- 
nen en la introducción de los temas me- 
dioambientales. Por consiguiente, la 
orientación y la motivación de los maes- 
tros para que desempeñen eficazmente la 
función de comunicadores promoviendo 
la educaci6n medioambiental en el mun- 
do escolar es de la mayor importancia. 
Por lo mismo, el papel del museo de his- 
toria natural debería consistir en promo- 
ver el apoyo, los incentivos y la orienta- 
ción a los profesores, no sólo mediante la 
utilización de la infraestructura del mu- 
seo, sino también gracias a la utilización 
de la propia naturaleza como un vasto la- 
boratorio educativo. De esta manera, un 
maestro imaginativo debería ser capaz de 
desarrollar una gran cantidad de material 
didáctico y recursos que generen el inte- 

-. 

Progama de observación de pájaros en la Reserva de Aves de Rnnganathittii 
organizado por el Regional Museuni af Naturd Histoy (Mysore). 

rés y el entusiasmo de sus alumnos. Estos 
proyectos podrían combinar elementos 
de descubrimiento, innovación e ingenio 
que lleven a una mayor toma de concien- 
cia del medio ambiente y a un compro- 
miso con la preservación de la naturaleza. 

Cuando se trata de crear conciencia 
sobre la conservación del medio ambien- 
te, uno de los principales problemas es 
que la mayoría de la gente no tiene idea 
de cómo puede contribuir a esta causa. 
Bombardeada con información sobre la 
deforestación, la contaminación, la des- 
trucción de la fauna silvestre, etc., mucha 
gente se siente impotente y cínica, por no 
decir apática, con respecto al problema. 
Es preciso cambiar estas actitudes, pero 
esto sólo es posible si se relacionan las 
cuestiones medioambientales con la vida 
cotidiana. Es necesario hacer hincapié en 
el hecho de que la conservación puede co- 
menzar en nuestros propios hogares y 
convertirse en un modo de vida firme- 
mente arraigado en la ttica y las cos- 
tumbres de cada cual. La utilización acer- 
tada de los recursos naturales, el recicla- 
miento de los materiales, el hecho de 
limpiar y (<enverdecer)) lo que nos rodea, 
evitar la contaminación del agua y el rui- 
do excesivo, etc., son aspectos con los que 
cualquier persona puede contribuir a la 
conservación de la naturaleza. La relación 

directa entre estas actitudes y la protec- 
ción del medio ambiente se puede poner 
de relieve mediante las exposiciones y los 
programas educativos de los museos. 

La organización de exposiciones tem- 
porales sobre estos temas se debe consi- 
derar no sólo dentro del museo, sino tam- 
bién fuera de él, mediante concursos para 
jóvenes y niños, así como recurriendo a 
medios de comunicaci6n imaginativos 
tales como las marionetas, la danza y el 
teatro popular, lo que contribuye a crear 
la dinámica necesaria. Sólo mediante pro- 
gramas educativos y actividades de exten- 
sión bien concebidas y ejecutadas los mu- 
seos de historia natural podrán cumplir 
su misión en la sociedad y afrontar los de- 
safíos del cambio convirtiéndose en 
agentes esenciales de educación pública 
sobre la conservación de la diversidad 
biológica y la acertada utilización de los 
recursos naturales. 

1. 

2. 

Notas 

American Association of Museums, bh- 
seunas and the Envirorimw: A Handbook 
f . r  Edrrrrttioia, Nueva York, Arlwille Press, 
1971. 
Jean Davallon, Gerald Grandmont y Ber- 
nard Schiele, T h  Rise ofEiviroiainentalittn 
in Museums, Quebec City, MusCe de la Ci- 
vilisation, 1992. 
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Volver a la vieia usanza 
1 Eirik Grungvist 

El museo peque60, la exposición más 
simpley barata, así como el retorno a los 
métodos tradicionales y correctos de 
exponer es lafdrmzila que Eirik Grnnquist 
propone para situar al museo de historia 
natural en la vanguardia de la educación 
medioambiental. El autor estudió 
taxidermia en elMiuse0 de Zoología de la 
Universidad de Helsinki, así como en 
Sueciay Alemania. Durante cuatro nríos, 
fue asistente de dirección y taxidermista en 
el Musée des Sciences Naturelles de 
Orléans (fiancia), y despziés ejerció la 

&nción de consewador en el Museo de 
Zoología de la Urziversidad de Bergen 
(Nomega) y en el Museo de Zoologiii de la 
Uiiiversidad de Helsinki ('idandia). 
Actualmente es Director de Préhistorama, 
Musée des origines et de l2uolution de 
l'Homme, una entidad privada situad& en 
Bidon (fiancia), y es projkor en el 
ICCROM en Ronia. 

Todos admiramos los grandes museos de 
historia natural de Nueva York, Milwau- 
kee o Londres, así como el de París, re- 
cientemente modernizado. Otros grandes 
museos de historia natural del mundo 
disponen también de impresionantes pre- 
supuestos y personal para organizar vastas 
exposiciones y, sobre todo, mantener im- 
portantes colecciones científicas y realizar 
proyectos de investigación. Éstas son las 
instituciones que solemos tener en la 
mente cuando nos referimos a este tipo 
de museos; sin embargo, no debemos ol- 
vidar que un museo de historia natural 
podría ser también algo más que eso. 

Vivimos en un mundo cada vez más 
urbanizado, donde el contacto con la na- 
turaleza está desapareciendo, al tiempo 
que el interés por la naturaleza es mayor 
que nunca. Los documentales de la tele- 
visión sobre la naturaleza nos transportan 
a un mundo de ensuerio, donde el colibrí 
mide treinta centímetros de largo y la ba- 
llena azul diez. Las escuelas otorgan más 
importancia a la enserianza de las estruc- 
turas de la célula y los aminoácidos que a 
las especies propiamente dichas. Sin em- 
bargo, no podemos aprender ecología sin 
conocer las especies. Hablamos de la ba- 
llena o de la foca y quizá tengamos 
convicciones muy firmes al respecto, pero 
no sabemos nada de ellas, ni siquiera que 
existen diversas especies de ambos ani- 
males. Algunas corren peligro de extin- 
ción, mientras que otras son tan abun- 
dantes que es preciso organizar cacerías 
anuales para reducir su número. Por pura 
ignorancia se utilizan como sinhnimos 
términos como mza. y ((especie)). 

Una generación que ha recibido una 
pobre educación en biología ha alcanzado 
la edad adulta y tiene ahora la responsa- 
bilidad de dictar las leyes en muchos 
países. A menudo, esta generación mani- 
fiesta lo que yo denominaría un ((funda- 
mentalism0 protector de la naturaleza)). 

Es preciso combatir esta actitud, porque 
amenaza nuestro entorno y ya ha causado 
más daños que beneficios a la naturaleza. 
Proteger la naturaleza no significa aban- 
donarla, sino cuidarla. Los seres huma- 
nos formamos parte de ella y, como re- 
sultado de nuestras actividades, muchas 
especies peligran, mientras que otras pro- 
liferan. Como no podemos comer pie- 
dras, tampoco podemos sobrevivir sin 
matar: y no debemos discriminar a ciertas 
especies porque son pequeñas y privile- 
giar a otras porque son grandes. No exis- 
te ninguna diferencia esencial entre un 
camarón y un águila. Ambas son criatu- 
ras vivas y si una de los dos abunda tanto 
que es preciso reducir periódicamente el 
número de sus ejemplares, tenemos que 
hacerlo con el mismo criterio con el que 
talamos los árboles para obtener madera. 

En un museo de historia natural 
aprendemos a conocer las especies. Ve- 
mos los animales muy de cerca y apren- 
demos más acerca de ellos. Si la taxidet- 
mia ha sido bien practicada, los animales 
parecen estar vivos. Sin embargo, en mu- 
chos países la taxidermia casi se ha pros- 
crito o, en el mejor de los casos, es cada 
vez más difícil. Parece que es más impor- 
tante proteger a los pájaros muertos que a 
los vivos. Uno de los argumentos que he 
oido frecuentemente es que los pájaros 
muertos que yacen en las carreteras no 
deben tocarse, sino que se deberían rein- 
corporar en la cadena de reciclamiento de 
la naturaleza. Pero ¿qué fùnci6n cumplen 
al fertilizar una carretera asfaltada? Los 
animales muertos, pertenezcan o no a es- 
pecies protegidas, deberían utilizarse con 
fines educativos. Su manipulación es fácil 
y sirven a una mejor causa que si se los 
deja pudrir en el arcén de la carretera. 

En cierta ocasión, cuando enseñaba 
taxidermia y preservación de las colec- 
ciones de historia natural en el centro de 
formación museológica de Niamey (Ni- 
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VoIver a Ia vicja usanza 

geria), patrocinado por la UNESCO, 
otro especialista de la misma organización 
me atacó virulentamente en estos térmi- 
nos: (ciLa taxidermia no debe seguir usán- 
dose en los museos! Ahora existen buenas 
fotos y hay un zoológico en la capital. ¡No 
necesitamos pájaros disecados!)) Mi res- 
puesta fue que, con fines educativos, una 
foto no sustituye al objeto real y que, 
además, el zoológico de Niamey alberga- 
ba pocos animales del Sahel y ninguno 
del Sahara (todos se habían ido murien- 
do). Aunque el zoológico nos permite ver 
animales vivos, las más de las veces nues- 
tra atención es atraída por lo que hacen; 
tenemos que verlos a cierta distancia y ni 
siquiera los distinguimos cuando duer- 
men en un rincón del recinto. Mientras 
que ciertas especies se reproducen bien en 
el zoológico, lo que permite que algunos 
animales se salven del peligro de extin- 
ción, otras no soportan el cautiverio. Un 
animal muerto no sirve para nada si no se 
lo utiliza con fines educativos en un mu- 
seo. Y mientras que el animal enjaulado 
puede sufrir, el que figura en un diorama 
del museo no padece. 

En 1973, cuando recogía muestras en 
Botswana para el Museo de Zoología de 
la Universidad de Helsinki, me percaté de 
que allí se necesitaba un museo de histo- 

ria natural. Con un Land Rover vetusto, 
comprado y reparado in situ, me lancé al 
desierto de Kalahari. Como profesional, 
estaba muy bien documentado sobre el 
antílope steetzbok, podía describir de qué 
color era, cómo vivía y a qué se parecía, 
pero nunca había visto uno de verdad. 
Pese a mis conocimientos, el primero que 
cacé me dejó sorprendido: inunca hubie- 
ra imaginado que era tan pequefio! De 
regreso a la ciudad de Gzborone, la gente 
se mostraba interesada y me preguntaba: 
((¿Qué animales hay en Kalahari? ¿Qué 
aspecto tienen? ;Hay muchos?)). Los ha- 
bitantes de las ciudades desconocen la na- 
turaleza de su propio país. Unos aiíos des- 
pués, cuando organicé una exposici6n 
sobre la naturaleza africana en el Museo 
de Zoología de Helsinki, me sorprendió 
comprobar que hasta los mismos zoólo- 
gos desconocían las especies expuestas. 
Por consiguiente, la exposición consti- 
tuyó una experiencia educativa tanto para 
los profesionales como para el público en 
general. Hoy en día, Botswana tiene uno 
de los servicios museísticos más desarro- 
llados de África y Helsinki cuenta con 
una de las mejores exposiciones sobre la 
naturaleza africana en Europa. El resulta- 
do ha sido una significativa cooperación y 
el desarrollo del turismo. 

Cazador de renos con una 
honday su presa en la Francia 
ineridionul hace 15.000 años. 
De un dioruma del 
Prébisforama, Mi& des 
origines et de Lëvolution de 
I'Honztne, Bidon (Francia). 
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Aiiinzales viviendo eyi simbiosis 
en el desierto de k;z(r*llltri. 
De itn diorama del Mzweo 

de Zoología de la Uuìvt"  
de HeLFinki ( F i k d i d  

La piedra angular 
de la educación ecológica 

¿Por qué escribo todo esto? Para que se 
sepa que necesitamos museos de historia 
natural y que ellos constituyen la piedra 
angular de la educación acerca de la na- 
turaleza. Si no tenemos conocimiento 
sobre las especies, las leyes que protegen la 
naturaleza o regulan la caza de animales 
son letra muerta, no tienen ningún efec- 
to. $óni0 podemos proteger y explotar 
partes de la naturaleza, si ignoramos lo 
que poseemos en nuestro propio país? La 
educación no se puede basar únicamente 
en grandes museos situados en las capi- 
tales. Tiene que haber museos pequeños, 
diseminados por todo el país, y es preciso 
fomentar las colecciones escolares, como 
se hacía antiguamente. Asimismo, debe- 
mos reconocer que un pájaro disecado en 
una casa constituye una importante 
contribución a la educación: despietta el 
interés del niño y aumenta el conoci- 
miento del adulto. 

Muchos países en desarrollo carecen 
de museos de historia natural y cuando 
los tienen, su número es insuficiente. Se 
necesitan pequeñas unidades que no sean 
muy costosas (así ocurre, con buenos re- 
sultados, en los países escandinavos). En 
muchos casos se pueden autofinanciar 
mediante el cobro de la entrada y las tien- 
das del museo. 

Algunos museos de historia natural se 
han modernizado de forma tal que aho- 
ra parecen hermosos museos de arte mo- 
derno: en muchos de ellos he sentido que 
en un ambiente tan agradable sólo falta- 
ba la música de disco (para no hablar de 
los valores educativos). Los grandes mu- 
seos que actualizan sus exposiciones dis- 
ponen de tal cantidad de dinero que los 
pequetíos museos o los paises pobres se 
desanimarían de tratar de constituir una 
colección. Pero un museo de historia na- 
tural no tiene por qué costar tanto. La 
inmensa gama de productos de la tecno- 
logía electrónica de la que hoy dispone- 
mos se debe utilizar si se cuenta con di- 
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I 
nero, pero no es indispensable. Lo que sí 
se requiere es pericia, lo que es raro de 
encontrar. La formación de taxidermistas 
y especialistas en museos debe adaptarse 
a las condiciones existentes. No se nece- 
sita silicona ni colas costosas cuando se 
puede obtener el mismo resultado con 
yeso y estopa. No tiene ningún sentido 
formar especialistas en museos que tra- 
bajarán en paises en desarrollo para que 
utilicen únicamente material muy caro o 
del cual simplemente no van a poder dis- 
poner. La viruta para embalar se puede 
obtener gratuitamente en el mercado del 
pueblo y el serrín se consigue en la car- 
pintería; ambos pueden resultar mejores 
que el poliuretano importado; el produc- 
to final tendrá un valor educativo tan 
grande como el que se logra con el ma- 
terial costoso. 

La mejor manera de mostrar la biodi- 
versidad al público en general son los dio- 
ramas. Por desgracia, durante largos años 
muchos museos europeos montaron dio- 
ramas algo ridículos, con lo que se des- 
prestigió el medio mismo. Esto es lamen- 
table, pues un diorama bien hecho es el 
mejor vehículo para que el mensaje llegue 
al público. Sirve para mostrar los mamí- 
feros, los pájaros y los insectos, así como 
la flora o la geología de una región. El 
diorama debería ser como un hermoso 
cuadro que cautiva los ojos; contemplán- 
dolo, el visitante empieza a descubrir y 
aprender, y podría incluso leer el texto 
que lo acompaña. Entonces se podrá de- 
cir que el mensaje ha sido recibido. 
Siempre me ha encantado ver cómo los 
nifios vuelven una y otra vez al museo, y 
los adultos llevan a sus invitados para dis- 
frutar y aprender al mismo tiempo. 

Por consiguiente, el consejo que pue- 
do dar a los museos de historia natural es 
que utilicen dioramas, que empleen yeso 
y estopa; que recurran al carpintero y al 
cazador del lugar. Que recuperen los ani- 

males muertos en las carreteras y los usen 
con fines educativos. iolvídense de los 
fundamentalistas de la protección y 
preocúpense de educar! De no ser así, ter- 
minaremos por no tener nada que prote- 
ger y socavaremos nuestra propia posi- 
ción como especie de un mundo que es el 
nuestro. Los gobiernos deben participar 
en este proceso y reconocer la contribu- 
ción de los pequefios museos privados, 
especialmente cuando personas compe- 
tentes y amantes de la naturaleza están a 
cargo de ellos y procuran transmitir sus 
conocimientos a las generaciones futuras. 
Siempre se ha dicho que un museo no se 
debe administrar como una empresa co- 
mercial. Yo no entiendo por qué, si de 
esta manera logran abaratar las entradas y 
ofrecer el mismo -o mejor- servicio 
educativo que el de un museo tradicional 
no comercial que funciona con déficit y 
recibe enormes subsidios. Los museos pe- 
queños no tienen que ser caros y si pro- 
porcionan un medio de vida para espe- 
cialistas dedicados, pues tanto mejor. 

Mi propio museo privado sobre la 
evolución de la humanidad es, al mismo 
tiempo, un buen y un mal ejemplo de lo 
que digo. Ha tenido un gran éxito con el 
público y sus dioramas se utilizan como 
ilustraciones en programas de televisión, 
libros y películas. El edificio se alquila 
anualmente por una cantidad equivalen- 
te a lo que habría costado comprar una 
casa privada, pero el inmueble se está de- 
rrumbando y ha sido declarado un peli- 
gro público para la gente y las colec- 
ciones. No obstante, gracias al reciente 
préstamo de un banco, todo va a cam- 
biar. Pienso construir un edificio mejor, 
lo que mejorará también el museo. Mu- 
cho se puede hacer con entusiasmo e 
idealismo. Como dijo el profesor Saras- 
wat, del Natural History Museum de 
Nueva Delhi: qsi no tienes dinero, em- 
pieza a trabajar!)) 
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Arriba: un lince nórdico contrasta con el brilhnte cielo rojo delamanecer en lu taiga 
septentrional. De un diorama del Museo de Zoología de h Universidad de Helsinki (Finhndia). 

Abajo: Pájaros caracterihicos de la costa atkíntica fiancesa. 
De un diorama del Musée Animalier, Klle-sora-Anjou (Francia). 
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La estética al servicio de la ciencia: 
la Grande Galerie de I'Évolution en París 
Jucques Muigret 

El 21 dejunio de 1994, Fsançois 
Mittenand, presidente de la República 
jancesa, iriauguraba la Grande Galerie 
de I%olution del Mzisétim NarioJial 
d'Histoire Naturelle, situada e71 el Jardiiz 
des Plantes de París. Era el sesultado de 
cinco alios de trabajo, de sejexión y de 
concepción. Jacques Mairet, conservador 
de la Grade Galerie, es oceanógsafo y 
biólogo marino. Zm una carsesa de 
investigador en el Afiica occidental, dode 
oczpó el casgo de conservador del Musée 
de la mes de Gorée (Dakal; Sezegal), &e 
dìsectos del Aquasium del Musée 
Océaizogaphique de Mónaco. Ez 1330, 
pasó a$sizasparte del equipo eizctlsgado 
de la concepción ?mseoIÓgz'ca de la fitura 
Gsande Galerie de lY?'volzition, de atyo 
Depastaniento de Consesvtlción y 
Colecciones se eiicasgó~osterio~iente. 

Cuando en 1988 hubo que concebir un 
programa para restaurar la galería princi- 
pal del Muséum National d'Histoire Na- 
turelle, que había sido cerrada al público 
en 1964 por motivos de seguridad, ya no 
era posible recurrir a los mismos principios 
que habían guiado la estructuración de la 
exposición en 1S89. Los museos, reflejos 
de la ciencia, ya no tienen por objeto so- 
lamente mostrar, sino también hacer 
comprender a un público cada vez mejor 
informado los principios fundamentales 
que rigen el füncionamiento de nuestro 
planeta. El tema de la evolución fue esco- 
gido por los investigadores del museo 
como la idea que debía estructurar la fu- 
tura exposición permanente de la galería 
renovada. Dado que esta teoría había na- 

cido en el Jardin des Plantes gracias a los 
trabajos de Buffon y de Lamarck, antes de 
que Darwin la formulara en Inglaterra, era 
totalmente coherente hacer de la galería el 
primer museo consagrado a la evolución. 
Los trabajos de una unidad de programa 
dirigida por Michel Van Praêt, asistida 
por los investigadores de los laboratorios 
del museo, dieron como resultado una si- 
nopsis que establecería el marco del 
concurso de arquitectura que fue ganado 
por el equipo dirigido por Paul Chemetov 
y Borja Huidobro, con la colaboración de 
René Allio para la escenografía. Era la pri- 
mera vez que se recurria a un director de 
cine para concebir la exposición perma- 
nente d: un museo científico. Se trataba 
de transformar el macizo edificio cente- 

Delfines en el úrea de las especies acuúticus que rodea a los visitantes. 
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El acto 2 narra ala historia de la vida y los 
mecanismos de la evolución)). Se trata 
de un acto muy denso desde el punto 
de vista científico, donde el discurso se 
presta más fácilmente a la exposición 
escrita que a la presentación tridimen- 
sional en una exposición. 

El acto 3,  consagrado a ((la humanidad 
como factor de evolución)), plantea los 
problemas de la evolución en relación 
con las actividades humanas desde 
que hace unos 10.000 años la especie 
empezó a transformar el planeta para 
su propio uso. La dificultad estribaba 
en no realizar una exposición ecológi- 
ca, sino más bien en resaltar el tema de 
la evolución mediante un discurso que 
favoreciera la toma de conciencia del 
visitante de sus responsabilidades con 
respecto al futuro del planeta. La ga- 
lería de las especies extintas, instalada 
en la sala anteriormente consagrada a 
las aves, contribuye a reforzar' el dis- 
curso. 

La galería está ahora abierta al público y 
la exposición imaginada durante cuatro 
aiios se expone a la crítica del público y al 
juicio aún más severo de nuestros colegas 
investigadores. La acogida ha sido global- 
mente positiva. Los medios de comuni- 
cación han saludado unánimemente la 
restauración del edificio. El público ha 
respondido masivamente, pues un millón 
y medio de personas ha visitado la galería 
desde que volvió a abrir sus puertas. Me- 
rece la pena analizar los procesos que han 
permitido la creación de esta nueva ga- 
lería. 

((Evoluciónn es un concepto abstracto, 
más fácil de explicar y mostrar en un li- 
bro, mediante fotos o esquemas, que en 
un museo. No basta con poner juntos un 
elefante, una jirafa, un águila y una pan- 
tera para explicar los parentescos y las re- 
laciones existentes entre ellos. Estas no- 
ciones requieren explicaciones que per- 

Viz esqueleto de emú faegro en 
la galería de b especies extintas. 

nario en un genuino centro de cultura 
científica, una vitrina que ilustrara los 
conceptos elaborados por la ciencia en 
gestación. La ambición era grande, ya que 
por medio del concepto de ccevoluciónv 
deseábamos mostrar a los visitantes cómo 
los científicos habían construido y mode- 
lado la teoría de la evolución a lo largo de 
dos siglos de dudas, cuestionamientos e 
hipótesis confirmadas o no comprobadas. 
Deseábamos que el público comprendie- 
se que la ciencia no da respuestas defini- 
tivas, sino que propone explicaciones que, 
a su vez, suscitan nuevas preguntas. 

Evolución, una sinopsis para una 
exposición permanente 

La sinopsis dividía la exposición en tres 
actos: 
El acto 1 presenta la ccdwersidad de orga- 

nismos en la diversidad de medios.. 
Su objetivo es mostrar la vida tal como 
la descubrimos hoy en día. 
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mitan mostrar los vínculos y las rela- 
ciones de parentesco entre las especies. 
Con su cúmulo de esqueletos y prepara- 
ciones anatómicas, la Galería de Ana- 
tomía Comparada del Museo, inaugura- 
da en 1898, constituía ya una tentativa en 
este sentido; sin embargo, si bien presen- 
taba las pruebas de la evolución, los me- 
canismos permanecían ocultos. Esto es 
precisamente lo que hemos intentado ha- 
cer en la nueva Galerie de 1'Évolution du 
Jardin des Plantes, especialmente en el 
acto 1, en el que la escenificación conce- 
bida por René Allio trata de traducir el 
mensaje de la diversidad de la vida. Se tra- 
taba más de sugerir que de decir o, como 
ha escrito Paul Chemetov, de ((trabajar 
más en el ámbito de la alusión que en el 
de la ilusión)). En el museo se ha rechaza- 
do cualquier representación de la natura- 
leza; de ahí la inexistencia de dioramas y 
(salvo en algún caso) reconstituciones de 
los medios. La escenificación, los juegos 
de luces y las relaciones de los especi- 
menes entre ellos sugieren las ideas que 
sustentan nuestro discurso. 

El discurso suscita la emoción: el visi- 
tante es sumergido en un ambiente que 
evoca los medios sin explicar cómo fün- 
cionan. Se trata de ayudarlo a compren- 
der de qué manera los organismos vivos 
se adaptaron y diversificaron, respon- 
diendo a los imperativos de estos medios. 
La escenografía de René Allio ha contri- 
buido considerablemente a estructurar el 
mensaje: 

En vez de una acumulación de objetos, 
optamos por una narración, un esce- 
nario bien iluminado y sonorizado. 
Nuestra labor esencial consistió en tra- 
bajar con la luz y los sonidos. Esta ga- 
lería está mejor equipada que los me- 
jores teatros y mejor sonorizada que la 
mejor sala de conciertos. El composi- 
tor G. Boeuf ha realizado un magnifi- 
co trabajo con su Symphoizie de la iza- 

tzire (Sinfonía de la naturaleza), que 
restituye, entre otras cosas, el ruido del 
viento en el bosque, muy preferible. en 
mi opinión, a las imitaciones de plhti- 
CO de la vegetación forestal. En lo que 
se refiere a la iluminación, &e diseña- 
da no para producir un efecto de du- 
cha, como en el museo del Louvre, 
sino dosificada. De esta manera, cada 
vitrina se convierte en un miniescena- 
rio de teatro.] 

Un ejemplo: los medios marinos 

Se escogieron cinco medios: las llanuras 
abisales, las fuentes hidrotermales, los 
arrecifes de coral, los medios pelágicos y 
el litoral. La parte central del espacio de 
exposición está ocupada por el ((área de 
especies acuáticas)), que agrupa las espe- 
cies importantes (peces, delfines y cala- 
mar gigante) en un círculo dinámico que 
rodea a los visitantes. Los peces, coloca- 
dos en placas de cristal, dan la impresión 
de flotar en el espacio como si estuvieran 
en el mar. La parte superior de estas pla- 
cas dihnde una luz blanca que evoca la 
luminosidad del sol a través de la superfì- 
Cie del mar, mientras que la iluminación 
de la parte inferior evoca la penumbra de 
los abismos oceánicos: azul para el medio 
pelágico del Mediterráneo y verde para el 
litoral de Bretaíía. Las especies pelágicas 
ocupan las partes superiores e interme- 
dias de las placas, todas ellas de la misma 
forma y color. El visitante atento se per- 
catará de estos detalles característicos de 
la adaptación a la vida submarina. En 
cambio, las especies costeras ocupan la 
parte inferior de las placas, ((más cerca del 
lecho marinon, por así decir. Se halla re- 
presentada una amplia variedad de espe- 
cies, entre las que figuran el rodaballo, la 
raya y el hipocampo. La amplia variedad 
de colores refleja la multiplicidad del ni- 
cho ecol6gico. En todo el espacio dedica- 
do a las especies acuáticas hay ccsorpresas 
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visuales,), es decir, proyecciones de video- 
cintas de corta duración (60 a 30 segun- 
dos), que contribuyen a la formulación 
del mensaje. En el medio costero, la dis- 
tribución de la fauna depende en gran 
medida de la presencia y la ubicación de 
las algas. Dos ((sorpresas visuales)) descri- 
hen esta distribución: en la primera, titu- 
lada ((Hacia la luzn. se visualiza una in- 
mersión de menob de 30 metros hasta el 
nivel de las laminarias; en la segunda, de- 
nominada ((Marea alta- Marea baja)), se 
muestra la distribucicin de las especies en 
funcicin del nivel del mar. En la vitrina de 
exposici6n correspondiente, esta distri- 
buc ih  se materializa en un lado niedian- 
te matas de algas colocadas en placas 
transparentes de metacrilato, mientras 
que los animales que corresponden a cada 
nivel ocupan todo el espacio, a lo largo de 
una línea grabada en el vidrio que simbo- 
liza el fondo del mar. Cada vitrina evoca 
así los distintos medios, la diversidad de 
formas de vida, la distribución y la abun- 

dancia de las especies, de tal modo que 
cada una contiene un mensaje específico, 
pero también en relación con las demris. 
Esencialmente visual, este acto ha sido 
voluntariamente aligerado de todo dis- 
curso científico, ya que para cada medio 
sólo subsisten dos letreros con 600 signos 
en los que se presentan los medios y los 
principios fundamentales que organizan 
la distribución de los vegetales y los ani- 

El visitante que entra en la galería se ve 
confrontado con el descubrimiento de la 
vida en algunos medios escogidos. De he- 
cho, los ejemplares expuestos tienen poca. 
importancia considerados individual- 
mente, si bien cada uno es identificado 
por su nombre (científico y común) y su 
posición en la clasificación (tipo, clase, fa- 
milia). Han de verse los unos en relación 
con los otros, y el Único objetivo de la es- 
cenificación es provocar que el visitante se 
plantee preguntas. La emoción suscitada 
provoca ciertamente el cuestionamiento, 

males. 

pero la respuesta no siempre es clara. 
Nuestro mensaje tan sólo es sugerido, es 
de indole alusiva. Habrían bastado unas 
pocas palabras o frases para estructurarlo, 
agregando un hilo conductor que habría 
guiado al visitante en su deslumbramien- 
to. El especdculo es ciertamente bello, 
pero ¿hemos respondido plenamente al 
deseo de conocimiento que induce a visi- 
tar el Muséum d'Histoire Naturelle? Ésta 
es la pregunta que debemos plantearnos 
para proseguir nuestra acción. Nada es 
definitivo. Toda realización, incluso la 
más acabada, debe analizarse ((en caso de 
duda)) con el deseo constante de mejorar- 
la para responder a las expectativas del 
público. La Galerie de 1'Évolution ya está 
abierta; ahora tiene que vivir. Y ((evolu- 
cionar.. 

Nota 

1. Paul Chrmrtov, Ln Vie, 23 de junio de 
1994. 
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kxposición del medio ambiente: 
el High Desert Museum de Oregón 
George S. Gardner 

En el noroeste de los Estados Unidos de 
América, un museo original de puertas 
adentro y de puertas a j m a  expone 
espectacuhrrnente h repercusiones de la 
actividad humana en el entomo natural. 
Por medio de anilnnles vivos y sus 
respectivos hábitats se educa al público 
acerca de los amplios recursos de la región 
y la necesidad de conservarlos y protegerlos. 
George S. Gardner es consultor en 
planijìcación de museos y reside en 
Ossining (Nueva York). Ha dedicado m i s  
de veinte años a la resolución deproblemds 
eî2 el American Museum of Natural 
History. 

El High Desert (desierto montaiíoso) es 
una vasta región de bosques, ríos, llanuras 
de artemisa, saladares, formaciones volcá- 
nicas y mesetas desérticas que abarca 
partes de ocho Estados de los Estados 
Unidos y de la Columbia Británica en el 
Canadá. Se extiende, de oeste a este, des- 
de las laderas de Cascade Range, en el li- 
toral pacífico noroccidental, hasta las 
Montafias Rocosas. 

En Bend (Oregón), se construyó el 
High Desert Museum que narra la histo- 
ria de esta inhóspita tierra. Este museo, 
que bien merece una visita, se está convir- 
tiendo rápidamente en una de las princi- 
pales atracciones del litoral pacífico no- 
roccidental. Fundado en 1974, el museo 
abrió por primera vez sus puertas en 
1982. Se trata de un museo regional sin 
fines de lucro, cuya misión es ((ampliar 
los conocimientos y la comprensión de la 
historia natural y cultural, asi como de los 
recursos del desierto montaiíoso, a fin de 
promover la adopción de decisiones ad- 
ministrativas apropiadas que preserven el 
patrimonio natural y cultural de la re- 
gión)). 

El edificio del museo es un excelente 
ejemplo de la utilización de la madera al 
descubierto en la arquitectura local del 
noroeste. Diseñado por el arquitecto Ro- 
bert Hyde, en colaboración con Pietro 
Belluschi, el museo ofrece al visitante sa- 
las espaciosas y superficies de madera al 
natural, guardando al mismo tiempo pro- 
porciones armoniosas que respetan la es- 
cala de los visitantes. Se trata, en mi opi- 
nión, de un museo ((orientado hacia el vi- 
sitante),, que presenta ideas y conceptos 
utilizando medios sencillos, directos y 
atractivos. 

En 1989, se añadió al complejo arqui- 
tectónico original el Earle A. Chiles Cen- 
ter on the Spirit of the West, con lo que 
se triplicó el espacio de exposición inte- 
rior con respecto a la superficie original. 

Esta sección fue diseiíada por Garfield- 
Hacker and Associates de Portland, que 
está trabajando también en un proyecto 
de ampliación consistente en crear una 
nueva sección destinada a alojar una co- 
lección de los pueblos indígenas. 

Los visitantes pueden hacer un reco- 
rrido a través del tiempo en el Hall of Ex- 
ploration and Settlement del Earle A. 
Chiles Center. Allí se exponen ocho re- 
presentaciones de tamaño natural, tipo 
diorama, similares a las existentes en el 
Royal British Columbia Museum de Vic- 
toria, que reproducen las siguientes esce- 
nas: un campamento de indios Paiute del 
norte (hacia 1790); campamentos de co- 
merciantes de pieles, emigrantes pione- 
ros, exploradores y prospectores, mineros 
de superficie y de subsuelo; un rancho y 
una barraca de domadores de potros y 
una antigua comunidad de pioneros. Esta 
última está ubicada en Silver City (Idaho) 
y la reproducción del pueblo comprende 
el taller de un fabricante de sillas de mon- 
tar, un banco y la tienda de un comer- 
ciante chino. Estas escenas cobran vida 
gracias a los efectos sonoros realistas que 
reproducen el murmullo del agua cor- 
riente, los trinos de los pájaros, el golpe 
del martillo del herrero sobre el yunque y 
el rumor de las conversaciones. Tras efec- 
tuar el ((recorrido a través del tiempo)), los 
visitantes pueden entrar en la Spirit of the 
West Gallery, que ofrece información do- 
cumental y expone otras piezas. Junto a 
ella se encuentra una biblioteca histórica 
y la Brooks Gallery para las exposiciones 
temporales. 

Murciélagos, búhos 
y un aserradero 

La segunda zona de exposición impor- 
tante del museo es el Desertarium, un es- 
pacio de unos 700 mz poblado de mur- 
ciélagos, búhos excavadores, serpientes 
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George S. Gardner 

El nzimo, con su arquitectura 
de madera al desru bierto 

curacteristica de la región, estú 
situado en un bosque de pinos 

po  ilderosa. 

comedoras de tuzas, ratas canguro y otros 
animales pequeños del desierto mon- 
tañoso rara vez vistos. Refiriéndose a esta 
fauna, Don Kerr, hndador y presidente 
del museo, dice: ((La gente que se mete en 
su automóvil y atraviesa el desierto a toda 
velocidad ni siquiera lo ves. El Deserta- 
rium ofrece una información multifacéti- 
Ca sobre la región y permite que el visi- 
tante se forme su propia opinión acerca 
de la manera en que deberían adminis- 
trarse sus recursos naturales. Este espacio 
comprende también un ((hábitat fluvial)); 
se trata de un ecosistema que consta de 
un acuario con truchas vivas y otros ejem- 
plares de la vida acuática. 

Fuera del Desertarium y de los edifi- 
cios principales, un recorrido seiíalizado 
conduce al visitante a ver los hábitats cui- 
dadosamente ubicados en marcos natu- 
rales, en medio de pinos ponderosa. Hay 
más de cinco hectáreas de senderos natu- 
rales y de exposiciones al aire libre. Estas 
exposiciones, que bordean las sendas, se 
integran en el entorno natural al que per- 
tenecen: una carreta de pastores en una 
alameda, unas nutrias de rio zambullén- 
dose tras unos peces en un estanque, un 
aserradero de fines del siglo pasado en un 
claro donde se cruzan caminos de trans- 
porte de troncos, unos puercoespines en 
medio de un bosque de pinos reforestado. 
Se estimula a los visitantes a que exploren 
los múltiples entornos naturales del de- 
sierto montañoso. El elemento aportado 

al museo por los animales vivos es similar 
a los hábitats al aire libre del Arizona- 
Sonora Desert Museum (Tucson). En vez 
de contemplar ejemplares disecados gra- 
cias al arte del taxidermista, el visitante se 
puede sentir estimulado a aprender de los 
animales y las aves vivos. 

Tal vez la atracción que goza de mayor 
popularidad es la exposición de nutrias, 
que brinda a los visitantes la oportunidad 
de observar a estos animales en su medio 
natural terrestre, acuático y subacuático, 
así como en una madriguera. Se trata de 
un excelente ejemplo de lo que un nuevo 
tipo de museo puede hacer para que sus 
exposiciones tengan más vida y mayor 
atractivo. Los puercoespines son el se- 
gundo roedor por su tamaño de América 
del Norte, después del castor; la familia 
de puercoespines que aquí vive es una de 
las exposiciones al aire libre mis concu- 
rridas. Cactus, Spike y su cría, Thorndy- 
ke, nacida en el High Desert Museum, 
son las estrellas de este hábitat. Durante el 
verano, se efectúan cuatro presentaciones 
al día sobre los puercoespines y los visi- 
tantes pueden enterarse de todo lo relati- 
vo a estos animales y sus tremendas púas. 

Los animales silvestres más visibles del 
desierto montaiioso son probablemente 
las aves de presa. Se suelen ver halcones, 
águilas y buitres sobrevolando la inmen- 
sidad del desierto. A menudo se escuchan 
o se ven búhos cuando al atardecer salen 
de su lugar de descanso diurno. El museo 
recibe de vez en cuando aves heridas (to- 
das las aves de presa están protegidas por 
la Ley Federal sobre Aves Migratorias) 
que luego son transferidas a otros servi- 
cios de la región donde, si es posible, se 
las cura y se las vuelve a integrar en la vida 
silvestre. Los ejemplares que han sufrido 
heridas graves y no pueden retornar a su 
medio natural reciben un alojamiento y 
se las utiliza en programas de educación, 
investigación y reproducción. 
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El museo efectúa varias presentaciones 
al día sobre las aves de presa nocturnas y 
diurnas. Unos cuantos voluntarios expli- 
can los hábitos de caza y de alimentación 
de aves como los búhos, los halcones y los 
buitres, y el visitante puede observar de 
cerca y mirar a los ojos a estas fascinantes 
criaturas. 

Un hombre con un mensaje 

La historia anterior a la creación del High 
Desert Museum es también fascinante. Es 
la historia de quien lo hizo posible, 
Donald M. Kerr, su fundador y presiden- 
te. Este oregonés de 46 &os trabajaba ini- 
cialmente como biólogo para la Nature 
Conservancy, pero su gran interés por la 
historia de la región y sus primeros habi- 
tantes lo llevó a soiíar con la creación de 
un museo que celebrara esta historia. La 
idea original, tal como la concibió Kerr 
en 1974, era presentar a los visitantes del 

Exposición del medio ambiente: el High Desert Museum de Oregón 

museo la historia natural y cultural de 
Oregón. La idea se amplió para abarcar 
toda la región del High Desert, también 
conocida como el Intermountain West, y 
para instruir al público acerca de sus in- 
mensos recursos humanos y naturales. El 
interts de Kerr por la zoología y, en parti- 
cular, por los predadores, al igual que por 
los conflictos con fuerte carga emotiva re- 
lativos al control de los predadores exis- 
tentes entre los ganaderos de ovejas, los 
políticos y los protectores de la naturale- 
za, lo llevaron a desarrollar las ideas que se 
convertirían a la postre en la concepción 
subyacente del High Desert Museum. 
Según sus propias palabras: UNO se puede 
comprender ni considerar objetivamente 
un conflicto si no se tienen en cuenta to- 
dos sus aspectos). 

La repercusión que tienen las activi- 
dades humanas en la región es el abru- 
mador mensaje de esta institución. La 
caza con trampas, la minería, la agricul- 

Galería que presenta a cient$cos 
estadounidenses renombmdos 
por su tiwbajo pionero en 
Occidente en carnpos tales como 
kz geología y In paleontologia. 
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tura y el cercado de la tierra han alterado 
considerablemente el entorno natural. 
Una de las misiones primordiales del mu- 
seo es mostrar a los visitantes la necesidad 
de preservar y proteger el desierto mon- 
tañoso. La concepción de Don Kerr lo 
llevó a ponerse en contacto con un grupo 
de oregoneses que pensaban como él, 
cuyo objetivo era hacer más accesible al 
público la historia natural y fomentar la 
comprensión y acertada utilización de los 
recursos de la región. Este proyecto obtu- 
vo el apoyo inicial de importantes funda- 
ciones privadas y de personalidades. En 
1979, una donación de terreno hecha por 
Brooks-Scanlon, Inc., que era la principal 
empresa proveedora de empleo en Bend, 
dio un lugar al museo en el mapa: unas 
GO hectheas situadas a unos I O  kilóme- 
tros al sur de Bend, cerca de la transitada 
autopista 97. 

Las obras del museo se iniciaron en 
1979 y la inauguración se celebró en sep- 
tiembre de 1981. Para entonces, el museo 
contaba con el apoyo de algunos de los 
dirigentes económicos y políticos más in- 
fluyentes del Estado, quienes trabajaron 
en estrecha colaboración con un grupo 
muy activo de miembros y voluntarios 
del museo. En la actualidad, éste no reci- 
be subvención alguna del Estado, el 
condado o el gobierno local. 

Cuando el museo abrió sus puertas al 
público el 29 de mayo de 1982, constaba 
de un edificio principal con un centro de 
orientación y una serie inicial de exposi- 
ciones sobre historia cultural y natural. 
Durante el primer año de funcionamien- 
to lo visitaron unas 68.000 personas. Para 
la segunda fase de desarrollo se preparó 
un plan quinquenal que comprendía la 
construcción de instalaciones de servicio 

y mantenimiento, así como una exposi- 
ción al aire libre sobre las nutrias en su 
medio natural. En 1989, se terminó de 
construir el nuevo edificio complementa- 
rio de 2.600 m2 en el que se instalaron el 
Earle A. Chiles Center on the Spirit of 
the West y la Brooks Gallery de exposi- 
ciones temporales. En 1991-1992, déci- 
mo aniversario de la apertura del museo, 
el número de visitantes fue superior a los 
202.000. 

Actualmente está en proyecto la 
construcción de otra sección en la que se 
instalará un importante centro dedicado 
al patrimonio de los indígenas norteame- 
ricanos. Esta ala será el núcleo que dará 
nuevo impulso a la siguiente fase de de- 
sarrollo y de ampliación del capital, y se 
edificará para albergar la colección Doris 
Swayne Bounds de objetos indígenas 
norteamericanos recién donada al museo. 

La calidad del disefio de las exposi- 
ciones del museo es notable, pero según 
Jack Cooper, el director de comunica- 
ción, este enfoque creativo no se debe a 
una sola persona, sino a un dinámico 
equipo de diseñadores dirigido por el 
conservador y el personal administrativo. 

El High Desert Museum es un elo- 
cuente ejemplo de lo que se puede lograr 
en apenas diez años cuando una visión 
singular va acompañada de sistemas de 
recolección de fondos innovadores y de la 
dedicación de toda una legión de do- 
nantes, empleados y voluntarios. El mu- 
seo enriquece el acervo cultural del 
Oregón central y presenta una serie de es- 
pléndidas exposiciones que contribuyen a 
que sus visitantes adquieran una mejor 
comprensión del entorno natural de la re- 
gión del desierto montañoso. Si pasa us- 
ted por Oregón, no deje de visitarlo. 
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El Museo de Aves de México: un jardín 
urbano que nos revela la naturaleza 

A 
Ezni Herremnn 

El Museo de Aves de Mbxico, creado hace 
dos años, fue especi$camente concebido 
para educar alpziblicoy se ha convertido 
en /uprincipalattacciÓn del visitante en 
kl cilidad septeBtrioJzal de Saltillo, 
mostrando que un museo de historia 
natural puede ser tan attactitlo y popukzr 
como zin tnuseo de arte. &ni Herreman, 
su arquitecta y diseñadora, explica cóino se 
produjo estrr aventura. Elh ense5a en la 
Universiddd Nacional AutÓno~na de 
Mhico y es miembro del Cow& Ejeczktivo 
del Consejo Internacional de Mziseos 
(ICOM). 

Entre los museos de México, como entre 
la mayoría de los de América Latina, los 
de historia natural constituyen uno de los 
hitos en el desarrollo histórico de la re- 
gión. Basta hojear la historia de las insti- 
tuciones museisticas latinoamericanas 
para corroborar la importancia que este 
tipo de museos tuvo en su momento. En 
toda América Latina surgen museos de 
tanta envergadura como el argentino de 
Ciencias Naturales ((Bernardino Rivada- 
via)), el Instituto Nacional de Investiga- 
ción de las Ciencias y los Museos Nacio- 
nales de Historia Natural de Chile y 
México, para sólo citar algunos. Su mi- 
sión educativa y de investigación desem- 
peñó sin duda un papel trascendental en 
la difusión del conocimiento de las cien- 
cias naturales y el medio ambiente local, 
como parte de las riquezas nacionales. No 
obstante, con el paso de los años este tipo 
de museos ha visto disminuir significati- 
vamente la importancia que se les asigna 
en los planes nacionales de los diferentes 
países. En México, si bien existe una lar- 
ga tradición en el campo de la difusión de 
la ciencia, el porcentaje de museos públi- 
cos del país con este objetivo es notoria- 
mente menor que en el caso de los de an- 
tropología e historia, que constituyen un 
género en sí mismos, separados de los de 
historia natural, a diferencia de lo que 
ocurre en otros países como Chile, la Ar- 
gentina, los Estados Unidos e Inglaterra. 
Por su parte, los museos de arte ocupan 
en México un decoroso segundo lugar en 
número e importancia. 

Siguiendo con el panorama de los mu- 
seos de historia natural, hasta hace muy 
poco, el Museo de Historia Natural de la 
Ciudad de México, construido e inaugu- 
rado hace más de treinta años junto con 
el mundialmente famoso Museo de An- 
tropología, era el más grande e importan- 
te de su género en el país. Innovador, en 
1964 fue elogiado por Georges Henri 

Rivière por su planteamiento museológi- 
CO y didáctico, alejado del enfoque 
taxonómico de los museos de historia na- 
tural tradicionales. La importancia que 
concedía a la sensibilización del visitante 
hacia el patrimonio natural del país, otra 
de sus características, se traducía en la or- 
ganización de cursos de verano, durante 
más de veinticinco años sin interrupción, 
y de exposiciones itinerantes sobre temas 
de flora y fauna nacional. ¡Cuántos bió- 
logos mexicanos deben su vocación a este 
museo! 

Más recientemente, la Universidad 
Nacional Autónoma de México, máxima 
institución educativa del país, abrió el 
auniversum)), un museo dedicado a la di- 
fusión de la ciencia. Asimismo, el Museo 
del Papalote (del niño), inaugurado hace 
dos años, también contiene un área im- 
portante dedicada a las ciencias naturales 
y la ecología. No obstante, el panorama 
en el campo de los museos de historia na- 
tural, o de otras instituciones similares 
como los jardines botánicos, es poco alen- 
tador. 

Para mi sorpresa, la situación a nivel 
internacional es muy parecida, según 
pude constatar en la última reunión del 
Comitt Internacional de Museos de His- 
toria Natural del ICOM. A pesar de la in- 
dudable aceptación de que gozan los mu- 
seos en cuestión entre el público en gene- 
ral, del enorme atractivo que representan 
para los niños y de su indiscutible y pro- 
bada capacidad como instrumento didác- 
tico, han dejado de estar ((de moda* entre 
los responsables de la toma de decisiones 
gubernamentales y las organizaciones con 
poder financiero, a diferencia de los mu- 
seos de arte que tienen gran popularidad. 

Por otra parte, a los museos de histo- 
ria natural tampoco se los ha investido de 
la función de promotores o revaloriza- 
dores de identidades, como es el caso de 
los de historia, y tampoco se caracterizan 
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y el área de edutzción. 
por estar constituidos por conjuntos de 
elementos interactivos que permitan re- 
petir innumerables veces experimentos fi- 
sicos, como es el caso de los museos de 
ciencia y tecnología, lo que los hace su- 
mamente atractivos. Sin embargo, hoy 
más que nunca, los museos de historia 
natural son importantes. Su temática, di- 
rectamente relacionada con el medio am- 
biente y su preservación, los conviene, o 
debería convertirlos, en un elemento 
esencial en los planes de desarrollo de los 
diferentes países. Son los museos de la 
vida y nunca como ahora ha sido tan vi- 
tal sensibilizar a la población acerca de la 
biodiversidad, la ecología, la contamina- 
ción, la ingeniería genética y tantos otros 
temas que nos afectan. Sólo mediante el 
conocimiento del entorno en el que ha- 
bitamos se podrá llegar a un verdadero 
cambio de actitud y estos museos tienen 
un papel y una responsabilidad capitales 
en este cambio. 

Los argumentos que hemos presenta- 
do se aplican, desde luego, a todos los 

países. En el caso de los países desarrolla- 
dos y altamente tecnificados, es esencial 
suscitar una mayor toma de conciencia 
entre el público en general y entre los res- 
ponsables de la toma de decisiones acer- 
ca de la situación ambiental y ecológica 
global. En el caso de los paises en desa- 
rrollo, la necesidad de educar a la pobla- 
ción sobre la importancia de la preserva- 
ción de su medio ambiente y su patri- 
monio natural es prioritaria. ¿Por qué no 
se utilizan más los museos para cumplir 
estos fines, puesto que se ha probado que 
la educación ambiental es el mejor recur- 
so para la preservación del medio am- 
biente? ¿Por qué los gobiernos, conoce- 
dores de la situación, no los toman en 
consideracihn en su legislación sobre el 
medio ambiente? 

Éste es el caso de México. De los casi 
ochocientos museos existentes en el país, 
menos del 10% están dedicados a la his- 
toria natural. De lo dicho se deduce la 
importancia de una iniciativa que cul- 
minó con la inauguración de un museo 
que ha resultado ser un verdadero acon- 
tecimiento en la vida de una ciudad del 
norte de México. 

((El complejo y hermoso mundo>> 
de las aves 

Saltillo es la capital del Estado de Coa- 
huila. A once horas (en automóvil) de la 
ciudad de México y a cuatro de la fronte- 
ra con los Estados Unidos, está muy cer- 
ca de Monterrey. la tercera ciudad en po- 
blacion de I~léxico. Ésta es, por su parte, 
la más industrializada y dispone de una 
gran cantidad de recursos económicos. 
Así pues, desde hace unos aiíos Monte- 
rrey ha venido fomentando un gran de- 
sarrollo cultural, que incluye varios mu- 
seos de arte de primer nivel, con exposi- 
ciones nacionales e internacionales. Esta 
situación ponía en cierta desventaja a Sal- 
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tillo, que con mucha menos población y 
recursos tendía a depender de su vecina. 

El Museo de las Aves de México en 
Saltillo nace de la iniciativa de un sal- 
tillense destacado, Don Aldegundo Gar- 
za, amante de las aves, quien supo dirigir 
y coordinar esfuerzos, recursos, instancias 
y manejar imponderables en función de 
una idea: ((abrir un camino nuevo, que 
permita a propios y extranjeros conocer el 
complejo y hermoso mundo de las aves 
de México. Parte integral de la riqueza del 
país, es vital que, por medio de la educa- 
ción, la población la valore y conserve)). 
Su colección particular de aves mexica- 
nas, origen del museo, se destaca por va- 
rias razones, entre las que nos interesa 
destacar dos. En primer lugar, con más de 
1.500 ejemplares que representan cerca 
de un 70% de la diversidad ornitológica 
del país, es una de las colecciones más 

. completas. En segundo término, fue 
constituida a lo largo de cincuenta años 
con el objetivo de educar a la población 
en materia ornitológica y así promover la 
conservación del patrimonio natural. 

Además, logró que el gobierno del Es- 
tado asignara al museo el Antiguo Cole- 
gio de San Juan Nepomuceno, edificio 
patrimonial de mediados del siglo XVIII, 
ubicado en el centro histórico de la ciu- 
dad y vinculado tradicionalmente con 
ella. De esta manera, se consiguió no sólo 
preservar el edificio, sino aprovechar su 
espacio e imagen pública para facilitar el 
acercamiento entre el nuevo museo y la 
población. La decisión resultó acertada, 
ya que la zona se ha revitalizado y la co- 
munidad ha respondido. 

El proyecto arquitectónico incluye los 
servicios básicos de una institución de su 
género. Destacan, por los objetivos didác- 
ticos ya mencionados, además de las áreas 
de exposición, las dedicadas a actividades 
educativas y de investigación. Las prime- 
ras han sido tratadas prioritariamente, en 

El Museo de Aves de México: un jardín urbano que nos revela la naturaleza 

El quseon u través de uz bosque 
cusucterhtico de ïh región de 
Coahuila términos de superficie y ubicación, con el 

fin de atender al mayor número posible 
de escolares. Las segundas fueron conce- 
bidas para el trabajo de los investigadores 
nacionales y extranjeros, e incluyen un 
área de almacenamiento abierta. 

((No parece un museo)) 

Uno de los problemas más difíciles de re- 
solver fue, indudablemente, cómo pre- 
sentar más de 670 especies de aves dise- 
cadas. La imagen que tenemos de éstas 
-aire, libertad y espacio- debía ser 
transmitida al visitante utilizando los 
ejemplares de la colección y contando 
con el apoyo de los recursos, museográlî- 
cos contemporáneos que tenemos a nues- 
tra disposición, en los límites de un pre- 
supuesto reducido. 

Uno de los ejes de diseiio fue el jardín 
central del inmueble. Arbolado profusa- 
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mente, a diferencia de la mayoría de las 
construcciones aledañas, h e  aprovecha- 
do para llevar a cabo un programa de fo- 
mento a la anidación, juntamente con la 
planificación de aviarios complementa- 
rios, a modo de exposición exterior. Las 
salas de exposición propiamente dichas se 
localizaron alrededor, fomentando así 
una estrecha relación visual entre ambos. 

Los 1.500 ejemplares disecados que 
por acuerdo debían ser expuestos, heron 
distribuidos en cinco secciones o uni- 
dades, donde la información ornitológica 
específica se combinó con conceptos 
ecológicos, haciendo siempre hincapié en 
la conservación del medio ambiente. Las 
diversas áreas geogrdicas de México he-  
ron representadas por medio de diora- 
mas, algunos de gran tamaiio, combina- 
dos con medios audiovisuales. También 
se introdujeron elementos museogrdicos, 
tales como un paseo por un bosque típi- 
co de la región coahuilense, grabaciones y 
recursos técnicos poco convencionales, 
con el propósito de erradicar, en lo po- 
sible, la imagen tradicional de una insti- 
tución de su género y transmitir, de ma- 
nera agradable y efectiva, la belleza e im- 
portancia de las aves mexicanas. Quizá 
todo esto ha hecho que el museo, en pa- 
labras de un escolar, ((no parezca museo. 
y que hoy, casi dos años después de su 
inauguración, sea el mayor atractivo de la 
ciudad. 

La principal misión del museo, en pa- 
labras de su directora, la bióloga Isabel 
Morán, es la atención al público, respe- 
tando los objetivos iniciales de su funda- 
dor. En 1994, se atendió a 104.977 visi- 
tantes. es decir, un promedio mensual de 
8.748 y diario de 336 personas. El museo 
recibe visitantes de los 32 Estados de la 
República, predominantemente de la re- 
gión, pero también de los Estados Unidos 
de América. En 1995, la afluencia siguió 
al mismo ritmo, con cifras sin preceden- 

tes en Saltillo, ya que el Centro Universi- 
tario de esa misma ciudad recibe 
1.700 visitantes al mes, el Centro de Arte 
Contemporáneo 300 y la Casa de Cultu- 
ra 850. El registro de visitantes, muy bien 
llevado por la directora, indica que del to- 
tal de visitantes, el 72,3% es local, el 
24,3% es nacional y un 3,4% extranjero; 
el 67% se puede considerar como públi- 
co en general y el 33% escolares; los visi- 
tantes que pagan representan menos del 
50%. 

Aún es prematuro afirmar que el Mu- 
seo de las Aves de México ha incidido en 
la conservación de la fauna de aves del 
pais. No obstante, puedo afirmar, como 
colaboradora de Don Aldegundo Garza y 
responsable del proyecto museológico y 
del diseño museográfico, que Saltillo no 
es el mismo antes que después del museo. 
Así, por ejemplo, los grupos de poder sal- 
tillense, que cuentan con grandes recur- 
sos económicos y están motivados para 
participar activamente en la conservación 
del medio ambiente, han pensado inclu- 
so en crear un museo de Historia Natural 
que, de hacerse realidad, se convertiría en 
el más importante de México y, sin duda, 
uno de los más sobresalientes de América 
Latina. Esto convertiría a Saltillo en una 
ciudad con un gran potencial turístico. 
El estudio que actualmente se está reali- 
zando con respecto al público, como su- 
cede en las ciencias sociales, tomará cier- 
to tiempo antes de arrojar resultados 
concretos. 

La experiencia obtenida de este 
proyecto ha mostrado que los museos con 
temas de historia natural pueden ser tan 
atractivos como los de arte y, como estos, 
pueden incidir también en la dinámica 
de una población. Prueba de lo que afir- 
mamos es que si va usted a Saltillo y le 
pide a un taxista que lo lleve al Museo de 
las Aves de México, sabrá hacerlo sin la 
menor indicación. 
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Inventariar la diversidad biológica: 
e r e  

una perspectiva africana 
]oris Komen 

Si es cierto que la mayor conciencia de la 
necesihd de preservar la biodiversìdad ha 
destacado el papeljoidamental de las 
colecciones de los museos, se baprestado 
menos atención a la urgente necesidad de 
crear inventarios. Segzin ]oris Komen, 
hacer que una colección sea accesible y útil 
a todo el mundo deberz'a ser una 
prioridad para cualquier museo. El autor 
es conservador de aves en el Museo 
Nacional de Namibia y ha dedicado 
i nu ch os afios al estudio de la fizina de aves 
propia de la zona árida del suroeste 
africano, cen pando su atención en la 
comparación de sus caracteres 
comportamentales y vocales, sus f i n n a  de 
apareamiento y otros métodos biológicos 
sistemáticos ((no padìcionalm. 

Los museos de todo el mundo exageran 
su función de almacenes de artefactos, 
objetos y ejemplares representativos de la 
cultura humana y el medio ambiente. La 
mayoría de los visitantes nunca llegan a 
ver estas colecciones; tan sólo tienen 
acceso a una selección de piezas que se 
exhibe al público. este parece saber muy 
poco acerca del valor de estas colecciones 
ccocdtasn. Por lo general, los visitantes es- 
peran ver curiosidades y esta expectativa 
se ve reforzada por las políticas de exposi- 
ción y educación de muchos museos, que 
tienen un carácter ((empresarial)) y ccorien- 
tado hacia el mercado)). Estas políticas se 
justifican por el recurso a la economfa y la 
convicción de que ante un futuro econó- 
mico sombrío los museos sólo sobrevi- 
virán si se apoyan en una estrategia de in- 
citación espectacular y taquillera. 

Presentar esta visión crítica de los mu- 
seos podría parecer injusto, pero conside- 
ro que es necesario reafirmar sus papeles 
y responsabilidades y, en particular, el pa- 
pel de sus colecciones e inventarios aso- 
ciados, su pericia y documentación, en 
relación con la comunidad en general. Es 
inconcebible que un gran museo nacional 
pueda alguna vez exponer al público algo 
más que una ínfima porción de la colec- 
ción que tiene bajo su custodia. Sin em- 
bargo, esto no impide que el museo brin- 
de un notable servicio a la sociedad, uti- 
lizando sus colecciones para crear y 
d i h d i r  el nuevo conocimiento. 

Todos los museos se deberían com- 
prometer unánimemente a popularizar la 
utilidad de sus colecciones, tal como lo 
estipula el mandato que han recibido. Los 
programas de conservación de la biodi- 
versidad exigen un gran conocimiento y 
comprensión de la composición de los 
ecosistemas, y la identificación de los 
cambios medioambientales depende de la 
comprensión profunda de bioindicadores 
efectivos. El reconocimiento de los bioin- 

dicadores supone insumos sustanciales 
provenientes de la pericia taxonómica y 
de las colecciones de historia natural que 
se encuentran en los museos. Estas colec- 
ciones, y sobre todo sus inventarios, son 
fuentes vitales de información sobre la 
biodiversidad y también desempeñan un 
papel importante en la evaluación del im- 
pacto sobre el medio ambiente. De esta 
manera, si se trata de llevar a cabo de ma- 
nera responsable los programas de 
conservación de la biodiversidad, los mu- 
seos deberán desempeñar un papel de 
vanguardia en la identificación de los ma- 
teriales del patrimonio natural que asegu- 
ran protección y, del mismo modo, será 
beneficioso contar con una sociedad bien 
informada, que reconozca, sostenga y 
apoye la función de preservación de di- 
cho patrimonio por parte del museo, sin 
suscitar expectativas de exponer aves exó- 
ticas. 

La crisis de la diversidad biológica se 
ha convertido en una prioridad de la 
comunidad mundial de ecologistas, 
concentrando una considerable atención 
sobre la urgente necesidad de inventariar 
y describir todas las especies vivientes. Los 
taxonomistas s610 han descrito de 1,4 a 
1,8 millones de especies, lo que represen- 
ta menos del 15% del total de lo que efec- 
tivamente existe.l Si bien la conciencia 
cada vez mayor de la necesidad de pre- 
servar la biodiversidad ha contribuido a 
destacar el papel fundamental que de- 
sempefian las colecciones biológicas en 
los museos, se ha prestado poca atención 
a la urgente necesidad de que la mayoría 
de los museos efectúe un trabajo de in- 
ventario. 

Esto resulta muy evidente en los mu- 
seos de los países desarrollados, donde 
menos del 1% de la información conte- 
nida en los museos del mundo ha sido 
informatizada y, a pesar de que los mu- 
seos del mundo desarrollado poseen cien- 
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tos de &os de datos sobre biodiversidad 
en sus colecciones, pocos de ellos cuentan 
con información esencial sobre la biodi- 
versidad inmediatamente disponible.2 En 
efecto, cuando se les plantea una pregun- 
ta tan simple como qqué especies de aves 
de Kenya tienen en su colección?)), la in- 
evitable respuesta de la mayoría de los 
museos de los países desarrollados es: ((no 
sabemos a ciencia cierta)), o avuelva den- 
tro de cinco o diez aiios, quizá entonces 
podamos ayudarlo)). 

Por otro lado, la tarea de inventariar la 
diversidad biológica se debilita bajo el 
enorme peso del dinero que se gasta ale- 
gremente en tecnología destinada a 
apoyar programas complicados de inven- 
tarios, potentes sistemas de computado- 
ras e inmensas bases de datos que depen- 
den del acopio de datos provenientes de 
muy diversas fuentes, que rápidamente 
pueden volverse obsoletas e incluso res- 
trictivas. Asimismo, en los museos se ex- 
tiende cada vez más la firme convicción, 
orgullosamente defendida, de que el de- 
talle es esencial. De ahí que el inventario 
de colecciones efectuado por personal al- 
tamente calificado se racionalice agregan- 
do complejos detalles. Es posible que este 
enfoque pueda hacer más amena esa ar- 
dua y tediosa labor, pero ciertamente no 
contribuye a facilitar la rápida recupera- 
ción de información básica sobre biodi- 
versidad. Al tratar de inventariar todo con 
gran detalle, no se está informatizando lo 
esencial con suficiente rapidez. 

Simplificar, simplificar, 
simplific ar... 

Muchos países, por no decir la mayoría, 
han firmado el Convenio Internacional 
sobre la Diversidad Biológica, aprobado 
en 1992 en Río de Janeiro, en el marco de 
la Conferencia de las Naciones Unidas 
sobre Medio Ambiente y Desarrollo. Una 

importante obligación que se compro- 
metían a respetar sus signatarios era el de- 
sarrollo de estrategias locales, regionales y 
nacionales para conservar y utilizar de 
manera duradera la diversidad biológica. 
Sin embargo, dichas estrategias podrían 
en realidad minar una obligación urgen- 
te del mundo en desarrollo. Estas estrate- 
gias aseguran que los expertos seguirían 
empleados en iniciativas que concentran 
su atención en el plano local, sin un com- 
promiso explícito con los países que más 
información esencial requieren sobre la 
biodiversidad que está oculta en los mu- 
seos de los países desarrollados. Se debería 
estimular a estos museos para que 
contraigan compromisos concretos con 
los países en desarrollo ya que, después de 
todo, el grueso de sus colecciones provie- 
nen de los países que ahora necesitan in- 
formación urgentemente. 

Existen ejemplos significativos de mu- 
seos de esta indole en toda Europa, mu- 
chos de los cuales se han convertido en 
atracciones turísticas muy populares en 
los últimos años, pero que al mismo 
tiempo han perdido su credibilidad 
científica. Por ejemplo, el Natural Histo- 
ry Museum de Tring, en las afueras de 
Londres, muestra un millón y medio de 
especies de aves alojadas en excelentes 
condiciones, con la ayuda de tan sólo 
cuatro personas, y sus inventarios infor- 
matizados se encuentran en la etapa ini- 
cial de desarrollo. Todo esto sucede a pe- 
sar de que el museo tiene un compromi- 
so implícito con la biodiversidad 
establecido en su declaración de misión y 
de haber creado un programa de coope- 
ración para desarrollar capacidades y re- 
cursos para el estudio de la biodiversi- 
dad.3 Una iniciativa ciertamente altruista, 
pero que soslaya claramente el hecho de 
que las iniciativas destinadas a informati- 
zar los inventarios del propio museo de- 
jan mucho que desear. 
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En el extremo opuesto de la escala, 
están los museos de historia natural &ri- 
canos, infrautilizados, desatendidos o 
simplemente olvidados. En África, los 
museos se encuentran aislados y sólo 
cuentan con contactos y colaboración 
científica local, regional o nacional muy 
limitada. En muchas instancias, esta rela- 
ción se basa en iniciativas de oferta y de- 
manda de corto plazo, debido funda- 
mentalmente a la falta de apoyo financie- 
ro, logístico y, sobre todo, intelectual. Por 
eso puede sorprender que desde hace al- 
gunos afios muchos museos africanos es- 
tén fuertemente comprometidos en la 
realización de inventarios de biodiversi- 
dad. Un buen ejemplo es el Centre for 
Biodiversity del Museo Nacional de Ke- 
nya, que está bien encaminado en el de- 
sarrollo de una base de datos informati- 
zada y un centro de monitoreo de recur- 
sos bioldgicos en el África oriental.* 
Instituciones similares se han creado ac- 
tualmente en Namibia, Sudáfrica, Ugan- 
da, Zimbabwe y en otros países africanos. 

La mayoría de los museos africanos 
cita como la razón más importante de la 
lenta o limitada informatización de las 
colecciones las restricciones de orden pre- 
supuestario. Otros factores limitadores 
incluyen el conservadurismo del personal 
directivo (y generalmente de mayor edad) 
de la administración de los museos, la es- 
casez de personal con conocimientos bá- 
sicos de informática y la multitud de so- 
portes lógicos de dificil utilización que se 
emplean en la informatización de los in- 
ventarios. La carencia misma de compa- 
tibilidad entre diversas plataformas y de 
estandarización de los soportes lógicos de 
las bases de datos constituye una grave 
causa de preocupación, ya que esto des- 
carta a cualquier novicio que desee operar 
con la base de datos y limita seriamente el 
intercambio de datos. En el caso de los 
museos que poseen grandes colecciones, 

lo ingente de la tarea ha frenado la infor- 
matización. 

Es probable que existan menos de cien 
taxonomistas empleados en puestos es- 
tables de investigación en los museos e 
instituciones anejas de África, la mayoría 
de los cuales se encuentra en el África me- 
ridional.5 La conservación de la biodiver- 
sidad y la descripción de especies desco- 
nocidas en Africa depende en gran medi- 
da del estado de la investigación 
taxonómica, así como del potencial pre- 
sente y futuro del empleo y la financia- 
ción en este campo en los museos. Los 
datos sobre la biodiversidad son esen- 
ciales para los programas de educación 
que constituyen la fuente de recluta- 
miento para esta carrera en los países en 
desarrollo. 

La distribución de taxonomistas en 
todo el mundo no es proporcional a la 
abundancia de taxones y al trabajo que 
queda por hacer en los distintos grupos. 
Por otra parte, el número de expertos que 
estudia la fauna vertebrada es despropor- 
cionado, mientras que con los taxones de 
los invertebrados ocurre lo contrario. Es 
preciso compensar este desequilibrio im- 
pulsando la investigación taxonómica e 
inventarial de los invertebrados. Dada la 
urgencia de la tarea, las tasas de descrip- 
ción de nuevos taxones a nivel mundial es 
inaceptablemente baja, por lo que se im- 
pone revisar los métodos de trabajo de los 
museos6 

Además de describir e identificar nue- 
vas especies, es importante informatizar 
los inventarios de las colecciohes ya exis- 
tentes, focalizando la atención en la loca- 
lización de la colección y la datación, tan 
importantes para identificar las áreas bio- 
geográficas donde se podrían localizar y 
recolectar nuevas especies. Asimismo, los 
científicos de los museos deberían parti- 
cipar en los trabajos taxonómicos, así 
como reclutar y formar a otras personas 
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que se encarguen de informatizar los in- 
ventarios y realizar la colecta de campo. El 
brillante concepto ((parataxonomistan, 
desarrollado y utilizado exitosamente por 
el Instituto Nacional de Biodiversidad 
(INBio) de Costa Rica, debería ser adop- 
tado por los museos de todo el mundo.' 

Se deberían adoptar algunos métodos 
radicales para inventariar la información 
esencial sobre biodiversidad. Asimismo, 
habría que desarrollar soportes lógicos 
simples para hacer inventarios, con el me- 
nor número posible de campos de entra- 
da de datos (denominación taxonómica, 
localidad y fecha), de manera que incluso 
los que no son expertos en informática 
puedan utilizarlos. Se deberían interco- 
nectar bases de datos relacionales -enri- 
quecidas con capacidades iconográficas y 
de multimedia- con diccionarios geo- 
gráficos locales y sistemas de información 
geográfica, sin que se precise un compli- 
cado proceso de formación del personal 
encargado del registro de datos. Por el 
contrario, desarrollar los soportes lógicos 
apropiados para estas tareas requiere una 
gran competencia. 

Deberíamos establecer mecanismos 
institucionales de largo plazo para fo- 
mentar y facilitar la oferta de competen- 
cias de los países desarrollados y, además7 
reforzar y optimizar el uso de las capaci- 
dades ya existentes en África. La consti- 
tución de asociaciones operacionales en 
los planos local, regional e internacional, 
basadas en el interés mutuo por material 
museístico, información y recursos de in- 
vestigacih, se ha hecho cada vez más 
viable gracias al mejoramiento de los me- 
dios de comunicación y, especialmente, a 
la rápida transferencia de información 
por medio de las tecnologias de la in- 
formática. De ahí que los museos estén 
cada vez más en condiciones de inter- 
cambiar personal y ayudarse mutuamen- 
te, brindando apoyo e instalaciones ade- 

cuadas para la investigación, la formación 
de personal, el intercambio tecnológico y 
la educación del público. En última ins- 
tancia, los museos deberían ir más allá de 
la estimulacidn de la miope voracidad del 
público por las exposiciones y más bien 
autodefinirse dentro del contexto de su 
misión esencial que consiste en prestar un 
servicio responsable a la sociedad. 
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rLos naziseos se han reencarmdo efi fornza 
eIectróiiicaa. ÉSta es Ia opinión de tres 
expertos de In Sn&honian Institution, 
quienes describen cóino las tecnologías de 
punta han lanzado a los maiseos al 
corazón de la batalla para preservar la 
biodiuersidaa’. Chris Wemnzer es director 
adjunto de coiiservacióiz del Snzithsoizian 
Institution? Conservation and Research 
Center, instalaciones de 1.255 hectbeas, 
destinadas a In cría y el estudio de 
animales propiednd del National 
Zoological Park. Mignon Erixon-Stanford 
es la Coordinadora de Internet de In 
Smitbsoiziaii y desenzpeiía un papel 
fundnniental en el desarrollo de esta red, 
así como en la gestión, programación y 
enseganm de soportes lógicos. 
A. L. Gardner es tin biólogo especializado 
en animales saluajes p i e  trabaja en el 
Uízited States Depariment of  the Interior? 
National Biological Service y en el 
National Mweztm. of  Natural Hzitop 
donde es conservador de los viamtjreros de 
América del Norte. 
Agradecemos a los Drs. Wayne Mathis y 
Michael Stuewe, así como a Lee 
Woodman, Carl C. Hansen yJoe Russo la 
in$rmación y las valiosas sugerencias que 
nos haiz ficilitado. 

La era de la computadora está cambiando 
el mundo de una manera nunca imagina- 
da, ni siquiera en las obras de los autores 
de ciencia-ficción. Con cada nuevo de- 
sarrollo, la tecnología ofrece un mayor 
potencial para acceder y utilizar el cono- 
cimiento en una nueva escala de tiempo 
y de eficiencia. Como observa Dan Jan- 
zen, experto en ecología tropical: ((Por 
primera vez en la historia de la humani- 
dad, existen las oportunidades, y los co- 
mienzos, de flujos de información sobre 
biodiversidad abiertos y masivos dentro 
de una sociedad y entre sociedades, algo a 
lo que se aludía con el término “publica- 
ción”, pero que en realidad no se ha lo- 
grado ni siquiera mínimamente, si se 
compara con lo que está por llegar)).’ 
;Están preparados los museos de historia 
natural del mundo para aprovechar las 
oportunidades que la electrónica pone a 
su alcance? 

El museo de historia natural moderno 
puede hacer gala de un linaje clásico que 
se remonta a las nueve hijas de Zeus -las 
musas que revelaron a los mortales la ma- 
gia de las artes y los misterios de la cien- 
cia. Aún hoy, el legado clásico se puede 
descifrar claramente en sus rasgos arqui- 
tectónicos, que les dan cierto aire ecle- 
siástico. No es sorprendente, pues, que a 
menudo se los perciba como entidades 
que existen en un tiempo deformado, di- 
nosaurios institucionales muy adornados, 
pero totalmente obsoletos. Algo así como 
relicarios que celebran objetos del pasado 
y de tierras remotas. Los conservadores 
de los museos, como los científicos en ge- 
neral, son descritos popularmente como 
los últimos ((chiflados)) que andan en bus- 
ca de lo esotérico y viven en un aisla- 
miento monacal, al margen de la socie- 
dad. En una época de reducción presu- 
puestaria, el valor de un museo de 
ciencias ha sido cuestionado, incluso si se 
trata de los grandes -por ejemplo, el 

Museo Británico, donde algunos dicen 
que los vientos de cambio han barrido el 
conocimiento académico.2 

¿Qué mayor tragedia puede afligir a 
un museo de investigación que esta pér- 
dida de apoyo en el momento mismo en 
que se proclama por doquier que la bio- 
diversidad es la clave para salvar la rique- 
za biológica de la tierra? Irónicamente, 
mientras que quienes estudian la natura- 
leza en los museos -10s expertos en sis- 
temática- se pueden contar entre los 
simpatizantes de la naturaleza, no se pro- 
nuncian acerca de su conservación. El 
problema radica en que muchos visi- 
tantes dejan los museos creyendo que la 
naturaleza y las culturas exóticas están vi- 
vas y en buenas condiciones, y que las 
maravillas naturales del planeta siguen 
floreciendo en un espléndido aislamien- 
to. Obviamente, nada está más lejos de la 
verdad. La diversidad biológica está ame- 
nazada por una multitud de procesos y 
factores -evidentes unos, subrepticios 
otros, directos e indirectos-, y el museo 
que no es capaz de transmitir este mensa- 
je incumple su compromiso para con la 
sociedad. La responsabilidad de un mu- 
seo de historia natural es educar a quienes 
lo visitan acerca del mundo natural, sus 
interrelaciones, cómo funciona, y los fac- 
tores que lo dañan o lo benefician. 

En un tiempo de cambio acelerado e 
inevitable, ;qué relevancia pueden tener 
los museos para la vida del planeta? La 
época de oro de la historia natural de la 
era victoriana desapareció y los museos 
tienen que afrontar ahora desafíos de otra 
indole. Como observa un experto, alos 
museos de historia natural se encuentran 
en una encrucijada de su historia. Ahora 
pueden desempefiar un papel fundamen- 
tal en la investigación orientada [...I a 
preservar la diversidad biológica>)? 

Los museos han adquirido una di- 
mensión electrónica y las páginas si- 
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La resteríu iudtgena estadounidense peimite mospar In exitosa aplicación 
de los ród%os de Garraspma mipur u ~ i  descriptor 

y ilna referencia a zuzu gran colección. 

guientes examinan las posibles aplica- 
ciones de este nuevo tipo de acceso a la 
enseñanza y la investigación, así como 
otros medios por los que los museos de 
historia natural pueden ejercer un papel 
aún más importante en la lucha contra la 
crisis de la biodiversidad. 

El acceso informatizado 
a las colecciones 

La microcomputadora ha desplazado al 
archivo y a las fichas tradicionales como 
medio de almacenar información acerca 
de las piezas de museo. Los museos más 
importantes del mundo están incorpo- 
rando toda la información sobre sus co- 
lecciones en bases de datos informatiza- 
das. El trabajo es tedioso, pero la recom- 
pensa es grande, ya que estas bases de 
datos favorecen considerablemente el ac- 
ceso de educadores e investigadores a las 
colecciones. Con la ayuda de escáneres 
electrónicos de imágenes y de códigos de 
barras, recoger y archivar la información 
básica sobre una colección ha dejado de 
ser una tarea abrumadora para los res- 
ponsables de la gestión de las colecciones; 
por su parte, los investigadores ya no tie- 
nen que visitar fisicamente el museo para 
hurgar entre legajos y archivadores a fin 

de obtener información sobre descrip- 
tores. Mediante la computadora, las bases 
de datos de inventarios pueden ser obje- 
to de una rápida búsqueda por región, 
país, coleccionista o especie, y la infor- 
mación se puede transmitir electrónica- 
mente al especialista en una ciudad veci- 
na o en los antípodas del mundo. Si el so- 
licitante no tiene acceso al correo 
electrónico, se le puede enviar una copia 
impresa por correo. Además, el disco 
compacto permite ahora a los usuarios 
del museo ver material de archivo y pie- 
zas delicadas sin tener que manipular si- 
quiera los objetos. Los discos compactos 
pueden almacenar digitalmente un gran 
número de imágenes fotográficas que lue- 
go pueden ser utilizadas por investiga- 
dores y educadores. 

Informatizar las colecciones sigue 
siendo una tarea lenta para cualquier mu- 
seo que posea vastas colecciones. Hay 
que imaginar el tiempo que haría falta 
para informatizar un catálogo de la co- 
lección de insectos de la Smithsonian, 
que tiene 33 millones de ejemplares. Con 
una enorme colección como ésta, el pri- 
mer paso consistió en elaborar un inven- 
tario detallado de las especies a fin de 
identificar los ejemplares registrados. 
Para manejar información específica 

sobre los ejemplares, se seleccionaron di- 
versos taxones en el marco de un proyec- 
to piloto; todo el material nuevo se mar- 
ca con un código de barras a medida que 
es registrado como parte de la colección. 
Las colecciones activas tienen un gran 
número de piezas en diversas etapas de 
conservación. Los ejemplares que no han 
sido identificados son incorporados en 
un taxón o categoría mayor hasta llegar a 
las familias y, finalmente, a los géneros y 
especies. Dado que este proceso de clasi- 
ficación hasta llegar a la especie puede 
durar varios dos,  se ha creado un siste- 
ma de perfiles para identificar dónde se 
encuentran los ejemplares, grupos y sub- 
colecciones regionales en el proceso se- 
cuencial de conservación. Por otra parte, 
sólo la colección de peces del museo 
cuenta con medio millón de lotes (un 
lote está constituido por uno, dos o más 
ejemplares catalogados con un número). 
La informatización de la colección de 
peces se inició en los  os serenta y su rit- 
mo ha ido evolucionando en función de 
una tecnología en permanente cambio. 
Durante los últimos vienticico aiios se 
han catalogado alrededor de 240.000 
lotes. La solución más expeditiva para 
afrontar la cuestión de “¿por dónde em- 
pezar?. consiste en informatizar todas las 
nuevas piezas que ingresan y, en la medi- 
da en que el tiempo lo permita, ir agre- 
gando los datos de otras más antiguas. 

Las especies viven en un espacio geo- 
gráfico determinado y los expertos en sis- 
temática tradicionalmente han utilizado 
mapas en los que registran la localización 
de los ejemplares para demarcar la distri- 
bución de los taxones. Cualquiera que 
sea la forma final que adquieran estos 
mapas, es un axioma de la buena ciencia 
que ha de basarse en muestras localizadas 
discretamente. Por consiguiente, el Siste- 
ma de Información Geográfica (SIG) es 
un instrumento electrónico de vital im- 
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portancia para demarcar datos geográfi- 
cos. ((El SIG debe formar parte del siste- 
ma de gestión de datosa4 y no ser sim- 
plemente una herramienta postanalítica 
que sirve para trazar mapas de distribu- 
ción. La invención del Global Positio- 
ning System (GPS) constituye otra inno- 
vación electrónica que permite identifi- 
car de manera precisa los sitios de 
recolección durante el trabajo de campo 
con un esfuerzo mínimo. Gracias a un 
sistema de comunicación por satélite, es- 
tos dispositivos portátiles permiten esta- 
blecer las coordenadas de su localización 
geográfica. 

Compartir la pericia 
por medios electrónicos 

Un pequeño, pero cada vez mayor, nú- 
mero de biólogos y parataxonomistas del 
mundo en desarrollo solicita ayuda técni- 
ca de las comunidades museística y uni- 
versitaria. Los museos no han sido conce- 
bidos para afrontar crisis medioambien- 
tales, y aunque algunos expertos en 
sistemática se consideren a sí mismos 
como conservadores prácticos, su pericia 
es solicitada por los que trabajan en el 
área de la conservación. Los museos no 
deben prestar oídos sordos a esta llamada. 
La cruzada para inventariar la biota de las 
regiones tropicales protegidas -el All 
Taxa Biodiversity Inventory (ATB1)- 
exige la identificación y descripción exac- 
ta de nuevas especies de un amplio rango 
de taxones; la demanda es mucho mayor 
en lo que se refiere a plantas e insectos. El 
problema consiste en que no es posible 
proporcionar esos servicios de identifica- 
ción en la escala requerida. El número de 
taxonomistas es limitado y muchos de 
ellos no tienen ni el tiempo ni la convic- 
ción necesarios para prestarlos en la me- 
dida requerida. Los mecanismos de in- 
centivación de los museos y las universi- 

Un soporte lógico piloto escaneriza electrónicamente los descriptores 
de GO.000 ejemplares en elNmionaLMuseiin~ of Natural Hixtory? Botany 
Department. Un dispositivo que pemiite registrar irq%r”ön para 
incorporarla en Ias bases de datos informatìzadas, aborrando aí unn g a n  
cantidad de tiempo y trabajo. 

dades rara vez recompensan a los especia- 
listas por prestar servicios de identifica- 
ción. La tecnología electrónica, junto con 
cambios en la concepción y en la organi- 
zación, ofrece diversas soluciones. Algu- 
nas de las iniciativas siguientes ya se apli- 
can, pero el proceso no se ha unificado en 
ningún museo. 

Ciertas aplicaciones de Internet, como 
el World Wide Web csvww), el correo 
electrónico, la transferencia de archivos y 
el gopher ofrecen comunicación rápida y 
eficiente a escala mundial, pero las co- 
nexiones con los países en desarrollo si- 
guen siendo difíciles. En la actualidad, las 
tecnologías de la informática han pene- 
trado en la mayoría de los países en de- 
sarrollo, principalmente en el sector pri- 
vado y, en menor medida, en las univer- 
sidades y las ONG que trabajan en la 
conservación del medio ambiente, pero 
aún no han llegado a los museos ni a los 
ministerios que supervisan las zonas pro- 
tegidas y la fauna. El acceso a estas tecno- 
logías podría mejorar considerablemente 
el conocimiento en materia de diversidad 
biológica. El primer paso consistiría en 
ayudar a las organizaciones más rele- 

vantes a adquirir computadoras y apren- 
der a utilizarlas. De esta manera, las 
ONG, los museos y los organismos en- 
cargados de la preservación de la vida sal- 
vaje tendrían acceso a todo el conoci- 
miento científico del planeta, a una esca- 
la sin precedentes. La creación de una red 
electrónica facilita actualmente el acceso a 
bibliografías y listas de expertos en sis- 
temática, así como a inventarios de colec- 
ciones de museos, dispositivos electróni- 
cos de identificación y programas de for- 
mación. Se pueden buscar fácilmente los 
depósitos de las publicaciones de investi- 
gación y los últimos hallazgos, ya sea por 
tema o por localización geográfica. Los 
grupos de discusión podrían establecer 
relaciones entre los científicos y el públi- 
co interesado en temas ecológicos, fo- 
mentar la cooperación en las actividades 
de investigación y reforzar las relaciones 
profesionales a larga distancia. La transfe- 
rencia de archivos ya permite a las publi- 
caciones especializadas revisar los manus- 
critos con mayor rapidez. 

Desde el descubrimiento de la taxo- 
nomía informatizada en los años sesenta, 
la identificación de ejemplares mediante 
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computadora ha crecido regularmente. 
Dado que el poder de las microcomputa- 
doras ha aumentado, la clave dicotómica 
ha dado paso a instrumentos de identifi- 
cacicin interactivos, que incluyen claves 
de acceso múltiple, sistemas expertos, hi- 
pertextos y redes neuronales.5 Cada uno 
de ellos tiene sus ventajas y sus límites, 
pero no cabe duda de que ofrecen mucha 
mayor flexibilidad que las tradicionales 
claves dicotómicas. La posibilidad de ac- 
ceder mediante Internet a estos sistemas 
-así como a las claves tradicionales- 
constituye un significativo avance en su 
alcance internacional. Es más probable 
que los instrumentos de identificación 
mediante computadora se desarrollen en 
los países ricos y para los taxones que, por 
haber recibido maj7or atención de los &- 
cionados, han sido objeto de estudio y es- 
timulado la publicación de guías y claves 
(como, lepidóteros, coleópteros, aves, 
reptiles, anfibios y orquídeas, por men- 
cionar sólo algunos). 

Las colecciones constituidas por 
muestras que se obtienen de investiga- 
ciones oceanográficas o de estudios ex- 
tensivos de artrópodos planteai una tarea 
gigantesca al personal del museo. El cen-  
tro de selección), concebido como una 
unidad especializada del museo es un 
concepto prometedor para acelerar el 
proceso de conservación. Los biotécnicos 
seleccionan los ejemplares y los pasan a 
los conservadores y los especialistas. Las 
competencias en taxonomía son difíciles 
de asegurar en los países en desarrollo. 
Para los museos que están interesados en 
efectuar un trabajo de extensión con los 
países en desarrollo, este centro de selec- 
ción constituye un medio conveniente 
para formar parataxonomistas organizan- 
do cursillos. 

Se han aplicado diversos enfoques 
para aprovechar la experiencia sistemati- 
zada de los museos en materia de conser- 

vación del medio tropical mediante pro- 
gramas de extensión a nivel internacio- 
nal. Un ejemplo bastante conocido es el 
Programa de Evaluación Rápida de 
Conservation International (CI). Se tra- 
ta de equipos de intervención ecológica 
que evalúan rápidamente la riqueza y la 
diversidad de las especies de grupos se- 
lectos en un área para ((determinar qué 
sectores de una selva tropical en peligro 
merecen protección -decisiones que 
muy a menudo se basan en considera- 
ciones políticas o coyunturales, y no en 
criterios biológicos)).6 Estos equipos tra- 
bajan fundamentalmente con imágenes 
obtenidas por satélite o por reconoci- 
miento aéreo. La necesidad de investiga- 
ciones sobre el terreno significa oportu- 
nidad de trabajo para los biólogos exper- 
tos en sistemática, quienes a menudo son 
prestados por los museos o los jardines 
botánicos. 

La formación profesional puede adop- 
tar diversas modalidades, pero cuando un 
museo ofrece una pasantía al personal de 
los países en desarrollo, está contribuyen- 
do al avance de la investigación y la edu- 
cación en materia de biodiversidad en las 
regiones del mundo donde las amenazas 
son mayores. Los costos de una pasantía 
son relativamente modestos, si se los 
compara con los de un curso regular de 
formación. Asimismo, las relaciones per- 
manentes con instituciones análogas a 
menudo producen beneficios mutuos, 
tanto para el personal como para los pro- 
grmas. Una vez que se ha completado la 
pasantía, la formación puede proseguir, si 
la persona tiene acceso a publicaciones y 
suplementos actualizados de manuales de 
formación a los que se puede acceder por 
medio de la World Wide Web. Cualquier 
museo activo puede ofrecer un impresio- 
nante amenú)) de temas de formación que 
beneficiarían a los museos de los países 
en desarrollo. 

Los medios de comunicación 
electrónicos y la función educativa 

del museo 

La función apública), (por oposición a la 
función de investigación) es, para muchos 
museos, la única función y para alcanzar 
el éxito en esta empresa, el museo compi- 
te en el mercado del entretenimiento. 
I\/Iuchos museos parecen haber abordado 
con Cxito el desarrollo de la tecnología 
electrónica, como muestra el recurso cada 
vez mayor a medios de comunicación 
electrónicos y a sistemas interactivos de 
información. Los científicos que trabajan 
en los museos tienen un papel crucial que 
desempeñar para asegurar la exactitud de 
la información. Desafortunadamente, el 
personal científico que cumple esta h n -  
ción de servicio suele recibir una magra 
recompensa. Sin embargo, cuando se rea- 
liza bien, los visitantes obtienen algo más 
que una experiencia secundaria: son esti- 
mulados a aprender y regresan a casa con 
un mensaje significativo. 

Los museos tienen mucha experiencia 
en organizar exposiciones que llegan a los 
sentidos y estimulan al público para que 
indague y aprenda. Las exposiciones que 
cuentan con dispositivos electrónicos, 
con texto e imagen, pueden complemen- 
tar la exposición de los objetos fisicos, ha- 
ciendo que la experiencia sea más rica y 
significativa. Las audioguías transitoriza- 
das son un buen ejemplo de una de las 
primeras innovaciones educativas que 
transmite una gran cantidad de informa- 
ción sin necesidad de que el visitante se 
tome el trabajo de leer signos. En fecha 
más reciente, las exposiciones que utilizan 
tecnología electrónica multimedia han 
incorporado una dimensión interactiva 
que simula el papel de un profesor. Con 
un puntero electrónico, el visitante pue- 
de elegir en el menú que aparece en la 
pantalla y explorar una gran variedad de 
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caminos de información. La limitación 
que este sistema presenta hasta ahora ra- 
dica en que no se puede sacar provecho 
independientemente de la interacción 
entre el público y la computadora cuan- 
do hay un gran número de visitantes. 
Dado que quien controla el puntero 
controla tambikn las posibilidades de se- 
lección de la información, es necesario es- 
tablecer un liderazgo democrático. Asi- 
mismo, los museos han comenzado a 
producir programas multimedia interac- 
tivos en formato CD-ROM que se ven- 
den en el mercado y pueden utilizarse 
tanto en el hogar como en la escuela. 
Gracias a la financiación de diversos edi- 
tores, la Smithsonian Institution trabaja 
actualmente en la producción de varios 
CD-ROM en diferentes áreas temáticas; 
el resultado ha sido una serie de produc- 
tos educativos prometedores y comercia- 
hables. De esta manera, la experiencia 
del museo se puede revivir electrónica- 
mente tanto en el hogar como en la es- 
cuela o en un centro comunitario. Una 
ventaja adicional del sistema es que los 
visitantes minusválidos con movilidad li- 
mitada tienen ahora la posibilidad de ex- 
plorar una amplia gama de temas desde 
su computadora. 

Por último, la vanguardia de los me- 
dios de comunicación electrónica -la 
realidad virtual- se está convirtiendo 
efectivamente en una realidad. El visitan- 
te entra en una sala, se pone un casco es- 
pecial y moviendo el cursor en la pantalla 
pulsa el puntero sobre una imagen o ac- 
ciona un 200~2 sobre un objeto particular. 
Entonces, el espectador es introducido en 
un drama de la vida real mediante escenas 
de video con sonido estereofónico y ex- 
perimenta la captura y el traslado de ele- 
fantes salvajes (previa colocación de un 
collar dotado de un emisor de radio para 
seguir sus desplazamientos) en las sofo- 
cantes selvas de la península malaya. Bas- 

Gene FeIdman, psogtamador de La versión Internet de h exposición 
Ocean Planet, muesPa im o " o  virtuah al 
que se puede acceder mediante Ia WosId Wide ?Veb. 

ta con pulsar el puntero y el visitante se ve 
proyectado al espacio exterior a bordo de 
un satélite, desde el cual divisa la penín- 
sula malaya y puede seguir diariamente el 
recorrido del elefante gracias a las señales 
de radio que capta el satélite. Otras pul- 
saciones más y el visitante se ve inmerso 
en un laberinto de sonidos, imágenes, fo- 
tografías y otras informaciones acerca de 
cosas que jamás había experimentado de 
esta manera. 

Con la aparición del correo electróni- 
co, la publicación asistida por computa- 
dora y la realidad virtual, los museos ya 
no están confinados en un ámbito físico. 
Ahora los museos pueden participar más 
en programas de extensión educativa, es- 
timulando a su personal para que contri- 
buya a la elaboración de módulos para el 
programa, haciendo accesible el conoci- 
miento de los investigadores más avanza- 
dos, acogiendo seminarios y conferencias, 
y fomentando una fùerte presencia elec- 
trónica. A medida que el tesoro escon- 
dido de datos electrónicos empiece a ser 
cosechado, deberemos recogerlos, mode- 
larlos y organizarlos en términos de in- 
formación que sea útil y manejable por 
nuestra audiencia. 
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Cambia el conocimiento, 
cambian los museos 
Michael Ruse 

Las interpretaciones contempordneas dc la 
historiiz dc la ciencia se basan en dos 
concepciones d@reiztes: la prinwa 
presenta U I Z ~  iusión general~nente lineal; la 
segunda tios proporciotia una perspectiua 
m h  sociocultural. Sus puntos de 
convergeizcia y de divergencia tendrhi una 
profunda reperaisión en elhturo de los 
mziseos de historia izaturaly en la m a m a  
eii qiLe éstos nos aytidim a comprender e L  
mziizdo que ilos rodea. Michel Ruse, 
miembro de los departtrmentos dejîloso@a 
y zoologia de la Universidizd de Guelph en 
Ontario (Cauadá), tios o f k e  un 
estimtikznte aizrilisis de estas itnplicizrioiies 
que imita a la rejexióti. 

Se podría decir que, durante los últimos 
años, la relación entre los museos -insti- 
tuciones profundamente arraigadas en la 
cultura popular- y la disciplina de la his- 
toria de la ciencia ha sido no sólo estrecha, 
sino incluso intima. Esto no fue siempre 
así. Los historiadores de la ciencia, inte- 
resados únicamente en la teoría pura - 
los detalles matemáticos de los Principia 
de Newton, por ejemplo-, tienden ami- 
rar con desdén el mundo de la cultura po- 
pular. Los museos no son de su incum- 
bencia. Por su parte, un museo puede ser 
relativamente indiferente a la ciencia en 
cuanto entidad histórica, incluso si 
contiene elementos de gran interés para el 
historiador de la ciencia. Tengo en la 
mente esos museos que son poco más que 
un modesto muestrario de curiosidades 
de historia natural, por ejemplo, los pe- 
queños museos de los pueblos del sur de 
Francia, donde puede verse un huevo de 
avestruz, una momia que trajo Napoleón 
y un instrumento de agrimensura del siglo 
XTTII. Es muy divertido visitarlos, pero son 
más un mercadillo que una institución 
con una filosofía definida del cambio. 

Sin embargo, a medida que la historia 
de la ciencia ha ido madurando como dis- 
ciplina, sus practicantes han desarrollado 
un gran interés por el modo en que las 
ideas se transmiten y transforman, espe- 
cialmente cuando entran en contacto con 
el público no especializado. En la actuali- 
dad, hay una auténtica industria que está 
atenta a los museos y a otras instituciones 
de cdtura popdar. por su parte, los mu- 
seos se han vuelto más receptivos a la 
ciencia y su historia, en gran medida 
porque frecuentemente emplean a perso- 
nas que han recibido una formación en 
historia de la ciencia. En este artículo exa- 
mino básicamente la indole y las implica- 
ciones de esta segunda característica, en 
particular en lo que se refiere a los museos 
de historia natural. 

Dejaré de lado cuestiones tan fasci- 
nantes como hasta qué punto los conser- 
vadores se orientan en función de ciertos 
prejuicios, aunque no sean conscientes de 
ellos. Pienso, por ejemplo, en la manera 
en que tantos conservadores (hombres y 
mujeres) han aceptado la idea de que sólo 
los hombres han realizado contribuciones 
significativas a la ciencia y, por consi- 
guiente, dejan traslucir esta presunción 
en sus exposiciones. Por lo tanto, el factor 
clave que está en juego es lo que podría 
denominarse la filosofía de la historia de 
la ciencia que orienta la actividad del mu- 
seo (o de sus exposiciones), que no es otra 
cosa que la filosofía de la historia de la 
ciencia del conservador. 

Para simplificar, digamos que hay dos 
concepciones básicas. Si bien difieren 
fundamentalmente, ambas coinciden en 
rechazar la creencia de que la ciencia es 
algo que simplemente ocurre -una mera 
secuencia de hechos, por así decirlo. 
Aunque nadie negará la enorme impor- 
tancia que tiene el azar en la vida (inclu- 
so en la más ordenada de las existencias), 
anibas filosofías de la historia sostienen 
que existe método y (cierto) orden en la 
manera en que un episodio o período de 
la historia de la ciencia sucede a otro. 

Visiones progresivas 
y visiones postmodernas 

Por un lado, tenemos lo que sin duda es 
la filosofía dominante, que quizá tenga 
(por razones que explicaré más adelante) 
un atractivo especial para quienes traba- 
jan en los museos. ÉSta es la posición que 
considera a la ciencia como una progre- 
sión que va de las tinieblas a la luz, de la 
ignorancia al conocimiento, de lo simple 
a lo complejo y de lo peor a lo mejor. Es 
la filosofía que constituye el meollo del 
pensamiento del mecido Karl Popper, tal 
como aparece, en particular, en su obra 
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maestra The Logic of Sciezt$c Discovery. 
En este enfoque se postula un mundo real 
que existe con independencia del sujeto 
cognoscente (nosotros) y se considera que 
es posible realizar progresos considerables 
en el conocimiento de dicha realidad. Por 
consiguiente, se piensa que, si bien todas 
las personas pueden tener igual valor, no 
todas las culturas valen lo mismo. Aque- 
llas que carecen de ciencia moderna se 
quedan rezagadas: son ignorantes, supers- 
ticiosas, primitivas. 

Por otro lado, hay toda una variedad 
de lo que llamaremos postmodetnismo (a 
falta de un término mejor). Esta corrien- 
te sostiene que la existencia y la naturale- 
za misma de la ciencia son un reflejo de la 
sociedad en la que se produce y que la re- 
ferencia a cualquier tipo de realidad obje- 
tiva es inhtil y probablemente falsa en tér- 
minos ontológicos. La persona con la que 
esta posición se identifica inmediatamen- 
te es Thomas Kuhn, el autor de The 
Stnicture of Scie?it$c Revohtiom, aunque 
ahora hay quienes sostienen posiciones 
aun más radicales, en particular los lla- 
mados ccconstructivistas sociales),, quienes 
consideran que todo lo que el científico 
hace es un epifenómeno de la cultura. 

Muchos postmodernistas negarían 
simplemente el progreso per se. Otros 
aceptarían cierto tipo de progreso en el 
ámbito social y, por lo tanto, en la medi- 
da en que la ciencia refleja este cambio, es 
también progresiva. Por ejemplo, una 
ciencia sensible a la situación de la mujer 
ha progresado más que otra en la que esa 
sensibilidad es menor. Pero en ningún 
caso se trata de aproximarse a una reali- 
dad desinteresada. Siguiendo al influyen- 
te pensador francés Michel Foucault, la 
mayoría de estos postmodernistas sosten- 
drían que, en dtima instancia, todo se 
reduce a una cuestión de poder. 

Al sefialar el carácter dominante de la 
postura progresista, he sugerido que hay 

razones que explicarían su popularidad 
en los museos. Esto se debe, simplemen- 
te, a que los museos son instituciones 
cuyo funcionamiento es caro y sus mece- 
nas -ya sean particulares, fundaciones o 
entes públicos- esperan obtener algo a 
cambio de su dinero. Por lo general, ese 
algo es una imagen de progreso, del valor 
de la educación, del triunfo de la razón y 
del ingenio humano, de las virtudes de la 
sociedad en la que vivimos. 

Dicha filosofía estaba explícita en la 
creación de los grandes museos de histo- 
ria natural del siglo XM. En Londres, la 
sección de historia natural del British 
Museum seguía la filosofía de Richard 
Owen y, después de él, la de directores 
como William Flower y E. Ray Lankes- 
tet. En el American Museum of Natural 
History de Nueva York se seguía también 
la filosofía de los primeros directores y, 
más específicamente, la de Henry Fait- 
field Osborn. Hoy en día, esa filosofía es 
muy fuerte particularmente en los cen- 
tros donde la ciencia se combina con la 
tecnología, sobre todo en instituciones 
como el Science Museum de Londres y el 
Deutsches Museum de Munich. No sólo 
vemos las glorias del pasado británico o 
germano (itodos esos maravillosos au- 
tomóviles antiguos!), sino también la evo- 
lución de las máquinas a lo largo del 
tiempo. Obsérvese cómo la aviación se 
sitúa siempre al final aunque, de hecho, 
los vuelos en globo precedieron a la loco- 
motora. 

Esto no quiere decir que el enfoque 
progresivo esté ausente de los museos de 
historia natural. Un ejemplo especial- 
mente adecuado lo ofrece la Grande Ga- 
lerie del Muséum National d’Histoire 
Naturelle en París, ubicado en el Jardin de 
Plantes, que ha abierto sus puertas re- 
cientemente. Una presentación fuerte- 
mente progresiva de la evolución de la 
vida está respaldada por una exposición 
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igualmente progresiva de la historia de la 
ciencia, desde la ignorancia hasta el mo- 
delo de la doble hilice de la molécula de 
ADN. No cabe duda de que el mensaje 
que se nos transmite es que hemos pasa- 
do de las tinieblas de la ignorancia a la luz 
del conocimiento. 

Debo insistir en que no estoy dicien- 
do que haya algo erróneo en una exposi- 
ción progresiva. De hecho, yo mismo soy 
un progresista en lo que se refiere a la his- 
toria de la ciencia. Tampoco estoy dicien- 
do que sea erróneo presentar este progre- 
sismo en un contexto nacionalista, como 
tiene tendencia a ocurrir en los museos de 
tecnología. Alemania, Francia, los Esta- 
dos Unidos e Inglaterra, para citar tan 
sólo cuatro ejemplos, han hecho un nú- 
mero impresionante de contribuciones a 
la historia de la ciencia y la tecnología. Y, 
despues de todo, ¿por qué inculcar un 
sentimiento de orgullo nacional no ha- 
bría de ser una misión importante de un 
museo? Como inglés que soy, Puffing 
Billy, la locomotora de Stephenson, hace 
latir mi corazón tanto como una página 
de Shakespeare. 

¿Un ((lugar privilegiado)) 
para la ciencia? 

No obstante, es interesante observar 
cómo la mejor calidad de las exposiciones 
refleja la plena conciencia del carácter 
transnacional de la mejor ciencia, algo 
que seguramente es el signo de una cre- 
ciente sensibilidad histórica. Para el pro- 
gresista de tipo tradicional, la ciencia no 
tiene sexo, ni edad, ni nacionalidad y 
todo buen museo lo pone de manifiesto. 
Refiriéndome nuevamente a la exposi- 
ción de historia natural de la Grande Ga- 
lerie, considero que es un ejemplo parti- 
cularmente apropiado de esta filosofía 
transnacional que ahora se puede ver en 
París. Dado que el tema del museo es la 
evolución, se da gran relieve a la historia 
de la idea de la evolución. Sin embargo, 
en un sitio consagrado primero por Buf- 
fon y luego por Cuvier, en un parque ciu- 
dadano dominado por la estatua de Jean 
Baptiste Lamarck, la exposición mlis am- 
plia está dedicada al inglés Charles Dar- 
win, autor de The Origiii of  Species, quien 
descubrió las leyes de la selección natural. 

Exposición interactiva e12 lrr 
galería de animales extintos ez 
eliMtuézm Nutional d’Histoire 
Naturelle de París. 
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Este mismo museo da también mues- 
tras de sensibilidad histórica en otro as- 
pecto, a saber, que la creencia en el carác- 
ter progresivo de la ciencia no significa 
necesariamente una fe ciega en el progre- 
so en general. En efecto, mucho de lo que 
puede verse en el museo constituye una 
advertencia sobre los peligros de la cien- 
cia y la tecnología, particularmente en 
materia de agricultura y biología, donde 
pueden producirse efectos desastrosos 
sobre la biosfera y sus diversos hábitats. 
Una de las alas, que ocupa toda la longi- 
tud del edificio, está consagrada a las es- 
pecies extintas o en peligro de extinción, 
o sea, especies que han desaparecido o 
que corren el riesgo de desaparecer a 
consecuencia de la acción de los seres hu- 
manos, quienes generalmente utilizan 
productos creados por el avance científi- 
co y tecnológico, ya sean armas o pestici- 
das, que producen efectos secundarios 
nocivos. 

Volviendo ahora al enfoque alternati- 
vo, el postmodernismo, dado que se tra- 
ta de una filosofía que tiende a disminuir 
(((desconstruir))) el rango privilegiado de 
la ciencia en la sociedad, podemos coni- 
prender rápidamente por qué no cabe es- 
perar que ejerza una gran influencia en 
los museos. ¿Qué quedaría, en ese caso, 
de las glorias del descubrimiento, del 
triunfo sobre la ignorancia? Se trata, sim- 
plemente, de una filosofía que carece de 
atractivo para los mecenas. 

Permítaseme matizar esta afirmacicin. 
Es una filosofía que carece de atractivo 
para los mecenas tradicionales. Sin em- 
bargo, en respuesta a exigencias cada vez 
más perentorias de minorías y otros gru- 
pos con intereses y necesidades especiales, 
encontramos que (en términos generales) 
esta filosofía de la historia de la ciencia 
cada vez más se va abriendo paso en el 
ámbito popular y -sin negar que ellos 
pueden ser causas de cambio en lugar de 

ser pasivos receptores- esto tiene un 
efecto contundente sobre los museos. 

Quizá este efecto sea menos directo en 
los museos de historia natural (en todo 
caso, en un primer momento) y se deje 
sentir más en áreas directamente vincula- 
das a la humanidad. Me divierte, aunque 
no me sorprende, leer en un número re- 
ciente de esta revista que el conservador 
de un museo de arte y vida religiosa inau- 
gurado recientemente dijo explícitamen- 
te: ((Saint Mungo no es un museo “obje- 
tivo”; se ha creado con el propósito deli- 
berado de promover un conjunto de 
valores: el respeto a la diversidad de las 
creencias humanas)).’ Adentrándonos en 
el área de las ciencias, vemos que en la ac- 
tualidad el Ontario Science Centre asu- 
me igualmente esta subjetividad postmo- 
derna. En estos momentos, el centro pre- 
para una exposición sobre biología 
humana -genética, eugenesia, cociente 
intelectual y temas análogos- destinada 
a asumir una actitud imparcial respecto 
de los supuestos avances de la ciencia. El 
supuesto parece ser, más bien, que a me- 
dida que la sociedad cambia, cambian 
también nuestras opiniones (quizá nues- 
tros prejuicios) acerca de la biología hu- 
mana y que la manera correcta de juzgar 
la ciencia (en el mejor estilo constructi- 
vista) consiste en asumir la perspectiva de 
lo moralmente deseable, en vez de hact r- 
lo en términos de aproximación a cierta 
realidad ficticia. 

Una exposición que quizá no refleje 
cabalmente esta filosofía, pero que sin 
duda contiene muchos de sus elementos 
en el campo de la historia natural, es la 
que ofrece el Museo de Ciencias de Bar- 
celona sobre la selva tropical amazónica. 
En ella se ha realizado un esfuerzo delibe- 
rado por presentar la vida de los indigenas 
como una existencia armoniosa y en cier- 
to sentido natural, en modo alguno infe- 
rior a la civilización europea. La influen- 

cia fundamental en este caso es, por su- 
puesto, mucho más antigua que el post- 
modernismo: se trata mQ bien de una 
forma de ((holismo)), en la que el hombre 
y la naturaleza se consideran integrados 
naturalmente en un conjunto armónico, 
mientras que la ciencia posterior a la Llus- 
tración constituye una amenaza. Pero, 
implícitamente, en este enfoque en todo 
caso hay una crítica implícita del progre- 
sismo. 

Sigue en pie la cuestión de en qué me- 
dida estas dos filosofías fundamentales de 
la historia de la ciencia nos pueden ayu- 
dar a mirar hacia el futuro en lo que res- 
pecta al diseño de exposiciones de histo- 
ria natural, aceptando que el mundo 
afronta desafíos cada vez más graves 
-contaminación ambiental, agotamien- 
to de los recursos naturales vivientes 
(como en el caso del bacalao del Atlánti- 
co), superpoblación, calentamiento del 
planeta, etc.- y que una de las misiones 
primordiales de los museos consiste en 
educar al público e influir en su opinión. 
Por supuesto, éste no es un papel exclusi- 
vo del historiador (quizá ni siquiera sea el 
fundamental), pero sí es un desafío. 

A primera vista, se puede pensar que la 
filosofía progresista podría inclinarnos en 
favor de las soluciones tecnológicas y, por 
lo tanto, que el objetivo sería presentarlas 
en exposiciones; no tanto el uso de la tec- 
nología que aparece como tal en las ex- 
posiciones, sino como la respuesta a los 
problemas de la vida. Esto quizá podría 
hacerse en un contexto histórico (como 
en cierta medida ocurre en el Muséum 
d’histoire naturelle) donde la tecnología 
parece proporcionar soluciones a los pro- 
blemas del pasado, lo que significa, im- 
plícita o explícitamente, que los proble- 
mas actuales y venideros podrían resol- 
verse del mismo modo. 

Por el contrario, la filosofía postmo- 
dernista-constructivism nos inclina más 
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bien hacia soluciones sociales -debemos 
cambiar la sociedad en lugar de buscar 
una solución tecnológica rápida y fácil- 
y, por lo tanto, las exposiciones estarían 
destinadas a transmitir este mensaje. Por 
ejemplo, se podrían mostrar episodios del 
pasado donde la solución consistió en 
cambiar las actitudes y la sociedad, más 
que en aplicar la ciencia y sus derivados. 
Buenos ejemplos de lo anterior serían los 
métodos de conservación y de tratamien- 
to de los desechos. 

No obstante, si bien estas intuiciones 
acerca de los enfoques rivales no andan 
totalmente descaminadas, ahora pode- 
mos ver que son simplistas. El progresis- 
ta tradicional ciertamente puede ser sen- 
sible a los problemas sociales y tener 
conciencia de que las soluciones no se lo- 
grarán necesariamente aplicando más y 
más ciencia. La Grande Galerie de París 
-que es explícitamente progresiva en 
cuanto a su actitud hacia la historia de la 
ciencia- es un ejemplo fehaciente. Por el 
contrario, si se sostiene que la ciencia re- 
fleja los objetivos de la sociedad, y si di- 
chos objetivos, en la medida en que son 
viables, incorporan la ciencia y la tecno- 
logía de la sociedad, entonces podría in- 
cluso haber lugar para aplicar más ciencia 
(aunque quizá se trate de ciencia de otro 
tipo). Pienso en algo así como un en- 
foque sensible y minimalista frente a los 
problemas de la conservación o el desa- 
rrollo de los recursos que, sin embargo, 
podría depender de modelos informati- 
zados muy complejos, mostrando dónde 
se encuentra la tenue línea divisoria entre 
la inadecuación y el exceso. 

El punto crucial es que en las exposi- 
ciones que los museos de historia natural 
presentan con miras a educar en temas 
sociales y medioambientales, sin duda 
hay sitio para muestras o exposiciones 
que reflejen una sensibilidad en relación 
con la historia de la ciencia: figuras seiie- 

El ccárbolde h evoluciónv en 
el Muséum Natioiial d Wìstoire 
Naturelle de Paris. ras, logros, etc. La filosofia de la historia 

de la ciencia en la que cada uno crea de- 
sempeiiará un papel fundamental en 
nuestros objetivos y acciones. Esto no es 
malo. Sin embargo, por respeto a noso- 
tros mismos, a nuestro público y a nues- 
tros patrocinadores es preciso que expon- 
gamos lo más claramente posible esa 
filosofía rectora, a fin de que todos (in- 
cluso nosotros mismos) puedan com- 
prender esos propósitos y que dichos 
propósitos se puedan realizar lo mejor 
posible. 

1 

Nota 

Mark O'Neill, <(Explorar el significado de 
la vida: el Museo San Mungo de Vida y 
Arte Religiososn, Musercm Intertzncional, 
Vol. 47, N." 185, págs. 50-53. 
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Un desafio contemporáneo: 

El legendario Museo del Ennitage ha sobrevivido a períodos de convulsiones que 
muy pocos otros intiseos han tenido que afrontar. Pero quizh el mayor desajo se 
le presentará en elfituro, en la mediah o z  que se está preparando para soportar 
un cambio drhtico en el contexto económico. Stuart Gibson es director general de 
Idée Artistique Internationale y asesor de instituciones culturales de carácter no 
lucrativo 41 de gobiernos de los ex paises socialistas. Recientemente ha organizada 
una conferencia ixtergubemamental en Ulan Bator (Mongolia) sobre cultura 
jnanciera eiz los paises que se encuentran en transición hacia una economía de 
mercado. También es consultor del Ministerio de Cultura de los Países Bajos 
sobre recolección de fondos a nivel internacionaly de La UNESCO en el mismo 
campo, y sobre el desarrollo de la gestión en el sector cultural de la ex URSS. 
Actualmente asesora al Museo de Estado del Ermitage en materia de 
organización y desarrollo irzternncional. 

Al Museo de Estado del Ermitage en San 
Petersburg0 (Federación de Rusia) se le ha 
llamado la Perla de la Corona de San Pe- 
tersburgo. El origen de este museo h e  la 
adquisición de 225 lienzos de maestros 
holandeses y flamencos efectuada en 1764 
por Catalina la Grande para decorar el Pa- 
lacio de Invierno, su nueva residencia real. 
Bajo su reinado, la colección imperial au- 
mentó rápidamente. En 1772, Catalina 
compró 600 cuadros a L. A. Crozat, 
barón de Thiers, y posteriormente cons- 
truyó tres nuevos edificios a las orillas 
del río Neva para albergar su creciente co- 
lección. A mediados del siglo x ~ (  vino a 
añadirse otro más, el Nuevo Ermitage, 
para albergar las principales colecciones 
del Museo. A lo largo de los años se fue- 
ron adquiriendo otras colecciones: la de 
objetos de oro escitas y griegos, encon- 

La 
E?? 

Escalera de los 
r bajado res. 
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trados en excavaciones arqueológicas efec- 
tuadas en el sur de Rusia durante los años 
treinta del pasado siglo; la de antigüe- 
dades griegas y romanas en 1861; la de 
objetos orientales, bizantinos y medie- 
vales en 1884, asi como la de armas y ar- 
maduras adquirida en 1885. Hoy en día, 
el Ermitage alberga una de las más gran- 
des e impresionantes colecciones inter- 
nacionales de arte del mundo entero, que 
comprende lienzos de maestros franceses, 
italianos y españoles; obras maestras de los 
impresionistas; antigüedades egipcias y 
árabes, e iconos rusos. Las colecciones del 
Ermitage cuentan en total con más de tres 
millones de objetos. Son rambién impre- 
sionantes los cinco edificios que compo- 
nen el museo y sus 353 salas, vivos ejem- 
plos de la arquitectura barroca y neo- 
clásica rusa, asi como de los estilos clásico, 
renacentista y neoclásico alemán. Los edi- 
ficios del museo han permanecido relati- 
vamente intactos y actualmente el Ermi- 
tage es el Único palacio-museo de media- 
dos del siglo XK que ha subsistido sin 
sufrir casi ninguna alteración. 

En el transcurso de los años, la exis- 
tencia del Ermitage ha corrido peligro en 
repetidas ocasiones. En 1837, un incen- 
dio destruyó la mayor parte del Palacio de 
Invierno. En 1854, el emperador Ni- 
colás I vendió más de 1.200 cuadros de 
las colecciones del Ermitage debido a su 
((poco valor artístico)). Durante la revolu- 
ción de 1917, el Palacio de Invierno fue 
tomado por asalto y la multitud rebelde 
hizo peligrar las colecciones. En los años 
treinta, algunas de las mejores pinturas 
del museo, entre las que se encontraban 
algunas obras de Rembrandt y Rafael, 
fueron vendidas para obtener divisas. Du- 
rante el asedio alemán de San Petersbur- 
go (desde junio de 1941 hasta enero de 
1944), entonces llamada Leningrado, la 
mayoría de las colecciones del museo he-  
ron evacuadas a la región de los Urdes, 
mientras que el personal del museo se 
quedó protegiéndolo contra el continuo 
bombardeo que sufrió la ciudad. Hoy en 
día, el Ermitage afronta un nuevo peligro. 
Tras el colapso del imperio soviético y el 
caos social y financiero que lo acompaña, 
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Un restaurador en uno 
de los talleres del museo. 

el museo tiene que hacer frente a un reto 
excepcional: luchar denonadamente para 
sobrevivir durante la actual etapa de tran- 
sición económica. 

El Ermitage es un fiel reflejo de la cri- 
sis que afrontan la mayoría de las institu- 
ciones culturales de los antiguos países so- 
cialistas. Bajo este sistema, la cultura era 
generosamente financiada por la largueza 
gubernamental. Hoy, sin embargo, el go- 
bierno sólo está en condiciones de sumi- 
nistrar recursos financieros para pagar los 
salarios y los gastos generales de adminis- 
tración. La situación se complica también 
debido a factores tales como la preocupa- 
ción del gobierno por los problemas de 
infraestructura, la disminución de los in- 
gresos discrecionales de los particulares de 
los que depende ahora el sector cultural, 
así como la inexperiencia de este sector 
para defender sus intereses ante el gobier- 
no y la sociedad en general. 

Se dispone de cooperación internacio- 
nal a escala limitada, pero a menudo se 
ofrece estableciendo requisitos que las 
instituciones de los antiguos países socia- 
listas no pueden satisfacer, tales como 
rendición de cuentas en materia de res- 
ponsabilidad fiscal y estructuras de ges- 
tión apropiadas; o se ve limitada por las 
políticas gubernamentales, tales como la 
aplicación de impuestos a las donaciones 
provenientes del extranjero y la indefini- 
ción del estatuto legal de las instituciones 

culturales. Además, los países proveedores 
de fondos de Europa Occidental, Améri- 
ca del Norte, y Asia y el Pacífico no pue- 
den o no están dispuestos a proporcionar 
una financiación susceptible de tener una 
repercusión significativa. Muchos de es- 
tos países tienen otras prioridades so- 
ciales, económicas y políticas, y sus sec- 
tores culturales están sufriendo cambios 
similares a medida que reevalúan sus 
prioridades. 

En la mayoría de los antiguos países 
socialistas, los gobiernos han advertido 
al sector cultural que, a corto plazo, su 
financiación en términos reales no va a 
aumentar y han alentado a las institu- 
ciones culturales a buscar apoyo comple- 
mentario de fuentes alternativas. Aunque 
estas instituciones han acogido con satis- 
facción su nueva independencia y la 
consiguiente responsabilidad financiera, 
en la mayoría de los casos no se les han 
dado los instrumentos fiscales y legales 
necesarios para funcionar efectivamente. 
A menudo se carece de estructuras le- 
gales apropiadas que definan su lugar en 
las nacientes economías de mercado y su 
sometimiento a la legislación en materia 
de impuestos, más adecuada para el sec- 
tor comercial, ha obstaculizado seria- 
mente su capacidad para funcionar y 
prosperar. Como consecuencia de esto, 
sus intentos de encontrar fuentes de fi- 
nanciación alternativas se han visto a 
menudo frustrados, desalentados o desa- 
probados. En la Federación de Rusia, 
por ejemplo, los ingresos de las institu- 
ciones culturales son gravados con tasas 
que van del 30% al 50%. Este hecho es 
particularmente problemático, ya que los 
proveedores de fondos se oponen gene- 
ralmente a que una parte de su donación 
se destine a financiar el sistema de im- 
puestos. 

48 



Un desafío contemporáneo: el Museo de Estado del Ermitage 

Un cambio 
de orientación 

En 1994, un decreto del Presidente de la 
Federación de Rusia otorgó un estatuto 
legal especial al Ermitage. Se permite 
ahora al museo recibir ayuda financiera 
nacional y extranjera, así como empren- 
der actividades generadoras de ingresos 
suplementarios exentos de impuestos. 
Esto ha abierto nuevas posibilidades y el 
Ermitage ha adoptado diversas medidas 
para explotarlas. 

Dada la relativa inexperiencia que el 
Ermitage tiene en cuanto a relaciones con 
donantes y el muy limitado número de 
donantes en la Federación de Rusia, la 
Asociación Ermitage/UNESCO, dirigida 
por el Programa de la UNESCO para el 
Desarrollo en Europa Central y Oriental 
(PROCEED), está contribuyendo al es- 
tablecimiento de una red internacional de 
asociaciones de amigos del museo. Su ob- 
jetivo es suscitar el interés internacional 
por el Ermitage, promover los intercam- 
bios entre este y especialistas y aficionados 
al arte de países extranjeros y, como coro- 
lario, obtener ayuda financiera para el 
museo. Como la creación de una asocia- 
ción de amigos generalmente es empren- 
dida y controlada por un museo, y está 
destinada a su público fundamental, este 
enfoque es heterodoxo y refleja las cir- 
cunstancias excepcionales en que el Ermi- 
tage funciona actualmente. 

Reconociendo la necesidad de reforzar 
su influencia en el plano internacional, el 
Ermitage ha creado un departamento de 
desarrollo a principios de 1995. Este de- 
partamento explota las actividades y rela- 
ciones productivas en las que descansan 
los objetivos a largo plazo y la solidez fi- 
nanciera del museo. Estas actividades 
comprenden la gestión de derechos de 
autor, patentes, exposiciones, tiendas y 
restaurantes del museo, así como la ex- 

El ((SaLótz Doradon. 

plotación del Teatro del Ermitage y el es- 
tablecimiento de relaciones financieras 
exteriores con donantes y patrocinadores. 
Además, se ha creado una ccoficina de 
amigos)) dentro del museo para brindar 
un punto de contacto a los amigos que lo 
visitan. A su debido tiempo, esta oficina 
asumirá la plena responsabilidad de coor- 
dinar la red internacional de amigos del 
museo. 

Hoy en día, una de las hentes de fi- 
nanciación más viables del Ermitage es el 
patrocinio. Varias empresas internacio- 
nales presentes en Rusia, junto con em- 
presas rusas, especialmente bancarias, 
prestan apoyo al Ermitage. Esta actividad 
de patrocinio ha proporcionado al museo 
gran parte de los ingresos suplementarios 
que necesitaba y, al mismo tiempo, ha 
permitido a los patrocinadores asociarse 
con uno de los primeros museos del 
mundo. Hasta la fecha, el problema del 
Ermitage no ha estribado tanto en en- 
contrar posibles patrocinadores como en 
explotar las relaciones con éstos en el 
contexto de las prioridades estratégicas a 
largo plazo del museo. Esto supone el 
desarrollo de programas de patrocinio ca- 
paces de satisfacer tanto las necesidades 
del museo como las expectativas de los 
donantes. Como la mayoría de los mu- 
seos, el Ermitage es muy sensible a su 
imagen nacional e internacional, así 
como de las asociaciones que crea me- 
diante los patrocinios. El museo ha deci- 
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dido que sus necesidades de ayuda finan- 
ciera inmediata no determinarán sus rela- 
ciones con los patrocinadores, una políti- 
ca que ocasionalmente puede llevar a la 
decisión de rechazar un patrocinio. Las 
negativas de este tipo resultan dolorosas 
para cualquier museo, pero esto es espe- 
cialmente cierto en el caso del Ermitage, 
dada la situación económica de la Fede- 
racicin de Rusia. 

Las contribuciones en especie consti- 
tuyen actualmente otra fuente de ayuda 
al Ermitage. Revisten una particular im- 
portancia las consultorías en especie, 
porque el museo tiene prohibido utilizar 
cualquier ingreso obtenido de su funcio- 
namiento para contratar consultores. 
Como la mayoría de las contribuciones 
en especie, estas consultorías tienen ge- 
neralmente una duracih limitada. Por 
consiguiente, el desafío que ha tenido 
que afrontar el Ermitage ha sido el de 
seleccionar consultorías centradas en las 
necesidades inmediatas del museo y que 
el museo pueda seguir utilizando inde- 
pendientemente una vez concluida la 
consulto ría. 

Contabilidad y rendición 
de cuentas 

El Ermitage se ha percatado de que los 
donantes se muestran reticentes a prestar 
apoyo a instituciones que no demuestran 
poseer un buen sistema de gestión, in- 
cluyendo una contabilidad apropiada y 
transparente. El aí0 pasado, el museo pu- 
blicó su primer estado financiero anual, 
elaborado por una firma independiente 

de auditoria internacional de acuerdo con 
las prácticas de contabilidad occidentales. 
Además, el museo está estableciendo un 
nuevo sistema de contabilidad interna 
que respeta las prácticas occidentales y 
que funcionará en paralelo con el sistema 
ruso de contabilidad. Esto permitirá que 
el Ermitage pueda proporcionar a sus do- 
nantes actuales y potenciales una visión 
transparente y actualizada de su situación 
financiera. 

Las solicitudes de financiación a em- 
presas, gobiernos, fundaciones y personas 
fisicas exigen una gestión fiable y experi- 
mentada para optimizar las donaciones. 
El Ermitage reconoce que se debe refor- 
zar la organización y gestión del museo, 
así como la adquisición de nuevas com- 
petencias. Gracias a una subvención del 
gobierno de los Países Bajos, el museo ha 
emprendido un ambicioso programa de 
formación profesional, incluyendo semi- 
narios sobre recolección de fondos, ad- 
ministración de exposiciones y relaciones 
públicas que son impartidos por profe- 
sionales experimentados de países extran- 
jeros. Además, su personal está efectuan- 
do una serie de cursillos de un mes de 
duración en museos de Europa occiden- 
tal y América del norte. El Ermitage 
reconoce que los enfoques organizacio- 
nales y de administración utilizados por 
los museos situados fuera de los antiguos 
países socialistas no son necesariamente 
aplicables a la situación existente hoy 
en la Federación de Rusia. Por consi- 
guiente, el conjunto del programa de for- 
mación se percibe como un intercambio 
de ideas que desembocará en el desarro- 

llo y utilización de enfoques de gestión 
que tomen en cuenta la realidad actual en 
Rusia y las necesidades a largo plazo del 
museo. 

Una apreciación equilibrada de la si- 
tuación con que se enfrenta el Ermitage 
exige plena conciencia de la tarea que el 
museo tiene por delante. Con más de 
1.200 empleados y una de las más 
grandes colecciones de arte del mundo, el 
Ermitage debe proceder a transforma- 
ciones y, al mismo tiempo, proseguir sus 
actividades cotidianas. Asimismo, tiene 
que seguir satisfaciendo las expectativas 
de su clientela rusa tradicional, a la que 
está consagrado, y crear simultáneamen- 
te las condiciones para que visitantes y 
donantes extranjeros se vean estimulados 
a volver una y otra vez. Esto es algo que 
no se puede realizar a corto plazo y que 
exigirá la movilización de los recursos del 
conjunto de la organización del museo. 
Quizás resulte instructivo recordar que el 
Ermitage y otros museos de los antiguos 
países socialistas carecen de modelos que 
puedan inspirar su acción. Tendrán que 
encontrar soluciones y formas creativas 
de financiación por ensayo y error, 
contando con la dura realidad que tienen 
ante sí. 

El Ermitage se ha comprometido a 
aceptar el desafío que se le presenta. Esto 
constituye un testimonio de su determi- 
nación a adaptarse a un entorno en evo- 
lución y a mantener su posición excep- 
cional de uno de los más importantes 
museos del mundo y de relicario del pa- 
trimonio ruso. Esta valerosa resolución 
merece nuestro apoyo paciente. 
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El Museo de la Hambruna Irlandesa 
Terence Du f i  

En 1335 se niwplió el 1500 aniversario 
de la gran bambrum irlandesa. Esta 
conmemoración suscitó tanzbiéFa el ipaterks 
rzacional e internaciopial hacia un mevo 
museo irlaizdés dedicado a la desoladom 
década de 1840. Fmto de más de ocho 
aGos de batensa labor porparte de su 
conservadoc Luke Do& y su equipo de 
trabajo, el museo propotie ziiia nueva 
perspectiva para tomar en consideración 
los viejos estereotipos. El Dr. Ereizce Dufi 
dirige el programa de derecbos humanos 
del Magee College de Irlatzda del Norte y 
coordina el Irisb Peace Miisezlnz Pyoject. 

Existen relativamente pocos museos de- 
dicados al tema específico del hambre. Ir- 
landa es, quizás, el ímico país que presen- 
ta un extraordinario testimonio de esta 
compleja tragedia económica, política y 
social. La gran hambruna fue un aconte- 
cimiento importante en la historia uni- 
versal y quienes emigraron huyendo del 
hambre contribuyeron sustancialmente al 
desarrollo de los Estados Unidos de Amé- 
rica, dando así una dimensión interna- 
cional a los efectos del hambre. El 
hambre constituyó la más importante 
catástrofe social europea del siglo XH, por 
lo que merecía desde hace tiempo que se 
le dedicara un museo. No resulta casual 
que éste se haya instalado en Strokestown 
Park, condado de Roscommon, en una 
propiedad rural célebre por la brutalidad 
de que fueron víctimas sus arrendatarios. 
El Mayor Denis Mahon, Sefior de Stro- 
kestown, representa el estereotipo de la 
despiadada clase terrateniente angloirlan- 
desa que explotaba la pobreza del medio 
rural con objeto de desalojar a los arren- 
datarios y modernizar sus fincas. Mahon 
fue finalmente asesinado, lo que valió la 
horca a dos habitantes del lugar. Hacia 
1850, la población de Strokestown se vio 
reducida casi en 90%. El museo explora 
la significación de este simbólico episodio 
de la historia irlandesa y lo vincula con la 
realidad global del hambre en el mundo. 
No se trata de un ejercicio de contempla- 
ción narcisista, sino de un ambicioso es- 
fuerzo por establecer un nexo entre la his- 
toria regional y la pobreza mundial. 

Durante los cinco aiíos de hambruna 
comprendidos entre 1845 y 1850, más 
de dos millones de irlandeses perecieron o 
emigraron. Los efectos de estos hechos 
dejaron marcas indelebles en el país, en 
términos económicos y psicológicos, de- 
sencadenando los primeros movimientos 
migratorios de la diáspora irlandesa por 
todo el mundo. Sin embargo, el Museo 

de la Hambruna Irlandesa no encarna un 
sentimiento de amargura colectiva con 
respecto al pasado, ni conmemora el fra- 
caso de la dominación colonial. Proba- 
blemente sea justo afirmar que Gran Bre- 
taiia sigue comprendiendo poco el resen- 
timiento histórico implícito en el 
nacionalismo irlandés contemporáneo. 
En Irlanda, por el contrario, se ha escrito 
mucho sobre este episodio y ha sufrido 
tantas revisiones históricas que ha pasado 
a ser un elemento esencial del conflicto 
histórico existente entre los nacionalistas 
británicos e irlandeses. Con todo, el 150" 
aniversario de esta página de la historia 
resonará especialmente para los irlandeses 
y su diáspora. Es de esperar, pues, que este 
nuevo museo nacional dedicado al 
hambre pueda contribuir efectivamente a 
una mejor comprensión de la trágica tra- 
ma de la historia irlandesa y las conflicti- 
vas relaciones históricas entre la Gran 
Bretaiía e Irlanda. Al hacerlo, el museo 
no pretende limitarse a presentar a Irlan- 
da como una nación de víctimas, ya que 
el hambre es un fenómeno mucho más 
complejo. 

Pensando en la experiencia de los 
judíos, Luke Dodd percibe el Museo del 
Holocausto en Washington, D.C., como 
una (celebración del hecho de ser vícti- 
mass y considera que este enfoque no es 
adecuado para explorar el hambre, a pe- 
sar del sufrimiento padecido por los ir- 
landeses. Dodd sitúa la hambruna como 
un fenómeno que se produjo debido a la 
concurrencia de un conjunto especial de 
circunstancias, mis que como el resulta- 
do de una determinada política. Además, 
considera que el Museo de la Hambruna 
tiene una repercusión directa no sólo en 
relación con las experiencias de los países 
del Sur, sino también sobre la manera en 
que los museos presentan estos temas. ÉI 
no percibe el fenómeno del hambre 
como el ((holocausto irlandés,), ni el mu- 
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seo como una especie de ((monumento al 
genocidio)). Por el contrario, ha buscado 
presentar la complejidad de los factores 
que engendran el fenómeno de la ham- 
bruna y relacionarlos con las cuestiona- 
das interpretaciones de la historia de Ir- 
landa, lo cual ha constituido una ambi- 
ciosa tarea. 

El Museo de la Hambruna postula un 
enfoque radical de la historia. Dodd se ha 
preocupado por escapar de las ataduras 
representadas por las perspectivas tradi- 
cionales irlandesas. Hay miradas hgaces 
de las sociedades secretas que florecieron 
en oposición a los terratenientes, pero el 
resultado global no consiste en distribuir 
acusaciones. El museo no tiene por mi- 
siJn tratar de identificar ((amigos. y ((ene- 
migos. en el rico subsuelo de la historia 
irlandesa, sino más bien intentar registrar 
el pasado del (peb lo  olvidado),. Dodd 
insiste en la existencia de considerables li- 
mitaciones con respecto a la medida en la 
que se puede, efectivamente, adar la pala- 
bra a los desposeídos. y en que el Museo 
de la Hambruna es, en realidad, un reco- 
nocimiento de que quizk sería ((absoluta- 
mente imposible articular su experien- 
ciar). Según Dodd, sólo es posible abstraer 

información del pasado y representarla, 
en la medida de lo posible, en las exposi- 
ciones. El museo no es, ciertamente, un 
parque temitico. Muchos son los museos 
de ese tipo que ya existen en distintos lu- 
gares, que reproducen los pintorescos 
modelos de las típicas casitas irlandesas 
habitadas por amables agricultores, vícti- 
mas de su pobreza. El Museo de la Ham- 
bruna no pretende en ningún momento, 
aunque fuera posible, reconstruir dicho 
fenómeno, ya que, según Dodd, ((podría 
reducirlo a un mero espectriculo)). El mu- 
seo desea establecer claramente la separa- 
ción entre su trabajo y el Cnfasis destina- 
do a reconstruir creativamente la realidad 
histórica efectuado por el Ulster Folk 
Museum, en Cultra (Irlandadel Norte), o 
el Castillo de Kunratty en Limerich. En 
efecto, este dtimo ha sido criticado por 
adoptar una visión de ( d t u r a  de pueblo 
feliz)). 

Desmitificar la historia 

Lo que propone el Museo de la Hambru- 
na se encuentra en los antípodas, ya que 
esta institución tiene por objeto desmiti- 
ficar la historia irlandesa y mostrar el 
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enorme contraste existente en la expe- 
riencia social. Esto supone eliminar la 
grosera simplificación consistente en yux- 
taponer el bando de los asefiores malva- 
dos)) y el de los ((pobres campesinos)). De 
esta manera, la iniciativa de Strokestown 
se concentra en aclarar la complejidad de 
la estructura social irlandesa. Para hacer- 
lo, el museo ha utilizado abundante can- 
tidad de texto, lo que da cierto tono aca- 
démico a estas salas destinadas a atraer a 
un amplio público de todas las edades. 
Sin embargo, y de muchas maneras, los 
textos actúan como sustitutos de la esca- 
sez de material visual y objetos. Al abor- 
dar la vida de campesinos iletrados que 
viven en una pobreza extrema, el museo 
puede hacer muy poco para inventar la 
cultura material de gente que disponía de 
escasos bienes y cuyo legado a la posteri- 
dad resultó aún más escaso. En efecto, en 
el museo hay una referencia a una en- 
cuesta efectuada en los aiíos 1840, en la 
cual se enumeran los utensilios domésti- 
cos de una familia característica de cam- 
pesinos de Donegal: ares palas, una silla, 
un tazón)). El Museo de la Hambruna no 
pretende reconstruir artificialmente esta 
cultura. Se concentra, más bien, en el tra- 
tamiento de temas como la demogrdía y 
la poblacidn, situándolos en su contexto 
sociopolítico. 

Para representar las vidas de los idan- 
deses, Dodd ha organizado el museo en 
torno a cuatro temas: la historia de la fa- 
milia Pakenham-Mahon y de sus fincas; 
las experiencias de los arrendatarios; Ir- 
landa y los medios de comunicación en el 
siglo SD( y, finalmente, las trágicas mani- 
festaciones de la hambruna. La recons- 
trucción de las ((voces del hambre)) y las 
((imágenes del hambre), se yuxtapone a la 
arrogancia de la familia Pakenham-Ma- 
hon, famosa en la historia de Irlanda por 
haber desalojado a los arrendatarios que 
ocupaban sus tierras. Tan sólo en el aiio 

1847, lograron desalojar de Strokestown 
a más de 3.000, número superior al de to- 
dos los arrendatarios expulsados de todo 
el condado de Cork en ese mismo aiío. 
Así, en noviembre de 1847, la muerte del 
mayor Mahon colocó a la localidad de 
Strokestown en el centro del debate na- 
cional sobre la hambruna, contribuyendo 
a politizar el tema. Por ello, la pobreza y 
la devastación social han sido recreadas 
en el museo de una manera glacial. La 
horrible exigüidad de los abarcos-féretro)) 
contrasta con la opulencia de que gozaba 
la aristocracia terrateniente angloirlande- 
sa en la sociedad victoriana. Además, se 
ha realizado notablemente la tarea esen- 
cial de convertir un acto de conservación 
de archivos en una auténtica reflexión 
histórica sobre Irlanda. La galería princi- 
pal resulta tal vez un tanto desprovista de 
elementos del patrimonio físico, pero 
Strokestown House mismo irradia histo- 
ria. La arquitectura y el ambiente reinan- 
te en el museo son imponentes y revelan 
muy bien los contrastes entre la magnifi- 
cencia y la miseria absoluta de la Irlanda 
victoriana. Además, Dodd ha estado muy 
acertado al concebir tan importante testi- 
monio de la tragedia irlandesa y relacio- 
narlo con los Padecimientos del hambre 
en el mundo en desarrollo. El conserva- 
dor del museo afirma: 

El museo trata de explicar algunas de 
las causas políticas, económicas y am- 
bientales sumamente complejas de la 
gran hambruna, pero también de que 
el público tome conciencia de que las 
hambrunas no son naturales y que mu- 
chas de las cosas que sucedieron en Ir- 
landa hace 150 aiíos siguen sucedien- 
do actualmente en otras partes del 
mundo. 

Esta reflexión nos conduce tanto al 
contexto sumamente politizado de la 
hambruna en Irlanda como a las reali- 
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dades de la fractura Norte-Sur. El museo 
aborda un estereotipo cultural muy 
común, que es la imagen de Irlanda como 
víctima de la opresión inglesa, con las co- 
sechas del país transportadas a Inglaterra, 
mientras que el pueblo irlandés se veía 
forzado a emigrar o moría de inanición. 
El Museo de la Hambruna relaciona el 
descalabro social de la Irlanda de media- 
dos del siglo XIX con la situación actual de 
los países en desarrollo. RefiriCndose a la 
pobreza del mundo contemporineo, 
Dodd efectúa algunas comparaciones 
entre Irlanda y ciertos desastres como la 
pérdida de la cosecha en Zimbabwe en 
1992. Dicho año, mientras las cosechas 
de Zimbabwe se exportaban para pagar el 
servicio de la deuda contraída con países 
del Norte, la población padecía hambre. 
El museo recurre también a estas compa- 
raciones del desarrollo mostrando la 
afinidad existente entre Irlanda y los indí- 
genas estadounidenses, como los de 
Oklahoma, que contribuyeron financie- 
ramente para aliviar el hambre. Tras ha- 
ber sido expulsados de sus ancestrales 
tierras del Mississippi durante el episodio 
conocido como el asendero de lágrimas)) 
esta tribu se sintió identificada con los ir- 
landeses. Irónicamente. muchos de los 

emigrantes que participaron en dichas 
empresas de colonización eran irlandeses 
que habían sufrido el hambre en su pro- 
pia carne. 

Dodd considera que ((el museo de- 
bería hacer tomar conciencia a l  público 
de que nuestras acciones nobles producen 
grandes efectos sobre millones de seres 
humanos que viven en la pobreza en el 
Tercer Mundos. Mary Robinson, presi- 
denta de Irlanda, se hace eco de estas afir- 
niaciones cuando sostiene que: ((Más que 
otra cosa, el Museo de la Hambruna nos 
muestra que la historia versa más a me- 
nudo sobre el sufrimiento y la vulnerabi- 
lidad que sobre el poder y el triunfo,.' El 
museo va a presentar nuevos objetos ilus- 
trativos de la experiencia social de Irlan- 
da, como la mesa de un asilo de pobres y 
otros elementos del sistema de asistencia 
externa. Estos objetos pondrán de relieve 
el abismo social existente entre los labra- 
dores y los mendigos en sus casuchas de 
adobe, por un lado, y la cultura domi- 
nante de familias como los Mahon, por el 
otro. El museo tiene prevista una sección 
especialmente dedicada a escritos angloir- 
landeses sobre la vida de los campesinos 
en los que abundan los tópicos burdos y 
las simplificaciones extremas. Muchos de 

estos libros heron producto del sistema 
colonial y sus ideas dudosas eran absorbi- 
das con gran entusiasmo en las lujosas 
mansiones de las familias pudientes. Sin 
embargo, Dodd desea demostrar con 
cuánta precaución hay que manejar esta 
cultura material. A fin de ilustrar esa sen- 
sibilidad necesaria, el museo presenta un 
apero de labranza que el folclore local aso- 
cia con los desalojos, pero que en realidad 
era un instrumento que se utilizaba úni- 
camente para trabajar la tierra. Debemos 
ser sumamente cautos en nuestras suposi- 
ciones de lo que fue el pasado, sobre todo 
cuando los sucesos históricos son tan 
cuestionados como los relativos a la gran 
hambruna. 

La presidenta Mary Robinson inau- 
guró personalmente el Ivheo de la Ham- 
bruna en mayo de 1994, testimoniando 
asi hasta qué punto está enfrentando Ir- 
landa algunos aspectos de su agitada his- 
toria. En efecto, al cumplirse en 1995 los 
150 &os de la gran hambruna, es muy 
importante la reconciliación de las me- 
morias. Es de esperar que el museo pue- 
da cumplir su misión fundamental que 
consiste en contribuir a promover un 
nuevo sentido de comprensión de la his- 
toria irlandesa, tanto en Irlanda como en 
la Gran Bretaña, así como en todos los lu- 
gares donde se han establecido los irlan- 
deses. Éste es un museo nuevo y signifi- 
cativo, que sin duda alguna ocupará un 
lugar privilegiado en la trágica historia de 
la diáspora irlandesa. 

Nota 

1. Stephen J. Campbell, The Great Irish Fa- 
mine: Words and Images from the Famine 
Museum, Strokestown Park, County Ros- 
common, Strokestown, Famine Museum, 
1994. 
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El informe de conservación: cómo 
identificar los problemas de preservación 
Grrkeme GurdineT 

Un método simple para evaluar elgrado 
de conservación de las colecciones ofiece a 
los inuseos un inapreciable instrumento 
paraphniJcar y realizar el trabajo de 
preseruación. Graeme Gardiner ha 
estudiado las técnicas de conservación del 
papel en Londres, donde abom dirige su 
propio estudio. Junto con este trabajo de 
conservación, Gardiner se especializa en el 
dise60 y ejecucih de programas de 
conservación de colecciones pdblicas y 
priva&. En 1383, organizó el European 
Art Conservation Trust que netidmente 
partic+a en varios proyectos de 
conservación en Rumania. 

Uno de los problemas de administración 
de la conservación que afrontan los mu- 
seos es la necesidad de convencer a los 
propios colegas de que es urgente aplicar 
medidas destinadas a preservar y conser- 
var las colecciones. Después de todo, gran 
parte de los objetos han sobrevivido du- 
rante generaciones sin necesidad de esos 
costosos programas, y a menudo parece 
que han sufrido muy poco. Por consi- 
guiente, ¿cómo podemos empezar a 
cuantificar los problemas que afrontan las 
colecciones, de manera que resulte fácil- 
mente comprensible a otros profesionales 
del museo, sin dar la impresión de ser de- 
masiado alarmistas? 

Muchos conservadores exageran la ne- 
cesidad de aplicar medidas prácticas de 
conservaci6n y al hacerlo ciertamente no 
se favorecen a sí mismos. Si los problemas 
parecen demasiado vastos y difíciles de re- 
solver, es más probable que los no exper- 
tos en la materia, que suelen controlar el 
presupuesto del museo, se desentiendan 
de ellos por considerarlos insolubles. Pero 
si el mismo problema se presenta de 
modo que la solución parezca accesible, 
es más natural que se realice un esfuerzo 
para lograrla. Los comités de auditoria y 
de finanzas que controlan los gastos 
consideran a menudo que la conserva- 
ción es un lujo costoso: los problemas son 
enormes y las sumas que hay que invertir 
en las colecciones no parecen cambiar 
mucho la situación. ÉSta es una de las ra- 
zones por las que los talleres de conserva- 
ción de los museos tienden a dedicar gran 
parte de su tiempo a preparar exposi- 
ciones, más que a tareas de preservación 
general de la colección. Se comprende 
más fácilmente la necesidad de conservar 
un pequeiío grupo de objetos por una 
razón particular y, cuando se trata de una 
exposición, esto tiene ventajas inmedia- 
tas: elevada visibilidad, cifras superiores 
de asistencia, venta de catálogos, etc. 

Pero, volviendo a la pregunta original: 
¿cuál es la mejor manera de presentar los 
problemas de conservación que afrontan 
las colecciones, de modo que las solu- 
ciones se comprendan fácilmente y se 
consideren razonablemente realistas? 
Uno de estos enfoques se refleja en el in- 
forme de conservación, un estudio com- 
pleto de cada una de las piezas del museo 
que se concentra en dos aspectos: a) la 
importancia del objeto en el contexto de 
la colección (su estatuto) y 6) su condi- 
ción actual. El estatuto se define en el in- 
forme mediante una letra, que le otorga 
un rango de importancia. La condición 
del objeto se expresa por medio de un nú- 
mero, que corresponde a una evaluación 
de su estado de conservación, lo que a su 
vez indica la necesidad de conservación 
del objeto. Utilizando estos dos elemen- 
tos de información es posible resumir las 
necesidades de las diversas partes de una 
colección dentro de un conjunto de sím- 
bolos, unificando así lo que de otro modo 
serían exigencias complejas y confusas de 
la gran variedad de piezas que posee el 
museo. 

Los términos de referencia exactos de 
esta clasificación dependerán de cada mu- 
seo; sin embargo, no ocurrirá lo mismo 
con las características más importantes de 
cualquier informe: simplicidad y cohe- 
rencia. Los términos utilizados para des- 
cribir la importancia de un objeto deben 
tener un valor universal. Cuanto más ge- 
neral sea el informe, mayor será la im- 
portancia de este aspecto, ya que una 
simple palabra o frase han de ser apli- 
cables a un manuscrito, una moneda, un 
mueble o cualquier otra pieza que el mu- 
seo contenga. En cambio, los términos 
que se usen para describir el estado del 
objeto serán más específicos, ya que nos 
informan igualmente acerca de sus nece- 
sidades de conservación, las cuales difie- 
ren según el tipo de material del que está 
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hecho el objeto. El número de categorías 
que se establezca entre los dos grupos 
queda a la discreción de cada museo, pero 
hay que insistir una vez más en que la 
simplicidad es la clave. Es preciso que 
todo el personal que realiza tareas de 
conservación y mantenimiento de las 
obras sea capaz de utilizar las categorías 
del informe y llegar a conclusiones simi- 
lares sobre colecciones específicas. 

La mayor parte del informe ha de rea- 
lizarse en el ámbito local, empleando al 
personal de conservación del propio mu- 
seo. Obviamente, los conservadores sa- 
brán más que otros miembros del perso- 
nal acerca de las colecciones y como el 
examen del estatuto es de carácter com- 
parativo, se necesita tener un conoci- 
miento global de la colección, a fin de to- 
mar decisiones apropiadas sobre cada ob- 
jeto. Para ciertas áreas especializadas será 
necesario contratar a consultores especia- 
lizados en conservación, a fin de que ex- 
pongan su propia evaluación del estado 
de las piezas y de las exigencias de conser- 
vación, pero esto debe hacerse en el mar- 
co preestablecido por los directores del 
informe. Si se realiza un trabajo prepara- 
torio lo más completo posible, se redu- 
cirán los costos de contratación de ex- 
pertos del exterior. A modo de ilustra- 
ción, presento a continuación un 
ejemplo de las categorías de estatuto que 
se podrían utilizar en una encuesta 
simple de conservación, con sus defini- 
ciones y las razones por las que se han 
elegido. Este ejemplo se puede adaptar 
fácilmente a cualquier tipo de colección, 
pero se basa en las utilizadas en el Plan 
Delta de los Países Bajos, elaborado en 
1990. Los tipos de criterios que se urili- 
zan para determinar el estatuto de una 
pieza han de decidirse localmente, pero 
podrían incluir factores tales como la im- 
portancia que los especialistas atribuyen 
al objeto, su fecha y origen. calidades es- 

téticas, originalidad y rareza, estado, va- 
lor, donante, etc. 

Una evaluación simplificada 
del estatuto 

A. linportctnte. Atribuible a cualquier ob- 
jeto de máxima categoría de la colec- 
ción, a causa de su carácter único, ra- 
reza, estado, belleza o valor. Esta cate- 
goría representa I& obras maestrs de 
la colección. 

B. Sipz$uztiuo. Piezas de valor de la co- 
lección, pero de menor calidad que las 
del grupo A, y objetos individuales 
que forman parte de conjuntos más 
grandes que, aunque por sí mismos 
son de importancia relativamente me- 
nor, contribuyen a dar un carácter 
ímico al grupo. Esta categoría podría 
representar el núcleo de la colección. 

C. Secundmio. Importantes para la colec- 
ción, porque contribuyen a darle pro- 
fundidad o añaden significado a todo 
el contexto. Quizá constituyen un 
ejemplo menor de un estilo, pero de 
escaso mérito si se los considera indi- 
vidualmente. Tal vez se trate de piezas 
que se exponen raramente, pero que 
son útiles para los investigadores y que 
son susceptibles de constituir una par- 
re sustancial del material de archivo 
del museo. 

D. Supe$uo. Todo lo demás. Dicho así, 
tal vez suene muy dnistico, pero un 
objeto que no figure en ninguna de las 
tres categorías anteriores carece de im- 
portancia. Por ejemplo, las piezas que 
están fuera de contexto en una colec- 
ción y que nunca deberían haberse in- 
corporado a la misma. Las piezas muy 
dafiadas que no se pueden restaurar se 
pueden incluir en este grupo. 

Sólo hay cuatro categorías, lo que no per- 
mite constituir un grupo 4ntermediariox 
promedio; por consiguiente, el proceso 
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de toma de decisiones se hace muy lento 
y dificil. Al atribuir a cada objeto un es- 
tatuto, se crea un orden de precedencia 
dentro de las colecciones. Esto podría 
considerarse peligroso, ya que conduce 
inevitablemente a dar de baja al objeto o 
a trasladar colecciones enteras a áreas de 
almacenamiento menos seguras, con vis- 
tas a dejar espacio para las piezas más im- 
portantes. En mi opinión, esto dtimo es 
peor que lo primero, ya que pone en pe- 
ligro la supervivencia misma del objeto, 
algo que ningún museo tiene el derecho 
de hacer, por insignificante que sea la pie- 
za. En un mundo perfecto, todas las co- 
lecciones se considerarían igualmente im- 
portantes y si los museos han de conside- 
rarse guardianes de nuestro pasado 
histórico y cultural, es comprensible la re- 
nuencia a dar de baja a ciertas piezas. Pero 
si mediante una política semejante el mu- 
seo puede mantener y preservar los obje- 
tos realmente valiosos de la manera más 
responsable posible, considero que la de- 
cisión de dar de baja tiene un papel en la 
política de preservación del museo. 

Sin embargo, existe un riesgo poten- 
cial cuando las decisiones se fundan en 
criterios de moda o estilo. Por ejemplo, 
en las décadas posteriores a la Segunda 
Guerra Mundial casi se ignoraba la pin- 
tura de varias escuelas inglesas de finales 
del siglo XIX y sus cuadros se vendieron a 
coleccionistas particulares a precios irri- 
sorios. Por supuesto, ahora se los consi- 
dera de otra manera y algunos figuran 
entre los más caros en las subastas. Es de 
esperar que esos errores serán menos fre- 
cuentes a medida que aumente la 
conciencia del público; pero aun así, es 
dificil saber cómo se podría superar este 
problema sin la perspectiva que propor- 
ciona el tiempo, excepto si se consigue in- 
volucrar al mayor número posible de ex- 
pertos en la fase inicial de la toma de de- 
cisiones. A su vez, esto podría frenar, o 

incluso ser deliberadamente utilizado 
para detener, los programas de evaluación 
y conservación, lo que no beneficiaría a 
nadie y menos aún a las colecciones en 
cuestión. Éste es otro ejemplo en el que 
un compromiso inteligente podria ser la 
única respuesta, si bien hasta cierto pun- 
to dificil de aceptar. 

Si combinamos la evaluación del es- 
tatuto con el examen de la condición de 
la pieza, se obtiene un conjunto de datos 
muy interesante. En este sentido, los exá- 
menes de la condición deben aplicar cri- 
terios más detallados, pues no basta con 
decir que un objeto está en ({buenas)) 
condiciones sin haber definido previa- 
mente lo que significa el adjetivo ((bue- 
no)) cuando se aplica al objeto en cues- 
tión. Por ejemplo, al describir un ma- 
nuscrito diciendo que está en ((buenas 
condiciones)), no utilizaríamos el mismo 
conjunto de criterios que cuando se tra- 
ta de una armadura, incluso si las 
conclusiones que se derivan de dicha de- 
finición -a saber, que la pieza no re- 
quiere ningún trabajo de conservación- 
son las mismas en ambos casos. Por lo 
tanto, para los ejemplos que aquí se pre- 
sentan, los criterios relativos a la condi- 
ción han sido concebidos para ser apli- 
cados únicamente a una colecci6n de li- 
bros o manuscritos, algo que todo el 
mundo puede reconocer. Nótese que 
cada resumen de condición incluye una 
evaluación sucinta de las necesidades de 
conservación. 

Un examen de condición 
completo 

1. Buelm condición. Casi no existe daiío 
físico o químico en la encuadernación 
o las páginas de texto. Sin embargo, 
teniendo en cuenta la antigüedad de 
ciertos objetos, resulta aceptable cier- 
to grado de daiío que pueda contro- 
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larse sin dificultad. Los objetos en este 
estado no requieren trabajo de conser- 
vación, ni ahora ni en un futuro pre- 
visible (siempre y cuando se almace- 
nen adecuadamente). 

2. Coudición acqtuble. Daños o deterio- 
ro de menor cuantía, ya sea en la en- 
cuadernación o en las páginas de tex- 
to. Por lo general, las costuras perma- 
necen intactas, aunque las tapas 
pueden estar desgarradas o gastadas. 
El papel quizá haya sufrido algún 
daño físico o químico, pero el objeto 
no requiere atención inmediata y no 
se seguirá deteriorando si se lo mani- 
pula y guarda correctamente. Las exi- 
gencias de conservación son de menor 
importancia. 

3.  Cotidición da&uia. El libro presenta 
daños apreciables, pero que exigen un 
refuerzo, más que una reconstrucción. 
No obstante, los procedimientos de 
conservación podrían ser costosos, 
aunque todavía no es necesario poner 
el volumen aparte. Al igual que en la 
categoría 2, es poco probable que las 
piezas en esta condición se deterioren 
aún más, siempre y cuando se mani- 
pulen y guarden correctamente, 
aunque es preciso sefialar su fragili- 
dad. 

4. Mala corzdicióti. Objetos gravemente 
dañados que requieren un amplio tra- 
bajo de conservación. Podrían necesi- 
tar cierto grado de reconstrucción y 
esta es la diferencia fundamental entre 
las categorías que van del 1 al 3 y las 
dos últimas, 4 y 5. Aunque los daños 
son lo suficientemente importantes 
como para recomendar que el volu- 
men se retire del uso general, el texto 
y la encuadernación están completos 
y, en circunstancias especiales, se po- 
dría autorizar su empleo. 

5. Deterioro extremo. El libro está total- 
mente roto y tanto la encuadernación 

como las páginas de texto están grave- 
mente deterioradas. Le faltan algunas 
partes. El daño físico y químico que 
ha sufrido el papel es de tal magnitud 
que el libro no puede usarse sin correr 
el riesgo de dañarlo aún más. Cual- 
quier tratamiento de conservación 
sería muy costoso. 

Este ejemplo muestra cinco tipos de 
condiciones, porque un manuscrito que 
necesite un trabajo medio de reparación 
se catalogaría en la categoría intermedia 
(es decir, la categoría 3) .  Pero las cate- 
gorías pueden aumentarse o reducirse 
según sea necesario, siempre y cuando se 
mantenga la coherencia. Las exigencias de 
conservación no son recomendaciones es- 
pecíficas, sino que se utilizan como orien- 
taciones para calcular el costo del trabajo 
de conservación necesario. Por ejemplo, 
los manuscritos que estén en la Condi- 
ción 5 necesitarán aproximadamente 
treinta horas de trabajo para asegurar su 
conservación; los de la Condición 4, unas 
veinte horas; los de la Condición 3,  unas 
quince; los de la Condición 2, unas cinco 
y los de la Condición 1 no exigen trabajo 
alguno. Utilizando esta información, es 
fácil calcular el tiempo necesario para 
conservar toda la colección p por lo tan- 
to, el costo de dicho trabajo. 

Por supuesto, es probable que el costo 
sea enorme y no esté al alcance de muchas 
instituciones, pero hay que tener en cuen- 
ta que no todas las piezas merecen conser- 
varse. Aquí es donde resulta útil aplicar el 
informe de estatuto. Los objetos que se 
consideren importantes (Categoría A) y 
que estén en la Condición 4 ó 5 ,  es decir, 
mala o crítica, tendrán la máxima priori- 
dad y serán los primeros en recibir aten- 
ción en cualquier programa de conserva- 
ción. Por lo tanto, el empleo combinado 
de los dos conjuntos de símbolos permi- 
te calcular el costo total de los trabajos de 

conservación más urgentes. Asimismo, es 
posible elaborar una lista que refleje el or- 
den de prioridades y un cronograma de 
trabajo que podría, en teoría, planificarse 
con años de antelación. Los resultados del 
informe también se podrían utilizar para 
proporcionar asesoramiento técnico acer- 
ca de las colecciones que necesiten me- 
jores instalaciones de almacenamiento o 
para formular directrices nuevas y especí- 
ficas en materia de estrategias de présta- 
mo y exposición. Lo que quizá sea más 
importante: se podría argumentar desde 
una posición de fuerza para obtener más 
apoyo financiero, fundando los argumen- 
tos en estadísticas exactas. Mi experiencia 
muestra que las probabilidades de conse- 
guir respaldo económico para los proyec- 
tos de conservación son mayores cuando 
se emplea este enfoque. 

Otro beneficio, aunque menos obvio, 
del informe de conservación es que alien- 
ta a los curadores y conservadores a tra- 
bajar más unidos en pro de un objetivo 
que ambos comparten sin la menor duda: 
preservar las colecciones. Ttadicional- 
mente, son los curadores quienes han 
moldeado la política del museo, mientras 
que los conservadores, considerados rela- 
tivamente como advenedizos, han encon- 
trado dificultades para insertarse en la je- 
rarquía establecida. Muchos museos 
consideran todavía que el conservador es 
simplemente un instrumento de los cura- 
dores, con lo que aumentan las probabi- 
lidades de que su contribución profesio- 
nal se vea infravalorada. En el Reino Uni- 
do han tenido que transcurrir dos 
décadas para que los departamentos de 
conservación sean considerados en pie de 
igualdad con los de los curadores, y este 
cambio ha permitido que surjan nuevas 
modalidades de gestión museística, como 
el informe de conservación. Creo que esta 
transformación ha sido positiva en todos 
los sentidos. H 
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Libros 
The Handbook for Museums, 
Gary Edson y David Dean. (Londres, 
Routledge, 1994,302 págs.) 

El número de obras consagradas a los 
museos y destinadas a los profesionales 
del mundo museístico ha aumentado en 
calidad y cantidad a un ritmo rápido du- 
rante los últimos quince años. Sin em- 
bargo, ha habido lagunas en algunas 
áreas, una de las cuales es la inexistencia 
de un manual básico para profesionales o 
principiantes que se incorporan al uni- 
verso museístico. En 1957, Carl E. Guthe 
escribió So Yoir Walzt u Good Mziseum, a 
Guide to the Management of Small Mu- 
seums. Para muchos que iniciamos nues- 
tra carrera profesional en aquel momen- 
to o incluso un poco más tarde, durante 
los años sesenta, era ((10 Único que había)). 
Se precisaba, pues, desde hace tiempo un 
nuevo manual. 

The Handbook for Museum de Gary 
Edson y David Dean puede llenar este 
vacío. Abarca todas las áreas temáticas 
que comprendía la obra de Guthe, más 
las numerosas novedades que desde en- 
tonces ha habido en los museos. La ges- 
tión de los museos se ha convertido en 
una función mucho más compleja y los 
recién llegados al mundo museístico de- 
ben ser conscientes de los problemas y las 
cuestiones de orden práctico, legal, deon- 
tológico, así como de las funciones y res- 
ponsabilidades del personal. Este manual 
cumple una labor digna de elogio al tra- 
tar todos esos aspectos. 

El enfoque de Edson y Dean es muy 
directo (en ocasiones tiene un tono casi 
perentorio) al exponer cómo deben ac- 
tuar los profesionales de los museos en lo 
que se refiere a la administración general, 
la gestión y la conservación de las colec- 
ciones, su interpretación y comunica- 
ción, así como sobre la profesionalidad y 
la deontología. Apenas dejan margen a la 
flexibilidad o a las diferencias de opi- 
nión, pero acaso sea eso lo que un novi- 
cio necesita y espera cuando se lanza en 
un nuevo museo o inicia una carrera 
museística. 

Escrito con un estilo de manual esco- 
lar, el libro hace hincapié, con toda razón, 
en el importante papel que el museo de- 

sempefia en su comunidad -con las 
obligaciones y el rendimiento de cuentas 
que ello entraiia-, que no consiste úni- 
camente en su gestión, sino también en la 
conservación de los fondos que se le han 
confiado. Describe acertadamente la fina- 
lidad de las declaraciones de misión y las 
políticas de cada museo (aunque los au- 
tores habrían podido incluir las políticas 
en materia de desarrollo profesional y ac- 
cesibilidad). Se trata pormenorizadamen- 
te la adquisición y la cesión de obras, pero 
las exposiciones y los programas se abor- 
dan con cierta ligereza, si bien los temas 
reaparecen en el capítulo consagrado a la 
interpretación y la comunicación. Los 
fundamentos de la seguridad se exponen 
de manera comprensible y se analiza in 
extpnro la pertinencia de prácticas adecua- 
das de conservación, exceptuando la 
confusión de orden terminológico 
(((conservador)), ((restaurador)) y ((técnico)) 
son términos que generalmente plantean 
problemas de definición en el plano in- 
ternacional). 

Los (cinterrogantes desde el terreno)) y 
las respuestas correspondientes aumentan 
el interés sobre las cuestiones prácticas, y 
la mayoría de las citas al respecto son muy 
pertinentes; pero los autores abusan de 
los recuadros, que acaban por distraer al 
lector al impedirle que se concentre en el 
texto. 

Los autores plantean algunas cues- 
tiones desafiantes, en particular a propó- 
sito de la educación museística y de las 
pautas de aprendizaje de los visitantes: 
¿sabemos realmente cómo aprende la 
gente en los museos? La planificación y la 
presentación de exposiciones se abordan 
en términos muy positivos, llegando in- 
cluso a sugerir (como otros lo han hecho 
ya) que los diseñadores (o los conserva- 
dores) firmen las exposiciones, lo mismo 
que un artista o un escritor puede recla- 
mar la autoría de sus obras. 

Si bien a veces los autores acaso sím- 
plifican en demasía, no existe la menor 
duda de que esta obra pone el acento es- 
pecialmente en la deontología y la profe- 
sionalidad. Afirman claramente que los 
museos son un bien público, que en los 
museos las personas son tan importantes 
como los objetos, pero que en el patri- 

monio de un museo puede radicar su 
razón de ser. 

Los formularios, el glosario y la bi- 
bliografía del apéndice son útiles para el 
principiante, como lo son los códigos de 
conducta de los encargados de los regis- 
tros y los conservadores, así como de 
quienes tengan la intención de dedicarse 
a estas carreras. 

Si bien es posible que no todos los 
profesionales experimentados de los mu- 
seos estén totalmente de acuerdo con to- 
das y cada una de las premisas y opiniones 
de los autores, esta obra debería figurar en 
las estanterías de las bibliotecas de los 
museos, de los programas de estudios 
museísticos, de quienes inician su carrera 
profesional en el campo de los museos y 
de quienes tengan la perseverancia nece- 
saria para iniciar un nuevo museo. 

Obra rese fiada por Jane R. GLaser, asistem- 
ta especial de la ofiina del vicerrector de 
Artes y Humauidades de la Smithsonian 
Institution, Washington, D. C. 
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Tráfìco ilícito 
Nuevo convenio internacional 

para luchar contra la venta ilegal 
de obras de arte 

en el sector privado 

Federico Mayor, tlirector General de la 
UNESCO, ha instado a los países miem- 
bros de la Organización a ratificar el nue- 
vo convenio de UNIDROIT, un marco 
legal de alcance internacional que consti- 
tuye un significativo progreso en la lucha 
contra el comercio privado del patrimo- 
nio artístico y cultural robado. 

((El Convenio de UNIDROIT es un 
hito en nuestro combate común en de- 
fensa del patrimonio cultural y merece 
que los Estados miembros lo apoyen ple- 
namente*, declaró Federico Mayor a 
propósito del nuevo convenio aprobado 
el 24 de junio de 1995 en Roma (Italia). 
((Iniciado a petición de la UNESCO en 
1984, este marco legal reherza amplia- 
mente las acciones conducidas por la Or- 
ganización en este terreno al aplicarse a 
los mercados privados, en los que se Ile- 
van a cabo la mayoría de las transac- 
ciones ilegales., añadió. El nuevo conve- 
nio ha sido redactado de manera tal que 
altere radicalmente las fuerzas del merca- 
do que rigen las transacciones privadas 
en materia de arte. Esto lo hace median- 
te el enfrentamiento de dos cuestiones 
clave del actual mercado del arte contem- 
poráneo que impiden prácticamente que 
los propietarios legítimos puedan locali- 
zar y recuperar los bienes que les han sido 
robados. 

En primer lugar, el nuevo convenio 
cuestiona las limitaciones legales que di- 
ficultan la identificación de los posee- 
dores de los bienes culturales robados y la 
localización de estos bienes. Según la 
mayoría de las legislaciones nacionales, 
los comerciantes de obras de arte no están 
obligados a revelar la procedencia de los 
objetos que ponen a la venta en el merca- 
do. Las obras de arte y los bienes cultu- 
rales son las únicas mercancías nego- 
ciables de gran valor que no están sujetas 
a la revelacihn de tal información, a dife- 
rencia de lo que sucede cada vez que un 
bien inmueble, un automóvil o acciones 
de la bolsa cambian de manos. A este res- 
pecto, la legislación francesa constituye 

una excepción notable, aunque no 
siempre se aplique plenamente. 

En segundo lugar, el nuevo convenio 
cuestiona los obstáculos legales que impi- 
den la restitución de bienes culturales ro- 
bados una vez que éstos han sido coloca- 
dos en el mercado del arte. En virtud de 
la mayoría de legislaciones nacionales, es 
prácticamente imposible que los propie- 
tarios legítimos recuperen un objeto ro- 
bado una vez que ha sido vendido a un 
tercero. Esto es cierto incluso cuando se 
reconoce ampliamente que el objeto en 
cuestión ha sido robado, a condición de 
que el último comprador no haya estado 
implicado en el robo del objeto o ignore 
que se trata de un objeto robado. Son ex- 
cepciones Australia, el Canadá, los Esta- 
dos Unidos de América y Nueva Zelan- 
dia, cuyas leyes favorecen al propietario 
original del bien cultural robado. 

El nuevo convenio cuestiona ambos 
tipos de obstáculos al hacer recaer decidi- 
damente la carga de la prueba en el tene- 
dor del bien cultural presuntamente ro- 
bado. Establece que el ((poseedor de un 
bien cultural robado deberá restituirlo)), 
con independencia de que supiera o no, 
participara o no, en el robo, y además de- 
niega cualquier indemnización por la de- 
volución de un objeto cultural, a condi- 
ción de que el poseedor ((no supiera o no 
hubiera debido razonablemente saber 
que el bien era robado [...I)). 

Ninguna ley internacional anterior 
había enunciado tan firmemente la obli- 
gación de los potenciales compradores de 
objetos artísticos de informarse seriamen- 
te acerca de los anteriores propietarios. 
Estas disposiciones deberían conducir a 
los marchantes y las casas de subasta de 
objctos artísticos a que documenten con 
precisión el origen de cada uno de los ob- 
jetos que pongan a la venta. En este sen- 
tido, el nuevo convenio podría tener una 
poderosa influencia indirecta sobre el 
mercado del arte contemporáneo. 

El UNIDROIT (Instituto Internacio- 
nal para la Unificación del Derecho Pri- 
vado), con sede en Roma. concibió este 
innovador convenio a modo de comple- 
mento de la Convención sobre las medi- 
das que deben adoptarse para prohibir e 
impedir la importación, la exportación y 

la transferencia ilícitas de bienes cultu- 
rales, aprobada por la Conferencia Gene- 
ral de la UNESCO en 1970. 

.La Convención de la UNESCO de 
1970 opera en un plano interguberna- 
mental, en tanto que el Convenio de 

individuales exteriores al dominio públi- 
cos, explica Lyndel Prott, directora de la 
Sección de Normas Internacionales de la 
UNESCO y uno de los principales artí- 
fices del nuevo marco legal. ((Conjugados, 
ambos instrumentos colman muchas de 
las lagunas existentes en los dispositivos 
legales, lo que ha impedido a los tribu- 
nales combatir más eficazmente el tráfico 
ilícito de bienes culturales>). El nuevo ins- 
rrumenro legal conserva además la defi- 
nición de abjenes culturales)) de la 
Convención de la UNESCO, que abarca 
el arte, la literatura, los instrumentos 
científicos, los objetos naturales y frag- 
mentos desprendidos de objetos o monu- 
mentos. 

Conforme al nuevo convenio, quien 
reclame la restitución de un bien cultural 
robado podrá hacerlo ante un tribunal de 
su país o un tribunal del país en que se 
encuentre el objeto. Toda demanda de 
devolución deberá presentarse dentro de 
un plazo de tres afios a partir del mo- 
mento en que el demandante se enteró 
del ((lugar donde se encontraba el bien 
culturalp y que la ((identidad del posee- 
dor)) se haya determinado con cierta pre- 
cisión. Las reclamaciones de restitución 
podrán ser formuladas dentro de un pla- 
zo de cincuenta años desde ((el momento 
en que se produjo el robo)). No obstante, 
en caso de que el objeto ((pertenezca a una 
colección pública)) o ((forme parte inte- 
grante de un monumento o de un lugar 
arqueológico identificado., el plazo se 
amplía a setenta y cinco años o más, de- 
pendiendo de la legislación existente en el 
Estado donde se presente la demanda. 

Delegados de 70 países aprobaron el 
Convenio de UNIDROIT sobre bienes 
culturales robados o exportados ilícita- 
mente. Francia e Italia, países grandes im- 
portadores de obras de arte, ya lo han sus- 
crito, lo que constituye un paso impor- 
tante para su ratificación. Lo han 
firmado, ademris, ßurkina Faso, Cam- 

UNIDROIT contempla las transacciones I 
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boya, Côte d'Ivoire, Croacia, Georgia, 
Guinea, Hungría, Lituania y Zambia. El 
convenio entrará en vigor seis meses des- 
puCs de que lo hayan ratificado oficial- 
mente cinco Estados. 

Lyndel Prott expresó la esperanza de 
que un número considerable de países ra- 
tifique este año el Convenio de UNI- 
DROIT: aHa obtenido el aporte y el res- 
paldo plenos de docenas de países inte- 
resados en defender sus respectivos 
mercados de arte)), subrayó. ((Su apoyo 
muestra que existe consenso acerca de la 
necesidad de desmantelar el tráfico ilegal 
de obras de arte, al mismo tiempo que se 
satisfacen los intereses de los marchantes p 
los compradores que actúan legalmente)). 

La UNESCO es la organización in- 
tergubernamental que coordina la lucha 
contra el saqueo y la exportación ilegal 
del patrimonio cultural. Desde Cam- 
boya hasta Malí, los especialistas de la 
UNESCO han formado a centenares de 
expertos en conservación, funcionarios 
de aduana y policías especializados. La 
Organización ha financiado también do- 
cenas de campafias educativas y de sen- 
sibilización del público sobre este pro- 
blema. 

Gracias a los quioscos de la World Wide 
Web (o ((Web))) se está tejiendo entre más 
de 1.600 museos una red de galerías he- 
teróclitas y cosmopolitas. Modelo de ex- 
celencia y vehículo de la imagen de los 
países que representa, este gigantesco mu- 
seo virtual está llamado a ser representati- 
vo del patrimonio museístico mundial y 
a satisfacer las necesidades pedagógicas, 
científicas y turísticas. Incumbe pues a los 
conservadores velar por que la calidad de 
la información transmitida sea ejemplar y 
que las conexiones electrónicas sean co- 
herentes. La garantía de este éxito radica 
en una buena comprensión de las posibi- 
lidades que ofrece Internet a las institu- 
ciones museísticas. 

¿Qué es Internet? 

Internet transmite información digital a 
través de la red telefónica mundial. Este 
sistema nació de la necesidad de inter- 
cambiar fácilmente y en cualquier cir- 
cunstancia datos entre computadoras de 
diferentes tipos. Los servicios propuestos 
por medio de Internet son muy variados, 
siendo los más comunes el correo electró- 
nico, la conversación interactiva, la inves- 
tigación documental y los juegos. En ju- 
nio de 1995, estaban conectadas a esta 
red mundial treinta millones de compu- 
tadoras. Actualmente, la Web es el medio 
de comunicación entre servidores más 
popular y de más fácil utilización. La tec- 
nología hipermedia en la que se basa per- 
mite crear vínculos entre imagen, texto y 
sonido, provenientes de sitios, capítulos o 
documentos diferentes. El usuario puede 
así investigar, recopilar información y pa- 
sar de un servidor a otro con la simple 
pulsación del ratón sobre el icono del ele- 
mento que le interesa. La exploración en 
línea de los museos supone que la infor- 
mación se presente, en primer lugar, en 
forma atractiva para interesar a los visi- 
tantes y, en segundo lugar, para educarlos 
efectivamente. 

Se puede acceder a esta red a través de 
un museo particular, tal como el CNAM' 
(París), en el que, entre otras cosas, el vi- 
sitante tiene acceso al registro de inventa- 
rio ilustrado. Con una simple pulsación 
en el quiosco (sección del menú en la que 

se agrupan los vínculos con los demás ser- 
vidores) el usuario cambia de sitio y se 
encuentra en Musainzs2 (Reino Unido), 
otra lista de museos en línea que sirve de 
biblioteca virtual de las páginas de mu- 
seos. De ahí, el visitante puede escoger 
entre los Estados Unidos de América y el 
resto del mundo. El V" City Mu- 
S ~ Z ~ M S ~  queda entonces a algunos segun- 
dos de distancia, el tiempo que toma car- 
gar los datos del servidor en la computa- 
dora; se exponen 255 imágenes del 
Vaticano y 325 imágenes de la Capilla 
Sixtina, así como una gran colección de 
grabados y libros iluminados. 

Para tener acceso a esta gigantesca ex- 
posición bastará que el ((navegante)) tenga 
a su disposición una computadora, un 
módem y una cuenta con alguno de los 
prestatarios de servicios Internet. 

Información que se puede obtener 
por Internet 

Además de constituir otra forma de ex- 
poner colecciones, Internet brinda acceso 
a un sinnúmero de bases de datos, direc- 
torios de empresas de servicios y produc- 
tos museísticos, listas de grupos de deba- 
te y, desde luego, a los buzones electróni- 
cos. La indagación museística, de carácter 
científico, comercial u organizacional, no 
sólo es más fácil, sino también más satis- 
factoria. Mziseum-L4 es una lista de temas 
generales de debate para profesionales de 
los museos, estudiantes y cualquier otra 
persona interesada. Hoy en día, la 
mayoría de las personas conectadas son 
originarias de Australia, el Canadá, los 
Estados Unidos o el Reino Unido. Mzi- 
seum-L ofrece una lista de grupos de de- 
bate más especializados, como AIA.-L,5 
lista sobre arqueología y tecnología in- 
dustrial, o bien EAAN ,G la East Asian Ar- 
chaeology Network, una red de arqueo- 
logía del Asia oriental. 

Otro tipo de servicio lo brinda el Mu- 
seum Odiize Resource Review ,7 que 
contiene un vasto directorio de activi- 
dades y recursos relacionados con los mu- 
seos, al que se puede acceder mediante 
Internet. Figura una lista de abastece- 
dores de productos y servicios destinados 
a la industria museística, más de 310 si- 

Mmeum Int~~ti~zrionrtl (París, UNESCO), n.' 190 (vol. 48, n." 2, 1996) Q UNESCO 1996 61 



Tecnología actualizada 

tios de la Web, una lista alfabética de más 
de treinta grupos de debate y unos veinte 
sitios FTP (File Transfer Protocol). Por 
último, una parte importante de los ser- 
vicios que Internet ofrece es el acceso en 
línea a importantes bases de datos. Ac- 
tualmente se puede acceder a Joconde,8 
por ejemplo, por medio de la Web. Este 
catálogo brinda información administra- 
tiva y técnica, así como dibujos, pinturas, 
esculturas, fotografías y objets dkrten más 
de sesenta museos de Francia. Por medio 
de la Web también se puede acceder al 
catálogo de la biblioteca del Natural His- 
tory Museum de Londres,’ que tiene una 
lista de las más grandes colecciones del 
mundo de publicaciones relativas a las 
ciencias de la vida. 

Información que se puede transmitir 
por Internet 

La diversidad de la información que ofre- 
cen los diferentes servidores de museos a 
los que se puede acceder por Internet de- 
pende más de la naturaleza especial de 
cada colección que de su tipo. Los visi- 
tantes recibirán información turística 
(horas de apertura, historia de la ciudad, 
historia del museo e información sobre el 
conservador), una idea de la naturaleza 
de las colecciones (ficha de inventario, 
biografía del autor, procedimiento de ad- 
quisición, artículos de prensa, etc.), imá- 
genes (de salas, del museo, de la ciudad) 
y un quiosco (colecciones afines de mu- 
seos, recursos para este tipo de museo, bi- 
bliotecas en línea, foros, referencias de si- 
tios que alberga este museo). La calidad 
de la imagen y de la información ofrecida 
en cada uno de estos rubros determinará 
cuánto se utiliza cada sitio, la naturaleza 
del intercambio y su desarrollo. 

La excelente calidad del Museum of 
Palaeontology de la Universidad de Ber- 
keley’O (California) se vio recompensada 
con la atribución del premio al mejor si- 
tio educativo en el concurso ((Best of the 
Web 94)). La UCMP es responsable de la 
conservación de las colecciones paleon- 
tológicas, la investigación y el apoyo edu- 
cativo, así como del mantenimiento y el 
desarrollo del servidor. Todas las semanas 
ofrece nuevas exposiciones, ilustradas 

con comentarios sonoros y textuales pre- 
parados por especialistas y paleontólogos. 
También se puede acceder a un catálogo 
y a un indice de las ponencias presentadas 
por los investigadores en el museo. 
Quienes deseen dedicarse profesional- 
mente a la paleontología tienen a su dis- 
posición una lista de FAQ (Frequently 
Asked Questions) que les facilitará infor- 
mación sobre qué es la paleontologia, qué 
es necesario estudiar para ser paleontólo- 
go, cuáles son las normas con las que se ri- 
gen las excavaciones de fósiles y muchas 
otras cosas más. Por último, la organiza- 
ción y presentación de los diferentes ru- 
bros del servidor, el museo, las exposi- 
ciones y el catálogo en línea del personal 
y del quiosco completan y enriquecen 
este sitio educativo, permitiendo tener 
esperanzas sobre la calidad de la infor- 
mación que se intercambia a través de 
Internet. 

1. 

2. 

3. 

4. 

5. 

6. 

7. 

8. 

9. 

Notas 

Dirección del Mu& des arts et  mitien du 
Centre nationaldes arts et métien (CALM): 
http://www.cnam.fr/niuseum 
Dirección de Museums: http://w.w.w. 
comlab.ox.ac.uk/archive/museums.html 
Dirección del Kztiran City Museums: 
http://sunsite.unc.edu/expolvatican. 
exhibit/vatican.exhibit. html 
DirecciBn del MuJeutn-L i Web server: 
http://w.w.w.aps.edu/html 
pageslmuseum-l. html 
Dirección de AM-L: listserv@cc. 
hrynmawr.edu 
Dirección de M N :  listserv@ccat.sas. 
upeen.edu 
Direcci6n del Museum Online Resource Re- 
view: http://w.w.w.okc.com/morr/indrx. 
html 
Dirección de J o c o d e :  http://w.w.w. 
culture.fr (teclear: sewict~public di’ufirrna- 
tia, culturelle). 
Dirección del National Histo?! Museum de 
Londres: http://w.w.w.nhm.ac.uk/ 

10. Dirección del Museum of Pdaeontologv: 
http://ucmpl. berkrly.edu/ 

Informe de Mizrine Ohson, ticnìca en el 
Centre National d Etiide et de Recherche en 
Technologies Avamées (Dijon, Francia), 
responsable del estudio defictibdidad de los 
inz~entario~ ìnfomzatìzizdo y fotograyco de 
l a  pieza de los nauseos de Boigoña y de su 
puestcl en red. 
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Noticias de la profesión 
SIME 1966 

se celebró en Venecia 

La Feria Internacional del Museo y de la 
Exposición (SIME) 1996 se celebró en 
Venecia del 20 al 25 de abril. Organizada 
por primera vez en París en 1988, se 
convirtió rápidamente en una necesidad 
absoluta tanto para la mayoría de los mu- 
seos progresistas de Europa como de los 
nuevos museos en todo el mundo. Con 
una asistencia de entre cincuenta y sesen- 
va mil visitantes, unos diez mil profesio- 
nales y más de mil periodistas, la Feria es 
la actividad más importante de su tipo en 
Europa. En 1992 y en 1994 tuvo por ob- 
jetivo analizar la problemática del turis- 
mo cultural y promover la interacción 
entre el mundo del turismo y el mundo 
de la cultura. La elección de Venecia y de 
su Arsenal fue plenamente apropiada 
para reforzar los vínculos económicos 
entre los profesionales de los museos y los 
monumentos, por una parte, y los opera- 
dores especializados en el turismo cultu- 
ral, por otra. La SIME es un aconteci- 
miento Único que reúne a todos los ac- 
tores involucrados en las actividades 
museisticas: museos y fundaciones, tanto 
públicos como privados, administradores 
de monumentos y sitios históricos, pro- 
veedores de servicios, abasrecedores y res- 
tauradores de museos. 

Para más información pueden dirigir- 

Provinciales 
3, rue de Marivaux, 
75002 París (Francia) 
Teléfono: (33) (1) 40 15 98 65 
Fax: (33) (1) 40 15 99 65 

se a: 

Nuevas publicaciones 

iTiésors des mzdséums de France. Publicado 
por la Office de Coopération d'Informa- 
tion Muséographiques, Université de 
Bourgogne, 36, rue Chabot-Chamy, 
21000 Dijon (Francia), 1994, 192 págs., 
2 13 ilustraciones. 

Siguiendo las huellas de los grandes 
viajeros de los siglos XVIII y XIX, este libro 
ricamente ilustrado revela los tesoros de 
los museos de historia natural de Francia. 
Navegantes y naturalistas trajeron a sus 
ciudades nativas colecciones excepcio- 
nales de flora y fauna, muchas de las cuales 
han desaparecido desde entonces, así 
como minerales raros, restos prehistóri- 
cos, objetos preciosos y diversas creaciones 
de pueblos encontrados a lo largo del ca- 
mino -tesoros que son testimonio de la 
infinita variedad del savoir-faire de la na- 
turaleza y la humanidad. El libro es, esen- 
cialmente, un ((museo virtual), y una inci- 
tación a visitar estos museos franceses y 
sus colecciones incomparablemente ricas. 

Llamamiento a contribución 

Museum Internacional solicita sugerencias y artículos de 
interés para la comunidad museológica internacional. 
Las propuestas de artículos individuales o de temas para la 
realización de estudios o investigaciones especiales deben ser 
enviados al Jefe de Redacción, Museum Internacional, 
UNESCO, 1, rue Miollis, 75015 París (Francia). 
Se promete una pronta respuesta. 
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Museum Intemacionnl es una revista 
publicada por la Organizacicin de las 
Naciones Unidas para la Educación, la 
Ciencia y la Cultura. Esta publicación 
trimestral constituye una tribuna 
internacional de información y opinión 
sobre todo tipo de museos, destinada a 
impulsar a los museos en todas partes. 
Las ediciones en español y francés se 
publican en París, la edición en inglés se 
publica en Oxford, la edición en lirabe 
se publica en El Cairo y la edición en 
ruso en Moscú. 

N." I90 (vol. 48, n.O 2, 1996) 

Portada: 
Leones de la región del Atlas expuestos 
en la galería de los animales extintos del 
Mustum National d'Histoire Naturelle 
(París). 
O Laurent Bessol, MNHN 
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Contraportada: 
Esqueleto de ballena en el Muséum 
National d'Histoire Naturelle (París) 
O C. Lemzouda MNHN 

j 
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Ninguna parte de esta publicación puede ser 
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CORRESPONDENCIA 

Sobre cuestiolzes Tekztivas a los artículox 
Jefe de redacción, Museum Internacional, 
UNESCO. 7,  place de Fontenoy 
75700 París, Francia 
Tel: [33] [I] 45-68- 43-39 
Fax: [33] [I] 42-73-04-0 1 

SUSCRIPCIONES 

JEAN DE LANNOY 
Servicio suscripciones 
202, avenue du Roi 
B-1060 Bruxelles, Bélgica 

Tarifds de stficr+cidnpara 1996 
Instituciones: 436 francos franceses 
Individuos: 216 francos franceses 

Números sueltos 
Instituciones: 130 francos franceses 
Individuos: 64 francos franceses 

Países en desarrollo 

Tarzj2s de suscripción para 1996 
Instituciones: 198 FF 
Individuos: 126 FF 

Ntimeros sueltos 
Instituciones: 55 FF 
Individuos: 39 FF 

Para adquirir separatas de los artículos, 
los interesados pueden dirigirse a: 
Institute for Scientific Information 
Att. Publication Processing 
3501 Market Street 
Filadelfia, P A 19 104 
Estados Lfnidos de América 
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29.a EDICIQN 

organizaciones 
i n ter n a ci0 n a les 

3.082 cursos en 134 
países, en todas las 
disciplinas, incluidas 
las artísticas, literarias 
y científicas 

Condiciones de  
admisión, gastos de  
estudios 

Becas, ayuda 
financiera, trabajos 
para estudiantes 

Tri ling Üe: i ngl6s/f rancéslespa Aol 
1376 p., 120 FF (+ 25 FF gastos de envío) 

Pago por cheque o tarjetas Eurocard, MasterCard o VISA 
Pedidos: Ediciones UNESCO, Unidad de Ventas , 1, rue Miollis, 
75732 Paris Cedex 15 (Francia). 
Fax : (33-1) 42 73 30 07 
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